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Al hombre de mis sueños,
que allí, en la penumbra,
sigue observando mis pasos. 


     


    


    


  




  

    

1 UN REVOLTILLO PARA LA MENTE 


     Cuando lo único que logras escuchar es silencio, pero lejos, muy en la lejanía percibes el cántico de las aves, en definitiva es algo a lo que no estarías dispuesto a renunciar. Porque el trabajo y la prisa de la vida te agotan y quieres escapar, las tareas y los problemas familiares te consumen y quieres descansar. Porque la calle te asusta y no sabes si salir o quedarte protegido en la cueva que llamas hogar, o porque acababa de ver a Sebastián ante mis ojos y… no sabía cómo reaccionar a eso. 


     Allí, sumida en el mundo de los sueños, me encontraba debatiendo con mi consciencia. Vamos, eso era algo que no pasaba todos los días, ¿que un hombre saliera de tu cabeza para aparecer justo frente a tus narices? Por el cielo que no. Por más que lo pensaba y revolvía en el mismo asunto, simplemente no encontraba explicación lógica. Así que continuaba en el mismo lugar, sentada en un pequeño banco de piedra, a la orilla de un lago en no sé dónde. No había sonido, solo los pajarillos revoloteando entre los copos de los árboles. Me gustaba aquella paz, podría acostumbrarme a este silencio.  


     «¿Qué harás ahora, Laura? ¿Piensas quedarte aquí todo el día?» 


     Ya me había olvidado de mi propia consciencia. No paraba de hablarme y decir tonterías sobre alocadas teorías de conspiración y chantaje a mi cerebro. Siempre con cosas del gobierno. Estaba considerando la idea de no ver más nunca series policiacas 


     Me acomodé nuevamente sobre la banca, respiré profundamente antes de tomar la decisión y ponerme en pie. Me sentía tan a gusto allí, pero algo me exigía caminar hacia el agua. No supe por qué, ni lo que era, pero hice caso a mi sentido. Aquel pintoresco lago permanecía quieto, pero se agitó al instante en que mis pies se adentraron. El agua debía estar helada, pero no sentía ni frío ni calor, entonces me sumergí hasta quedar arropada por completo. Allí dentro todo era silencio y llegué a pensar que por fin tendría paz… Qué equivocada estuve.  


     Desde las profundidades una sombra densa, enorme y sin forma comenzó a subir. La vi tan ágil y con gracia, moviéndose de un lado para el otro. Aquella silueta, lejos de parecer aterradora, se acercaba, tomando ante mis ojos la forma de un cuerpo. El contorno de un hombre se definía cada vez más y bajo mi atenta mirada, sosteniendo el aire más de lo permitido, el cuerpo de Sebastián apareció frente a mí. Por un instante el impulso de acercarme a él se apodero de mi cuerpo, pero su mano se elevó, como si indicara que no me acercara y comenzó a moverse de un lado a otro con más fuerza, provocando una turbulencia mayor. Sentí temor y algo que tal vez se asemejaba al dolor, un dolor intenso en medio del pecho. Él no me permitía acercarme y, si lo analizaba un poco más, parecía que tampoco deseaba verme. 


     Aquello estaba mal, nunca había soñado cosa semejante, nunca había sentido algún ápice de rechazo por su parte. No lo pude soportar, mi rostro se contrajo e intenté extender mi brazo pero, como si aquella mano poseyera magia, me lanzó hacia la superficie sin ningún miramiento. Con la cabeza fuera y los brazos flojos, nadé desesperada hasta la orilla, completamente asustada. Miré atrás y allí estaba su rostro, aun sobre el agua, sus ojos parecían molestos e inquietos, con aquel hermoso color convertido en penumbras. Alcé la vista cielo, que ya estaba cubierto por espesas nubes grises, sin entender lo que ocurría y cuestionando el vacío de mi pecho. Para cuando regresé mis ojos al lago ya no quedaba nada de Sebastián, aquel hombre que por primera vez aparecía en forma de pesadilla. 


     Fue entonces cuando escuché el sonido de voces lejanas. Se acercaban cada vez más, incluso pude distinguir la voz de una mujer hablando sobre mí. 


     —¿No crees que debería buscarle algo de comer? 


     —El doctor ha dicho que necesita completo reposo. Mejor no la despiertes. 


     Apenas eran susurros, pero esa respuesta, dueña de una voz masculina, despertó todos mis sentidos. Hice el esfuerzo por escuchar y abrir mis ojos para buscar el rostro del hombre que habla. Me costaba trabajo y la cabeza me dolía a morir. Cuando por fin desperté de aquella dolorosa pesadilla la calma regresó a mi pecho. Escuché entonces los sonidos de una máquina, con su constante pitido y las voces cerca de mí se volvían más presentes. Intenté mover mi mano derecha, pero estaba entumecida y un cable se adhería a mi piel.  


     Caí en cuenta de que en definitiva estaba en un hospital. 


     —Mmm… —mi garganta se sentía seca y pastosa. 


     —¿Laura? Estás despierta, bendito sea Dios.   


     —Liz… ¿e-eres tú? 


     —Sí, sí. Aquí estoy —Liz me tomó la mano izquierda para que lograra sentirla. Todavía la cabeza me daba vueltas, por lo que hice el aguaje de levantarme—. No te levantes, tranquila. Iré a buscar a una enfermera. 


     —N-no te vayas, no me dejes sola. 


     —No estás sola, linda. Aquí está Marcos. 


     Marcos. Así que esa era la voz. Miré a ambos lados con pesadez hasta que mi diminuta y empañada vista se encontró con su mirada. Por un segundo sentí una ligera decepción. Sí, lo reconocí de inmediato. ¿Y qué esperaba?, si la aparición de Sebastián fue solo un producto de mi imaginación. 


     —Hola. 


     —Hola —respondí con lentitud, arrastrando aquella simple palabra—. ¿Qué ha pasado? 


     —Te desmayaste y te trajimos aquí. 


     —Oh… —me llevé una mano a la cabeza—, qué mal me siento. 


     —Tranquila, ya vendrá alguien. Nos has dado un susto de muerte, hace varias horas que tu rostro parecía como el de un fantasma —se acercó para sentarse a mi lado en una silla incomoda.    


     —La reunión, ¿la han detenido por mi culpa? 


     —No, pero fue bastante corta —mi rostro se contrajo—. No pasa nada, he pedido que, en cuanto te recuperes, te hagan llegar toda la información que se habló. 


     El silencio se instaló entre aquellas paredes. Me sentía frágil e indefensa, como una mujer flacucha que no sale del suelo. No sabía qué más decir, ¿cuál era la pregunta que realmente deseaba hacer? Era terreno peligroso sin duda, ¿acaso todo había sido una alucinación? Debía ser. Tenía que serlo. Porque si no… entonces solo había una respuesta de confirmación: yo estaba loca. 


     —Hey, ¿qué sucede? ¿Qué pasó allá en la oficina? 


     —Yo… —lo miré con todo la determinación que mis reflejos permitían, buscando algún indicio. Pero solo podía ver su mirada firme y segura hacia la mía. 


     —Puedes confiar en mí. 


     Lo pensé unos segundos, cavilando en las palabras adecuadas. 


     —Quiero preguntarte algo. 


     —Seguro. 


     —¿Por qué nunca me contaste que trabajabas en el F.B.I? 


     —¿Segura que deseas que te diga la verdad? —Solté una mirada seria, pero seguro que por mi estado ni lo notó—. No suelo andar por ahí diciendo que soy un agente. De hecho, la única persona de mi familia que lo sabe es mi padre. 


     —Ya veo. 


     —No te sientas mal, no es que no tenga confianza en ti. Sé muy bien la clase de chica que eres. 


     —¿Ah, sí? ¿Y cómo soy? 


     —Una mujer que puede poner la vida de cabezas a un hombre, una mujer en quien se puede confiar a ciegas —sus ojos se clavaron en los míos. Pero… yo me sentía mal, no era en sus ojos donde me quería perder. 


     —Entonces… ¿Cuánto tiempo estarán investigando en las oficinas? 


     —Pues no puedo decir con precisión cuánto tiempo, pero espero que no más de cuatro meses. 


     —¿Cuatro meses? —toda la fuerza perdida se aglomeró de golpe en mi cuerpo y di un brinco sobre la camilla. 


     —Oye, oye, no pasa nada —sus manos hicieron un leve esfuerzo para mantenerme en calma—. Hemos hecho trabajos que han durado hasta un año entero y más. Cuatro meses más o menos no es nada.   


     —No. Sí. O sea… ah. No importa. 


     Marcos se acercó más y posó ligeramente su mano derecha sobre las mías, que sin darme cuenta estaban cerradas en un puño sobre mis piernas. 


     —¿Tan malo soy para que ni soportes verme? —me sonríe. 


     —¿Qué? ¡Oh, no! —me sonrojé. No era eso lo que quise decir y tampoco quería dar esa impresión—. No es nada de eso. 


     —¿Entonces? 


     —Bueno, aaam, no es nada. Es solo que… no creo que me vaya a sentir cómoda con dos agentes del F.B.I merodeando por ahí. 


     —¿Qué dices? Pero si somos buena gente, al menos me conoces. A menos que… —sus ojos se achicaron mientras sonreía de forma maliciosa—, no me digas que es por él. 


     —¿Ah? —oh, mierda, no es posible—.  ¿Por quién? 


     —Por mi compañero, Sebastián. 


     —¡No! —la he jodido por responderle con un grito. 


     —Oh —su boca hizo una enorme O—, vaya, vaya, a Laura le gusta mi amigo Sebas.  


     —Claro que no. Espera, ¿acaso dijiste… amigo? 


     La puerta de la habitación se abrió de golpe, interrumpiendo una pregunta terrible con posible respuesta aún peor. Un hermano grande y preocupado entraba como fiera. 


     —Por todos los santos —llegó hasta mí para abrazarme ligeramente—, estás bien, estás bien —suspiraba. 


     —Saúl —intentaba deshacerme de su abrazo de oso—, me quedo-sin-aire. 


     —Ah, rayos. Lo siento, lo siento. Estaba tan asustado. No vuelvas a hacer eso, por favor —Saúl se quedó de pie, a mi lado, sin prestarle atención a la presencia de Marcos. 


     —¿Cómo te has enterado? 


     —Tu amiga me llamó. 


     —¿Elizabeth? —abrí los ojos tan grandes que el dolor me recordó mi miseria. 


     El rostro de mi hermano cambiaba de color.  «¡Já! Un gato encerrado hay por aquí.» 


     —¿Y cómo es que mi mejor amiga tiene tu número? —esto me divertía. 


     —Em, lo que sucede es que… ¿recuerdas aquel día cuando, cuando ella llegó y… y nos entretuvimos hablando mientras tú…? Pues… 


     —¡Ya! Deja de darle tantas vueltas al asunto, por Dios. ¿Desde cuándo mi hermano habla como un tonto? —una bombilla se encendió en mi cabeza—. A no ser que sea porque… 


     —¡Calla! No lo digas. 


     —Bueno, ese asuntito lo hablaremos cuando lleguemos a casa. Ahora, te presento a Marcos, ya que ni te has dado cuenta. 


     —Lo siento, amigo. 


     —No hay problema —le sonríe Marcos amablemente. 


     Ambos se dieron la mano mientras se presentaban mutuamente, momento adecuado para dejarme tranquila por unos minutos. No podía tolerar más testosteronas en el aire.   


       


     El día terminó más pronto de lo esperado, o la morfina estaba haciendo buen efecto. Aquella noche regresé al apartamento sin ningún percance y con mis benditas pastillas para dormir, que en esos momentos las necesitaba realmente. Todavía recordaba la pesadilla en el hospital.  


     Pasé dos horas sentada en el sofá intentando descifrar el significado de aquel sueño, pero era inútil. Quizá debía invocar al dios Hipnos. También tuve que decirle la verdad a Saúl, o parte de ella. Era muy difícil ocultarle las cosas, en especial algo tan serio y grande como esto. Además, ya ni caso tenía no decirle nada, tarde o temprano iba a ser capaz de sacarle información a Camilo, a Liz, o Marcos, que parecían caerse muy bien, y terminar acosándome con preguntas. Tanto esfuerzo por mantener esto a la raya de la realidad. Tanto esfuerzo por entender que los sueños son solo eso, sueños y nada más. Y ahora todo estaba mal. Mi mente estaba mal.  


     —Laura, vamos —mi hermano pasó ambas manos bajo mis brazos para ayudarme a levantar—. Acuéstate y duerme, ya es tarde y mañana tienes tu cita con Camilo. 


     —Ni sé cómo le haces para convencer a todo el mundo. 


     —Son mis encantos, linda —¡me ha guiñado un ojo, el muy tonto! 


     —Imagino que esos mismos encantos los usaste con Liz. 


     —¿Qué? ¿De qué hablas? 


     —No me pongas esa cara de cachorro herido. 


     —Okay. Te contaré varias cosas, pero no ahora. Cuando despiertes mañana nos sentaremos a platicar un poco. ¿Está bien? 


     —Está bien —le di un enorme beso en la mejilla antes de caminar a mi habitación—. Que descanses, hermanito. 


     —Tú también, chiquita. 


     Caí redonda en la cama. Un día bastante movido es suficiente para desear con todas las fuerzas dormir plácidamente. Me había tomado una hora antes la pastilla para dormir, así que a estas alturas ya sentía los efectos. 


     «Maldición… dejé la ventana abierta.» 


     Volví a levantarme para cerrar la ventana. Mis pies iban tan pesados que no me percaté de un cable negro arrojado por el suelo, provocando una caída de bruces hacia la ventana. 


     —¡¿Es que tanto me odias, Dios?!  


     Tenía pensado despotricar unas cuantas cosas más a los cuatro vientos, aunque los pájaros fueran los únicos en escucharme. Pero todo mi cuerpo quedó paralizado por una particular imagen a través de la ventana. 


     «No puede ser. Dios, realmente no me quieres o me amas tanto que me regalas la imagen más dulce que mis ojos pueden ver.» 


     Allí, entre las sombras de unos pocos árboles, frente a la estantería de una tienda de discos musicales, el hombre más hermoso se hacía presente entre todos los demás. Sebastián, mi Sebastián. Él estaba pagando algo, al parecer llevaba un disco en su mano y una bolsa de algunos víveres en la otra. Se veía tranquilo, tan sereno y normal, como cualquier hijo de vecino. Miré más atenta para observar su próximo paso y al instante sus ojos se alzan para chocar contra los míos.  


     «Joder, me está mirando. No lo creo. No es verdad.» 


     Me aparté tan rápido de la ventana que caí tropezando sobre la cama. Respiraba muy rápido, como si fuera una ladrona perseguida por los polis. Me armé de valor, tenía que ser una fantasía, algún efecto secundario de tanta medicación. No tenía la menor idea con lo que me encontraría al otro lado de la ventana, pero mi corazón deseaba saber. Me acerqué lentamente, sopesando la opción. Pero cuando al fin quedé con la vista en la calle ya no había nadie, ni siquiera la sombra de aquel majestuoso cuerpo. 


     Volví a la cama, con el cuerpo frío y la mente hecha un revoltillo. De seguro la pastilla para dormir me hizo más efecto de lo normal. Pero mi corazón me decía otra cosa, solo que no estaba segura de poderlo aceptar. 


  








2 SENTIRSE DE QUINCE OTRA VEZ 

    Decir que sentía nervios esa mañana del lunes era quedarse corto. Luego de aquella extraña “visión” que tuve de Sebastián justo al otro lado de la calle y sus ojos por unos instantes conectados a los míos, había pasado todo el fin de semana en crisis nerviosa. De hecho, no había logrado cumplir con las tareas mandadas por Camilo, y ya sabía que ese día en la tarde le debería dar una buena explicación. Muy dentro de mi sabía que debía contarle todo lo ocurrido, desde el dudoso encuentro con ese Sebastián en la oficina hasta el desastre que dejé el domingo en el apartamento. También tuve que disculparme con mi madre por no irla a visitar el sábado y comer todos juntos como lo había planeado. Le pedí mil veces perdón, pero ella supo comprender muy bien lo sucedido. Aún resonaban en mi cabeza sus gritos para que cambiara de trabajo. “Si quieres llegar a los treinta será mejor que busques otro empleo, algo así como… escritora”, me había dicho. Por Dios, ¿acaso mi madre pensaba que a los nuevos escritores les caen monedas de oro en sus cabezas? 

    —Laura, llegarás tarde. Deja de pensar en pajaritos preñados. 

    Miré inconscientemente a mi hermano, sin darme de cuenta que estuve vertiendo parte del café sobre la mesa. 

    —Oh, mierda, mierda. 

    —Ya deja de susurrar así —Saúl se acercó con un paño para limpiar. Se veía tan lindo con el delantal de flores amarillas—, me asustas. Gracias a Dios que hoy veremos a Camilo. 

    —¿Cómo que veremos? Es un plural que no me hace gracia. 

    —Quiero ir contigo. Así te acompaño y lo saludo de una vez. Mataré dos pájaros de un tiro. 

    —¿Qué tienes tú con los pájaros hoy? 

    Me levanté de la silla mientras comprobaba que mi vestimenta estuviera intacta. Escuchaba a mi hermano decir algunas cosas pero mi mente no estaba ahí. Todo se redondeaba a una sola cosa: Sebastián. 

    —¿Qué has dicho? —me preguntó. 

    —¿Ah? 

    —Has dicho algo como shian o seban o… 

    «Rayos, no puede ser que lo haya mencionado en voz alta.» 

    —Laura, has dicho… 

    —¡Nada! Ya me debo ir.  

    —Pero… 

    —Recuerda que este fin de semana iremos a ver a nuestros padres, están tan emocionados como nosotros por verlos, ¿verdad que sí? —le puse cara de acosadora mientras rebuscaba mi portafolio con los nuevos documentos.  

    —Sí, sí. Seguro, usted manda, capitana. Solo tengo una duda. 

    —A ver —no, aquí vamos de nuevo. 

    —Hoy iremos a ver a Camilo —asentí— y el miércoles es la reunión súper mega importantísima con los representantes del qué sé yo qué —me reí por su olvidadiza respuesta al “comité Interagencial”—, y el viernes es el social de corbatas. 

    —Estás correcto en todo, Saúl. ¿Cuál es entonces tu duda? 

    —Pues, ¿en dónde quedo yo en todo esto? 

    Los ojos de mi hermano brillaban con ese toque especial que hace que las mujeres se dobleguen. Claro que conmigo no funcionaba a esas alturas.  

    —El viernes podrás venir conmigo —venía a darme un enorme abrazo de oso pero lo detuve con una sonrisa gigante y la palma de mi mano sobre su pecho—. No me lo agradezcas ahora, solo asegúrate de ir bien vertido. Todos tenemos que ir con traje de etiqueta y corbatas, por supuesto. 

    —Te aseguro que seré el hombre más hermoso —me pellizcó la mejilla mientras hacía trompetillas con los labios—, y tú la hermana más radiante. 

    —Sí, claro— ironicé entre risas. 

    «Si tan solo él llegara a estar allí…» 

      

    Con demasiada prisa llegué a las oficinas. El portero estaba más serio que de costumbre y el guardia también. Las personas llevaban caras largas de un lado para el otro y fue cuando internalicé que dos agentes del F.B.I estarían merodeando. Pero no eran cualquier agentes, no eran desconocidos, al menos para mí. Solo faltaba conocer en realidad a uno y la sola idea me provocaba escalofríos. 

    Cuando llegué a mi piso encontré lo que jamás había visto antes: un completo silencio acompañado por personas robóticas frente a los monitores. No había nadie parado buscando documentos y deteniéndose a charlar unos minutos, no estaba Paul por las esquinas intentando conquistar alguna chica, no estaba Liz en ninguna parte. Solo un Marcos estaba parado frente a mí con una amable sonrisa. 

    —Buen día, Laura. ¿Lista para la acción? 

    —¿Qué? —¿de qué me había perdido? 

    —Solo bromeo contigo —metió sus manos en los bolsillos del pantalón—. Todo mundo aquí está muy aburrido y no me gustaría verte así también. 

    —Ah, bueno. En ese caso quiero saber una cosa —me acerqué a él solo un poco para que nadie me escuchara— ¿Eres así con todas las personas? 

    —¿Así como soy contigo? No. Para nada —volvió a sonreír—. Son realmente pocas las personas que me inspiran confianza. Pero basta de hablar. Tengo una tarea especial para ti hoy. 

    «Agárrate bien, Laura, tus rodillas se volvieron gelatina.» 

    —¿De qué se trata? 

    —Calma, primero vendrás conmigo y te pondremos al tanto. 

    —¿Pondremos? 

    —Sí, claro. ¿No recuerdas que tengo un compañero? 

    «¿Y ahora por qué demonios mueve las cejas de arriba hacia abajo mientras sonríe maliciosamente?» 

    —Lo recuerdo —tragué tanta saliva que casi me ahogaba yo misma. 

    Todo el trayecto me parecía irreal. Caminaba hacia el despacho donde un agente llamado Sebastián estaba allí, trabajando hasta sabrá Dios cuándo y a saber cómo era él. A saber… cómo era posible que el hombre de mis sueños existiera, si es que en todo caso eran la misma persona, porque a estas alturas mi mente no podía entender. Me sentía como si estuviera atascada en un sueño, pero en el fondo, muy en el fondo, sabía claramente que no era así. Mientras miraba de un lado para el otro, buscando algún rostro despreocupado, pude ver a Liz junto a Verónica. Estas no estaban ni preocupadas ni alegres, más bien parecían muy tristes. Luego tenía que averiguar lo que sucedía.  

    Estaba a solo un paso de atravesar aquella puerta, donde no habría marcha atrás, donde de una vez y por todas iba a ver de cerca aquel hermoso rostro con ojos verde esmeralda. Una vez dentro no habría más dudas, por fin me libraría del desacierto y la confusión. Pero también caería en un enorme laberinto y eso me asustaba. El solo hecho de pensar en cómo esto estaba pasándome era inexplicable. 

    «Solo respira, Laura. Haz esto de una vez.» 

    —¿Te sientes bien? —me preguntó Marcos mientras abría la puerta para dejarme pasar. 

    «Por supuesto que no. Estoy aterrada.» 

    —Sí. 

    —Muy bien, siéntate donde gustes. 

    Marcos dejó la puerta abierta hasta estar ambos dentro. Sabía que había quedado a mis espaldas mientras admiraba aquella majestuosidad: la vista de gran parte de Nueva York a través de los enormes cristales era impresionante, sin comparación. 

    —Hermoso, ¿no? 

    Luego de observar por algunos segundos la vista desde las alturas, me di cuenta que algo faltaba. Entre todos los papeles, la enorme oficina muy cómoda para recibir hasta ocho personas, las sillas, los cuadros abstractos y formales, el televisor de pantalla plana, las dos computadoras, el imponente escritorio y las plantas de sombra, el hombre que esperaba ver no estaba allí. La mezcla de sensaciones era difícil de descifrar en aquel momento. Tenía cierta desilusión ligada con alivio, un poco de frustración con curiosidad. Estaba enredada y solo se me ocurrió una manera de ayudar la situación. 

    —¿Quieres algo de beber? ¿Qué te parece si traigo dos whisky? 

    —¡Vaya chica dura que saliste! —Marcos levantó ambos brazos, dejándome sorprendida. 

    —Oh, no me vayas a tomar a mal. No es que… bueno… lo que… —¡joder! ¿Por qué me trabo así? 

    —Oye, tranquila. Sé cómo te debes estar sintiendo ahora mismo. Yo los busco, sé muy bien dónde hay. Tú quédate ahí apreciando la vista. 

    —Gracias —respondí con sumo alivio. 

    Vi por última vez la espalda de Marcos atravesar la puerta y perderse. Sabía muy bien a donde iría: la despensa secreta (ya no tan secreta) de nuestro piso. Una diminuta oficina vacía, cerrada bajo llave, con algunas cositas que no debían estar por ahí, como los whiskys. 

    Volví mis ojos a los edificios y las carreteras. Desde aquí arriba todo se mostraba tan imponente y grande. Las personas iban de un lado para el otro, metidas en sus asuntos y tareas. Los taxis paraban en cada esquina. Los niños tomados de la mano por sus madres, el cielo azul tan claro y despejado que parecía ser sacado de un perfecto cuadro. Claro que tenía la ventaja de no escuchar ruido, pero como estaban las cosas últimamente, prefería escuchar el ruido de una Harley-Davidson que a mis pensamientos. 

    «Vamos, Laura. ¿Cuándo habías visto algo así?» 

    «Solo en la televisión.» 

    «Exacto, te estás volviendo realmente loca.» 

    «Lo sé, no me lo recuerdes.» 

    —¿Hablando sola? 

    Giré mi cuerpo como una gacela para encontrarme con aquella voz. Tenía que ser producto de mi imaginación seguro, porque era la voz de Sebastián y no podía ser verdad. No podía… hasta que lo vi.  

    Allí estaba él, en carne y hueso. Ya no cabía duda alguna. Su rostro acentuado, la mandíbula tensa pero con una media sonrisa para matar de infarto. Su cabello negro con algunos flequillos grises y algo alborotado, dándole un toque rebelde sin quitar su madurez. Y sus ojos, esos ojos que tantas noches me provocaron placeres y pulsaciones eléctricas en mi piel, estaban frente a mí, mirándome fijamente, tan profundo que sentía cómo me traspasaba el alma, haciéndome sentir expuesta, desnuda. 

    —¿Estás bien? 

    «Claro que no estoy bien. ¡Puedo morir justo ahora!» 

    Ni siquiera podía mirar de su rostro hacia abajo. Mirarlo entero sería caerme a sus pies… A la mierda, tambaleé un poco al mirar su traje bien pegado al cuerpo: su pantalón negro a juego con su camisa negra de manga larga y los zapatos grises. Por Dios, por unos segundos creí que moriría allí mismo. Era él, Sebastián, no había duda. 

    —¿No dirás nada? 

    «¡Reacciona, Laura!» 

    —Yo… em. Lo siento, a veces suelo… a veces suelo hablar sola. 

    «¿Hablar sola? ¿De cuándo acá lo haces?» 

    —Quiero decir, no es que esté loca ni nada, solo que… cuando me siento nerviosa, pues… me desahogo. 

    Sus ojos me estaban estudiando, junto con esa sonrisa tan absorbente. No tenía la menor idea del porqué me miraba así. 

    —No hay nada de malo en hablar solo. Yo también lo hago. 

    «Oh, padre celestial, se está acercando a mí.» 

    —¿Ah, sí? —sin darme cuenta retrocedí un poco. 

    —Soy Sebastián —me ofreció su mano y dudé en aceptarla—. Estabas en la reunión del viernes pero te desmayaste. ¿Estás mejor? 

    Él seguía ofreciéndome su mano. Pero todo mi cuerpo estaba paralizado. Si lo tocaba… tal vez el cosmos explotaría y ya no habría humanidad gracias a mí. 

    —S-sí —balbuceé—, gracias. 

    Acerqué mi mano a la suya y con suma delicadeza, como si de un bebé recién nacido se tratase, nos rozamos la mano hasta quedar unidas. Aguardé un instante… nada explotó. O tal vez sí, algo en mi interior. Sabía muy bien lo que mi cuerpo estaba sintiendo, eran nervios y corrientes eléctricas por todas partes, como cuando das el primer beso. Pero de Sebastián no podía descifrar nada. Su rostro estaba contraído, pero sus labios estaban entreabiertos y hasta podría jurar que vi sus ojos brillar con más intensidad. 

    La puerta se abrió de golpe. 

    —Lamento tardar tanto, al parecer se hicieron unos cambios en la…  

    La mano de Sebastián aún sostenía la mía, como si nunca quisiese despegarse. Pero el susto de muerte por la llegada de Marcos me tomó desprevenida y me separé del todo. Había perdido la noción del tiempo con tan solo el contacto de su piel. 

    —Veo que ya se conocen —la risita infantil de Marcos me hizo sentir más culpable aún. 

    —Sí. Pensaba que estabas aquí pero me encontré con esta hermosa mujer apreciando la vista. 

    «Sebastián-me-dijo-hermosa-mujer.» 

    —Claro que lo es —Marcos le dio un manotazo en la espalda mientras le entregaba su whisky a él y me ofrecía el mío. 

    —Muy bien, al parecer hay un problema con los registros de bonificación en el piso de abajo. Iré a ver qué sucede. 

    —Pero no me habías dicho que… 

    —Tranquila, te dejo en buenas manos. Sebastián te dirá lo que necesita. 

    Miraba la cara de Marcos y lo único que veía era un mensaje tan subliminal que hasta podría demandarlo por falsa información. Todo su rostro lo delataba, hasta salir por la puerta enseñando todos los dientes. 

    —No le hagas caso. Hoy está de buen humor y no sé por qué. 

    Me quedé con la boca abierta. Apostaba a que todo había sido planificado. Algo extraño tenían esos dos, pero a estas alturas ya debía ir acostumbrándome, pues todo a mi alrededor era una nube de incredulidad.  

    Miraba como el agente Becker tomaba su whisky con lentitud, saboreando cada gota que pasaba por su garganta. Con agilidad se sentó en la silla y con su mano libre me indicó que me sentara justo al otro lado del escritorio, al frente de él. Y yo seguía atontada como en un cuento de magia. Me tragué mi licor de un sorbo y escuché la risa varonil y profunda de Sebastián. 

    —Es la primera vez que veo una chica tomarse el whisky de esa forma. 

    —¿Sí? Es que lo necesito. Estoy nerviosa. 

    «¿Qué? ¡¿Pero que acabo de decir?!» 

    —Lo sé. Pero tranquila, solo necesito que me ayudes con esto y podrás seguir con tu oficio sin mi intervención. 

    «Ajá. ¿Es que quiero que me intervenga?» 

    «Oh, sí, cómo me gustaría que interviniera en algunas zonas, digo, cosas.» 

    «¿Te volviste loca?» 

    «Es que todo esto es anormal.» 

    «¿Y andas pensando en eso ahora?» 

    —¿Estás aquí? —su voz me saca de mi pelea mental. 

    —Sí. Lo siento. ¿Cómo quiere que lo ayude? 

    —Primero hablémonos de tú, ¿de acuerdo? 

    «Muéstrate segura.» 

    —Ok. 

    —Bien. Ahora, tengo entendido que eres como la mano derecha de John Mayer, su secretaria personal. 

    —Bueno, él tiene otras dos, pero yo le ayudo con su agenda. 

    —Entiendo. Entonces, como tienes mayor acceso a sus itinerarios, necesito que me muestres sus actividades desde el comienzo de este año, ¿podrás? 

    —Sí. Pero tendré que entrar a mi ordenador. 

    —No hay problema. Lo haremos aquí mismo, así tendremos más privacidad. 

    «¿Qué dijo? ¿Haremos qué?» 

    —No te asustes. Estoy autorizado para entrar a la información de tu ordenador desde aquí. 

    Ah, sí. Era eso. Mi mente estaba en colisión total. 

    —Ven, siéntate a mi lado para que me muestres. 

    —De acuerdo —tragué en seco.  

    Me levanté con cuidado para no caerme, gracias a la abundancia de nervios. Moví la silla hasta su lado y me acomodé junto a Sebastián. El olor de su perfume era embriagante, a pinos frescos. Me faltaba el aire y casi no podía concentrarme bien. Sin que se diera de cuenta, me pisé el pie dos veces seguidas para asegurarme de no estar soñando. ¿Por qué demonios su voz y su actitud eran tan naturales y realistas? Este hombre parecía sacado de una película de ficción y lo tenía a mi lado, esperando por mí. 

    Luego de introducir dos veces la contraseña y los datos personales del ordenador a mi nombre por fin tuve acceso. Comencé la búsqueda archivo por archivo, fecha por fecha, mientras Sebastián se limitaba a señalarme los que eran de importancia para él y pasarlos a su memoria USB. De vez en cuando me pillaba mirándole y se podría decir que mi rostro se convirtió en un volcán a punto de erupción. Me costaba horrores concentrarme bien. Pero, ¿quién no?, Sebastián Becker era un hombre de ensueño y, para rematar, se notaba a leguas su diplomacia y madurez. Todo ese porte, la forma erguida de su espalda, la mirada serena y concentrada, su forma pausada para hablar y esa seguridad. Todo, absolutamente todo era para desear estar en el paraíso.  

      

    Pero nada de eso era para mí. Aún mi mente estaba algo desajustada y no lograba comprender cómo era posible que el hombre de mis sueños se hiciera realidad.  

    —¿Por qué dices eso? —la voz profunda del agente Becker captó mi atención, deteniendo por completo mi búsqueda en los archivos del mes de junio.  

    —¿Disculpa? 

    —Has dicho “tiene que ser magia”. 

    —Yo… ¿de veras he dicho eso? 

    —Sí, de veras. 

    «Oh rayos, no puede ser. ¿Por qué dije eso? ¿Qué hago, qué hago?» 

    —Lo siento. A veces pienso en voz alta. 

    —Ya me lo habías dicho —me sonríe con galantería, mostrando solo un poco sus dientes en una sonrisa ladeada que creo morir. 

    «¡Por todos los cielos! Ahora tengo amnesia.» 

    —Sí, es verdad. 

    —¿Quieres que hablemos un poco? 

    —¿Ha-hablar? 

    —Seguro. Sé cómo es estar bajo muchísima presión y no tener la persona adecuada que te escuche. 

    —Es que, bueno… 

    —No me conoces, claro, lo entiendo perfectamente —tomó un papel y comenzó a leerlo. Luego de un par de segundos decidió hablar—. Pero eso tiene solución. 

    Mi boca no quería abrirse. Solo estaba ahí sentada frente al monitor, muy cerca de mi Sebastián hecho carne por alguna mala broma del destino, mirándolo fijamente como una tonta mientras él sonreía, regalándome la hermosa mirada de ojos esmeralda. 

    —Te invito mañana para el almuerzo. 

    Todavía recuerdo las palabras de mi madre hace ya mucho, mucho tiempo atrás: "Aunque no existe el hombre perfecto, él sí puede hacer un momento perfecto. Y cuando te hable con sutil determinación, ese será el momento." Las podía escuchar tan claro en mi cabeza. Y ese hombre era la razón. Sebastián me había hablado en ese punto exacto donde no te hace una pregunta, porque a las mujeres no nos gusta que nos pregunten si queremos salir a comer, ni tampoco con ese grado de imponencia, demostrando que solo él manda. 

    —De acuerdo. 

    —Vaya, qué alivio. Pensé que dirías que no. 

    —¿Por qué? 

    —Estuviste pensándolo bastante —sus palabras me hicieron sonrojar—. Ahora tomémonos un rato de descanso. A mí me duelen los ojos y no quiero imaginar cómo te has de sentir tú. 

    —Sí. En eso estoy totalmente de acuerdo. 

    Entonces vi que se quedaba mirándome, como si admirara algo lindo en mí, pues no paraba de sonreír. Nos quedamos tan solo unos segundos mirándonos muy fijo a los ojos. Por unos instantes creí que ese Sebastián sabía mis secretos. 

    —Eres muy hermosa cuando sonríes así, libre y sin precaución. 

    —Gracias —chillé bajito. 

    Salí por la puerta disparada como un cohete. No podía soportarlo más. Si me quedaba más tiempo en ese despacho me iba a rostizar como pavo. Me tomé la libertad de pasar a buscar una soda y galletas en las maquinas cerca de la recepción cuando de improvisto sentí unas delgadas y frías manos zarandear mis hombros. 

    —Yo lo sabía. 

    —Hey —doy la vuelta—, hola, Liz. ¿Tú sabías qué? 

    —Que serías la afortunada de estar en las manos de ese papasote. 

    —Déjate de bromas —le di en la frente con la barra de chocolate—. Solo fueron asuntos de trabajo. 

    —Oh, pero podría ser mucho más —mi mejor amiga juntas las manos de forma maquiavélica junto con una sonrisa de bruja malvada. 

    —Por Dios, baja la voz, ahora hay dos agentes federales en nuestro piso. ¿Quieres que te hagan un informe o algo así? 

    —Bah, no seas tonta. Vámonos a comer algo antes de que desmayemos. Tengo tanto que contarte. 

    —Sí, yo también. 

    —Oh… yo sé que sí —comenzamos a caminar hacia el ascensor. 

    —¿Sí? ¿O será que quieres que te hable de Saúl? 

    —¿Qué? ¡No! Para nada. 

    —Sí, seguro. 

    Justo antes de entrar escucho mi nombre desde la recepción. Comencé a caminar hasta quedar parada frente a Raquel.  

    —Disculpa, Laura. Es que hay alguien en la línea y dice que tiene que hablar contigo. 

    —¿Quién es? —pregunté extrañada mirando a Liz de reojo. 

    —No lo sé. Pero dijo que es urgente.  

    Tomé el teléfono con mucha curiosidad. Mi padre solo me llama al móvil y lo hace tal vez cinco veces al año. Mi hermano no me hubiese llamado al número de la oficina. Entonces… 

    —Laura Rangel le habla, ¿cómo puedo ayudarle? 

    —Hola, preciosa. Hace días que no escuchaba tu voz y quise llamarte. ¿Cómo están las cosas? ¿No has decidido abrir tu boquita, verdad? 

    No. Era él. Ese hombre que me había llamado la noche que salí con Liz. Era la misma voz espeluznante y fría. Y estaba justo al otro lado de la línea. Sabía mi número personal, ahora conocía el de la empresa. No tenía idea de que hacer. 

   







3 GUARDAR SECRETOS 

    Colgué el teléfono tan rápido que casi caía de golpe al suelo. 

    —Pero ¿qué rayos fue eso? 

    Sé que mi mejor amiga hablaba a mi lado, pero estaba en un estado de shock, donde no podía pronunciar palabra alguna. No sabía qué hacer, pero no podía quedarme ahí parada, con todas aquellas miradas sobre mis hombros. Tal vez pensaban que había recibido alguna mala noticia de un familiar, pero aquello era muchísimo peor. 

    —No es nada —fue lo único que pude decir. Comencé a caminar de nuevo al ascensor. 

    —¿Cómo que no fue nada, Laura? Parecías haber visto un espectro. 

    —Dije que no es nada. 

    —Okay, lo dejaremos así. Pero te sacaré la verdad de una forma u otra —entramos al ascensor—, no creas que no he notado tu extraño comportamiento desde hace un tiempo. 

    Me limité a mantener silencio, así hasta llegar a un local de comida muy cerca de la empresa. Ni siquiera podía hablar con normalidad cuando nos sentamos en la mesa junto a la ventana, fue Liz la que pidió el plato por mí. No había manera alguna de sacarle el lado bueno a esta situación. Por donde quiera que lo mirara era terrible. La sola idea de saber que ese hombre misterioso podía comenzar a comunicarse con mis padres… me provocaba vértigos. ¿Cómo demonios ese tipo se atrevió a llamarme? ¿Y cómo demonios sabía el número de la empresa? ¿Acaso él… tal vez era el mismo que yo sospechaba?  

    —Voy a tener que conocer a ese Camilo y pedirle que te recete algún medicamento para los despistes. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Te estaba preguntando sobre el agente Becker. ¿Verdad que está buenísimo? 

    —Liz, ¿cómo dices eso? ¿Acaso no tienes pareja? ¿Qué pasó con Manuel? 

    —Oye —me mató con la mirada mientras se llenaba la boca de pasta primaveral—, de eso si te acuerdas, ¿no? 

    —Pues claro. Parecías muy feliz con él. 

    —Y lo estoy. Solo somos amigos, Laurita. Nada serio, y ambos nos gusta estar así. 

    —Oh, ¿lo que quieres decir es que son amigos con privilegio? 

    —Digamos que… amigos especiales. 

    —¿Amigos qué? No te entiendo, Liz, cada vez estás peor. ¿Acaso no tienen sexo? 

    —Pues no. 

    —¿No? —comencé a reírme a carcajadas. 

    —¡Que no te rías! —recibí un pedazo de pan en el pecho— No sé, es extraño. Compartimos de vez en cuando y la pasamos de maravilla, pero es como si…  

    —Como si quisieras probar cuán bien van         —respondí por ella. 

    —Exacto. Pero oye, no te hagas la loca y cuéntame sobre el agente. 

    —Que no. No hay nada que contar —ahora me llenaba la boca yo. 

    —¿Ni siquiera dirás que era lindo? 

    —Pues lo es. 

    Silencio… silencio… 

    —¿Ya? ¿Eso es todo?  

    —¿Qué más quieres que te diga? 

    —Oh, vamos, Laura. Pareces una colegiala. Te pones colorada con tan solo escuchar su nombre. 

    —Pero yo no… 

    —¿Y sabes qué es lo más curioso de todo? —me interrumpió animada—. Que se parece muchísimo al hombre de tus sueños, ¿recuerdas? —Asentí.— ¿Aún sigues soñando con él? 

    —A veces. 

    —Será porque ya tienes una copia exacta en vivo y a todo color. 

    —Ya déjate de tonterías. Es un agente federal, por Dios. 

    —Pero, mujer, ¿ya te has olvidado lo que hemos hablado? Imagino que sí— se respondió ella misma de forma dramática—. Debes ser más libre, aventurar un poco más y divertirte.  

    —Lo sé. Es que… tengo un poco de miedo que cometer algún error. 

    —¿Te refieres sentimentalmente? —Asentí de nuevo—. Pero es que si no te arriesgas nunca sabrás. No tienes nada que perder. Solo toma las cosas con mucha calma y paso a paso. 

    Decidí quedarme con las palabras de Liz en mi mente mientras terminaba de comer mi delicioso plato de pasta primaveral con jugo de arándanos. De vez en cuando escuchaba a mi amiga parlotear sobre su familia y sus deseos absurdos de que llegaran las vacaciones. La verdad siempre la pasaba muy bien con ella, tantos años de conocernos y mantenía ese espíritu joven y alegre siempre. 

    Regresamos a laboral como de costumbre. Era muy sorprendente escuchar aquel silencio patoso en la oficina, y todo gracias a Marcos y Sebastián, los dos agentes del F.B.I que tenían a toda mujer suspirando por los pasillos. Llegué a mi escritorio y rebusqué en mi bolso para mirar el móvil. La paranoia estaba volviendo de nuevo a mí. 

    —¿Esperando la llamada del novio? 

    Di un brinco de muerte sobre la silla al escuchar aquella profunda y sensual voz. Mis manos temblaron y el móvil cayó rodando por el suelo hasta los pies de Sebastián. Me lo entregó con delicadeza, algo distinto a sus grandes y fuertes manos. 

    —Gracias.  

    Sonrió y sus ojos los clavó sobre los míos, como dos faroles encendidos. «¡Dios… no puedo respirar, ayúdame!» 

    —¿Entonces? 

    —¡Oh! No. No esperaba llamada de nadie. 

    —Bien. ¿Crees que podamos terminar lo que empezamos? 

    —¿Terminar? 

    «La búsqueda de los archivos de la empresa, tonta.» 

    «Sí, verdad, los archivos.» 

    —De acuerdo, déjame guardar mi bolso y voy. 

    —Me quedaré a esperarte. 

    «¡Respira, respira!» 

    —Está bien. 

    A trompones terminé de guardar mis pertenencias y comencé a caminar muy cerca del agente Becker, la copia exacta de mi Sebastián. ¿Cómo podría saber con seguridad que eran la misma persona? Porque si lo era, lo disimulaba muy bien. 

    —Esta vez dejaré que te sientes en mi silla —dijo mientras me permitía entrar primero, asomando su mano hacia la entrada con amabilidad. 

    —Gracias. 

    Me senté lentamente, calculando la distancia entre el escritorio y mis piernas. No quería demostrar más nervios y ansiedad de la que ya sentía. Pero era realmente extraño que esa vez me cediera su espacio y encima se sentara justo al frente de mí. A los pocos minutos descubrí la razón. 

    —¿Está todo bien? 

    «No pienses mal, no pienses mal.» 

    —Sí. ¿Por qué? 

    —Hace un rato, antes que salieras con tu amiga, me di cuenta de la llamada que recibiste y tu reacción. 

    Su rostro neutral esperaba por una respuesta, pero mi cabeza no encontraba palabras adecuadas. ¿Cómo mentirle a un agente? Ese tal vez podía ser el título perfecto para un libro. 

    —Pues… no pasó nada. 

    «¿Eres estúpida?» 

    —¿Segura? Parecías muy preocupada —sus labios se juntaban en una línea muy fina, pero sus ojos seguían siendo abrazadores—, hasta diría que te asustaste por algo. 

    —¿Yo? No. Para nada. Todo bien. 

    «Por favor que no siga, por favor que no siga…» 

    —Lo dejaremos de ese tamaño —dejó las palabras en la punta de su lengua, sopesando qué decir realmente—, por ahora. 

      

    Regresé a mi apartamento treinta minutos más tarde de lo normal. La búsqueda de archivos y documentos para Sebastián fue algo exhaustiva. Salí huyendo de las preguntas de mi mejor amiga. "¿Cómo te hablaba? ¿Olía rico? ¿Te insinuó algo?" ¡Por Dios!, parecía una niña exploradora. Sin siquiera terminar de entrar por la puerta mi hermano ya estaba preparado para salir. 

    —No lo habrás olvidado, ¿verdad? 

    —De la cita con Camilo. No. Pero deja que al menos me duche —le di un abrazo fugaz mientras me marchaba al baño. 

    —Está bien. Comeremos antes de salir —me gritó desde la cocina—, preparé un estofado de maravillas. 

    —¿Maravillas? Nunca he comido estofado de maravillas. 

    —¡Pero qué sarcástica, mujer! 

    —¡Y tú que presumido, bebé! 

    Luego de la ducha caliente y una deliciosa cena de estofado con piña y arroz nos marchamos a la cita con Camilo. Podía sentirme nerviosa, pero mi mente no estaba conmigo, lo había dejado en la oficina, entre las paredes junto al agente Becker.  

    Me llevé una enorme sorpresa al bajar y encontrarme con el auto nuevo de mi hermano, un Lancer Evolution 2013 color rojo. Le hice muchos halagos por su nueva adquisición, pero él no paraba de decirme que era el auto de los dos, un premio por permitirle el alojamiento “temporal” en el apartamento.  

    Llegamos a nuestro destino tras el suplicio de los ataponamientos. Con mucha gentileza Saúl me ayudó a bajar del auto recién comprado, era melodramático cuando le entraba su lado teatral. 

    —Recuérdame ayudarte a pagar el auto. Sé que ahora querrás llevarme de un lado para el otro y no podré andar así como si nada. 

    —¿Qué? Pero eres mi hermana —me dio un enorme beso en la frente—, esto lo mereces. De hecho, cuando tenga mi casa te dejaré el auto, yo lo seguiré pagando y compraré otro para mí.  

    —¿Estás loco? No puedo dejar que… 

    —Que nada —me interrumpió—, mereces eso y más. Ya que el idiota de tu ex no tuvo la decencia de dejarte el que compraron. 

    —Tú lo dijiste, es un idiota. Y ya no quiero nada de idiotas en mi vida. 

    —¡Esa es mi hermana! —exclamó a los cuatro vientos antes de entrar por las puertas hacia la locura. 

    Una señorita distinta a la última vez que fui nos esperaba en la sala de recepción. Estaba muy concentraba mirándose las uñas. 

    —Disculpe, tengo una cita. Laura Rangel. 

    La joven de apenas unos veinte años elevó sus ojos con una cálida sonrisa mientras buscaba el libro de citas para confirmarlo. 

    —Sí. Aquí estás. Has llegado justo a tiempo. Ya puedes pasar.  

    «Perfecto, la tortura acabará más rápido.» 

    —Laura, déjame acompañarte para saludar a Camilo y luego dejaré que llores y grites todo lo que quieras con él. 

    —¡Saúl!   

    La joven de cabello negro y lisado se echó a reír por lo bajo mientras miraba de nuevo sus uñas, al parecer había perdido algo que tenía pegado sobre las garras de acrílico de su mano derecha. Como era costumbre, antes de atravesar las puertas respiré profundamente. 

    —Si sigues haciendo eso cada vez que vengas terminarás experta en yoga. 

    Le di un puñetazo en el costado a mi hermano mientras lo escuchaba reírse sin parar. Entramos a la oficina bien cuidada y organizada hasta encontrarnos con Camilo, sentado muy serio mirando unos papeles. Al vernos, en especial a mi hermano, su sonrisa apareció de inmediato. 

    —¡Saúl! ¿Cómo has estado? —el doctor rodeó el escritorio para saludar a mi hermano con un fuerte abrazo. 

    —De maravilla. 

    —¿Seguro? —entonces su atención se dirigió a mi— ¿Tú puedes decir lo mismo por él? 

    —Claro. Ha comprado carro nuevo y ya dice que me lo va a regalar. Y encima hoy ha preparado un Estofado de Maravilla. Tienes que probarlo —Todos reímos. 

    —Lo tendré en cuenta. 

    —Ahora me voy. Te espero afuera, Laura. 

    —No te pierdas —le dijo Camilo a Saúl—, tienes mi número, sabes que puedes llamarme cuando lo necesites. 

    —Por supuesto —se dieron las manos y mi hermano desapareció. 

    —Y bien —Camilo cruzó los dedos sobre el escritorio—, ¿qué tal tu día hoy? 

    «¿Mi día? Perfecto. Recibí una llamada de un loco pervertido que al parecer me ronda. El agente Becker estuvo a mi lado casi todo el trayecto de la mañana y tarde, y su voz me estuvo provocando deseos prohibidos de mencionar.» 

    —Bien. 

    —¿Solo bien? 

    —Sí —mi boca se abrió sin siquiera percatarme antes. Al parecer mi mente era la aliada de esa noche y no permitiría cualquier desliz. 

    —Muy bien. Entonces cuéntame, ¿cuál es tu agenda para esta semana? ¿Hay alguna reunión importante? 

    —Oh, sí. El miércoles tengo una reunión. 

    —¿Te sientes preparada para eso? 

    —Estoy algo nerviosa. Ese tipo de reuniones siempre me pone más alerta de lo normal. 

    —Es que eso es normal. Estar alerta ante esa clase de reuniones importantes hace que estés más ágil y preparada. Por consiguiente la posibilidad de que falles en algo es menor. Recuerda que tú tienes la capacidad para ejercer con excelencia tu trabajo. Para eso has estudiado mucho. 

    —Lo sé —sus palabras me alivian más de lo que pensaba. 

    —¿Te reunirás el sábado con algún familiar? 

    —Sí. Le daré la sorpresa a mis padres de que Saúl ha llegado y esta vez para quedarse.  

    —Eso es muy bueno. ¿Cómo crees que lo tomen? 

    —¿Mi madre? Sé que ella va a enloquecer, va a llorar, luego reír, luego llorar de nuevo y después no querrá que Saúl se vaya ni a sacar la basura. 

    —¿Y tu padre? 

    Me toma más tiempo de lo normal contestarle. 

    —La verdad no lo sé. Él es… es… —no pude continuar. 

    —¿Cómo consideras que es él? 

    —No es el padre que desearía que fuera. 

    —¿Deseas que tu padre fuera otra persona? 

    —No, por supuesto que no. Solo que a veces pienso que el debió mostrarnos más cariño. Compartir más tiempo con nosotros en familia, tiempo de calidad, ¿me entiendes? 

    —Por supuesto. Veras, si comenzamos desde la base, tenemos que ver el trasfondo de cada ser humano para poder comprender aunque sea en lo más mínimo algunas cosas. Por ejemplo, quizá tu padre no creció en una familia llena de amor y expresiones de afecto. Cuando una persona no ve ni siente esto es muy difícil romper con… 

      

    Luego del a sesión de una hora, de plática y más platica, podría decir con total libertad que me sentía mucho más aliviada con el tema de mi padre, porque era uno de esos que me picaba bastante mencionar, de los que no hablaba con nadie, ni siquiera con mi madre. Luego de entrar en la adultez me había percatado que me era mucho más fácil no hablarlo. Pero por esa vez pude desahogarme con totalidad. Pude hacer una brecha y ver la vida de una perspectiva distinta, pero con el mismo realismo. 

    Sin embargo, el tema de Sebastián seguía ahí oculto, sin abrir. El único conocimiento que tenía Camilo era el de mis sueños, pero nada más. La voz de mi consciencia me gritaba a viva voz que tarde o temprano la bomba iba a explotar. Pero no podía ser ahora, no cuando deseaba por mi propia cuenta resolver algunos temas delicados. 

    Me acosté en mi dulce cama tarde en la noche. El agotamiento pudo conmigo y en minutos ya estaba profundamente dormida. Mi cuerpo reposaba plácidamente sobre las sabanas amarillas de mi cama, cuando sin aviso, desde las penumbras de la inconsciencia, los ojos verde esmeralda de un hombre sensual surgían hacia mí. Ellos me miraban y buscaban algo, algo que por varias noches ansiaba entregar sin restricción. 

   







4 LA LLEGADA DE LAS MARIPOSAS 

    —Laura, Laura… ¿Qué haré esta noche contigo? 

    —Besarme estaría bien. 

    —¿Solo eso? 

    —… y todo lo que desees. 

    —Deseo tu piel. 

    Como miel para mis labios era la dulce voz de Sebastián. Varios días habían pasado ya desde la última vez que lo vi, que entregué mi cuerpo al suyo. Y ahí estaba, tan varonil e imponente como solo él sabía ser. Su cuerpo se camuflajeaba entre las sombras de la noche, pero mis ojos sabían que él estaba desnudo. Su cuerpo tenso, ansioso por obtener de mí lo mismo que yo deseaba de él. 

    —Quédate en la cama, no te levantes.  

    Espero con calma sus próximas palabras. Sus ojos se cerraban por instantes, saboreando alguna imagen venidera. 

    —Quítate la ropa, despacio. 

    Un sonido quedo salió de mi boca, la anticipación era placentera. Con suma lentitud deslicé mi fino camisón, muy conveniente para la ocasión. La sensación de frío sobre mis pezones me tomó por sorpresa. 

    —No te detengas, entrarás en calor pronto. 

    Esa voz… me llegaba tan hondo. Sentada sobre la cama, con la tenue luz de la luna sobre la ventana, terminé la tarea. Me deslicé las bragas por los muslos, sin apartar la mirada de mi sensual y único amante. Cuando llegué a los pies, la lancé sin avisar a las manos de Sebastián. Pero él era mucho más rápido de lo que pensaba. 

    —Eres una gatita traviesa —ríe sin separar sus labios—. Estas las guardaré para mí.   

    Metió mis bragas en algún lugar que no pude definir por la poca luz, pero aun así desaparecieron. Sebastián comenzó a acercarse a los pies de la cama. La luz de la luna se reflejaba en su cuerpo cada vez más y más… y más abajo… y más abajo… hasta que su potente miembro quedo completamente expuesto ante mis ojos, erecto, grande y jugoso, con algunas venas marcadas. Nunca dejaba de sorprenderme, una cosa así de grande no debía existir. Mi boca se hizo agua, no lo podía resistir. Lo necesitaba, ansiaba con todas mis fuerzas sentir su cuerpo sobre el mío y ser suya de nuevo. 

    —¿Qué has hecho conmigo, nena? 

    —Solo desearte y necesitar de ti. 

    Sus pasos se acercaban. Sus rodillas comenzaron a entrar sobre la cama y con sus manos se abría paso entre mi cuerpo. 

    —Princesa, soy yo el que te necesito, cada segundo, cada día —su cuerpo al fin estaba sobre mí, pero sin descender, apoyándose solo por sus manos. 

    —Sebastián… te deseo. Estoy ardiendo. 

    —Lo sé, muñeca —su frente cayó suavemente sobre la mía—, yo también lo estoy. 

    Con gloriosa pasión y dedicación los labios de mi adorado Sebastián se posaron sobre los míos. Se unieron en una danza húmeda y sensual, donde nuestras lenguas se buscaban para saciar la sed. El cumulo de sensaciones comenzaban a acumularse en mi vientre. Nuestras manos se buscaban para luego bailar sobre nuestra piel. Podía sentir el calor intenso que emanaba de nuestros cuerpos, aun sabiendo que afuera lo único que se podía sentir era el frío de la noche. 

    —Sí —los dedos de Sebastián decidieron jugar sobre mi vientre—. ¿Quieres que baje más? 

    —Por favor. 

    El sonido gutural de Sebastián me erizó la piel más de la cuenta. Y él no podía esperar más, luego de tantas caricias sentí la punta de su pene en mi entrada. Estaba tan húmeda y sensible que mis caderas se elevaron para sentir más. 

    —Ah… Quieta, hoy quiero marcar el ritmo. 

    —No puedo esperar más. 

    —Tranquila, amor. Tendrás lo que quieres. 

    Su aliento se mezcló con el mío, sus manos se amarraron a las mías y con lentitud por fin se abrió paso entre mis muslos, profundo, donde brotaba el calor más íntimo de un cuerpo femenino y donde todo hombre desea estar.  

    —¡Oh, Dios mío! —toda la anchura y el grosor se enterró en mi carne, sin dejar espacio alguno—. ¡Sí!    

    —Eso es, preciosa. Siéntelo, es tuyo. 

    «Él sabe que su voz me enciende.» 

    —Sebastián… Ah, qué delicia. 

    Su cuerpo comenzaba a balancearse sobre mí. Adentro y afuera, friccionando a buen ritmo. Su base chocaba contra mi vagina y provocaba sonidos altos y placenteros, mezclados con la humedad de nuestros cuerpos. Su boca buscaba la mía queriendo absorber mis gritos de placer y locura. Su nombre salía de mí, una y otra vez, enloquecida por lo que sentía. El deseo de explotar, la sensación de tener el universo entero en mi mano y alcanzar el cielo.  

    —Vamos, nena… ¿esto es lo que quieres? 

    —¡Sí, sí, sí! —repetía al sentir sus golpeteos en mi vagina. 

    —Ajá… Eres hermosa, toda mía —su daga arremetía contra mí sin piedad, una y otra vez, haciéndome gritar de placer—. Eso, déjalo salir para mí, nena. Ven, déjame escuchar cómo te corres, preciosa. 

    —¡Aj, Sebastián! ¡Más fuerte! 

    —¿Más? 

    Mi cuerpo se comenzaba a contraer radicalmente. Podía sentir la fuerza del volcán a punto de explotar en mi vientre. Todo se concentraba en ese momento, ese lugar. Mi vagina se apretaba para no perder ninguna sensación. 

    —¿Segura? 

    —¡Sí!    

    Varios golpes más me penetraron, bañado en cremosa humedad. Y el orgasmo llegó a mí, reventando en mil pedazos. Me aferré al cuerpo de Sebastián con mis brazos y mis piernas, como queriendo fundirlo conmigo. 

    —Ah, sí, esto es para ti. 

    En medio del éxtasis el orgasmo de Sebastián se ligó al mío, y juntos culminamos la locura desenfrenada de nuestros cuerpos, ansiosos por amarnos una y mil veces.   

      

    El sonido de una bocina de auto me trajo de vuelta a la realidad. 

    —¡Oye! Que ya llegamos, ¿no quieres bajarte? 

    Abrí mis ojos de nuevo, regañando mentalmente al tonto de mi hermano por sacarme de aquel sueño vivido anoche. Me di cuenta que llevaba cinco minutos dentro del auto, sentada plácidamente, saboreando aquella placentera sensación. 

    —Ya me bajo, ya me bajo —repetí sin ganas. 

    —¿Qué pensabas? Es por ese hombre, ¿cierto? 

    —¿Cómo es que toda solución para ti tiene que ver con un hombre? 

    —Porque yo sé muy bien cómo se ponen ustedes las mujeres cuando piensan en nosotros —sonríe de oreja a oreja. 

    —¡No seas creído! 

    —Será mejor que te apresures. —Tomé mi bolso dispuesta a salir—              ¿No me darás un besito? 

    «¿En serio? ¿Pero qué le pasa a mi hermano hoy?» 

    —Okay—salí del auto para rodearlo, me acerqué a la ventanilla y le di un beso fugaz en la mejilla—. Recuerda, aquí a las cuatro. 

    —Seguro. Aquí estaré. 

    Justo iba caminando por la acera, mientras miraba como mi hermano se marchaba en el auto, cuando tropecé con algo grande y fuerte. 

    —Buenos días, Laura.  

    «Oh, mi Dios.»  

    Dejé de respirar en el instante que vi sus ojos. Había aterrizado en el pecho del agente Becker, Sebastián Becker. Todo mi cuerpo se ablandó como mantequilla en pan caliente. 

    —Discúlpame, iba distraída. Lo siento. 

    —No te disculpes, yo sí sabía que estabas distraída. 

    —No entiendo.  

    —Me quedé aquí para llamar tu atención. 

    «¿Mi atención? ¿Mi atención, dijo? ¡Cómo me dices eso! ¡La tienes desde la primera vez que decidiste perturbar mis sueños!» 

    —Oh. 

    —Discúlpame, tal vez fui muy rudo —sonríe de lado, mostrando solo un poco sus blancos dientes y levantando mortalmente la comisura de sus labios—. Solo quería hablarte un momento. 

    —Sí, claro. ¿Qué sucede? 

    Sin darme cuenta, ambos nos encontrábamos caminando muy juntos hacia el ascensor. Tenía la seguridad de que las personas nos miraban, todas, pero tal vez era mi paranoia. ¿Conocen esa sensación de ser observados? 

    —No habrás olvidado nuestra cita de hoy, ¿o sí? 

    —¿Cita? 

    La palabra cita nunca ha salido de los labios de Sebastián, porque de ser así jamás, y repito, jamás lo hubiese olvidado. 

    —Bueno, cita como "cita", no. Me refería al almuerzo. 

    —Ah, sí. Por supuesto, no lo he olvidado. 

    —Me alegro, entonces. 

    Me daba una impresión de que Sebastián estaba nervioso. El movimiento disimulado de sus manos lo delataban un poco, pero tal vez eran boberías mías. Todo su cuerpo reflejaba tanta seguridad, sus pies bien puestos sobre el suelo, su forma calmada de caminar y su cabeza erguida… Sí, era yo la que estaba viendo cosas donde no las había. 

    Dentro del ascensor solo estábamos él y yo, junto con la odiosa melodía que lo único que me daban ganas era salir corriendo. Pero cada segundo que pasaba cerca de Sebastián conseguía desear que ese momento nunca acabara. Hacía tantos años que no disfrutaba de la cercanía de un hombre como lo estaba sintiendo en ese momento. 

    —¿Qué es gracioso? —me preguntó de repente. 

    —¿Ah? 

    —Estás sonriendo. 

    «Rayos, ¿por qué? ¿Por qué me pasa esto a mí? ¡Maldito despiste!» 

    —No es nada. 

    —¿Segura? 

    —Sí. 

    —Bueno, intentaré averiguarlo cuando estemos juntos comiendo. 

    Por el cielo que ese agente quería volverme loca. Aquello no era una pregunta, era una aseveración. Y como adoro las aseveraciones. 

    Con el silencio llegamos a nuestro piso. Salí disparada buscando aire fresco, aquel lugar se estaba convirtiendo en un sauna. Casi corrí a mi escritorio y dejé mi bolso tirado en una esquina para sentarme como una desquiciada y meter mi cara en el monitor. No me podía distraer más. El agente Becker se perdió en su despacho, seguido por Marcos, que había aparecido de la nada tras él. 

    «Concéntrate, tienes mucho trabajo que terminar.» 

    Luego varias horas había logrado terminar de rellenar más de veinticinco artículos para distintas empresas afiliadas a la nuestra. Fueron incontables las llamadas que recibí durante tres horas. Entonces lo recordé. 

    —¿Pero qué ha pasado contigo? —escuché la voz femenina. 

    —Mmm… nada. 

    —¿Ni siquiera te giras a verme? 

    —Liz, estoy muy ocupada. Tengo que terminar esto. 

    —Ay, vamos. ¿Tienes algún plan? 

    Miré con cautela a mi amiga sobre el monitor. Su conjunto de chaqueta marcada al cuerpo con sus pantalones de rayas grises la hacía ver muy sexy. Y ni hablar de su hermoso cabello. 

    —Vaya, al parecer eres tú la que tienes un plan. 

    —¿Yo? No, para nada. 

    —¿Y entonces? —levanté mi mano hacia ella de arriba abajo. 

    —¿Esto? Ah, no es nada. Simplemente me siento sexy hoy. 

    —Uf, ya veo. 

    —Pero no me cambies el tema —detuve mi tecleado por tercera vez. Esa chica podía sacar a cualquiera de las casillas cuando quería—. Hoy no fuiste ni siquiera a tomar un café conmigo. ¿Qué escondes? 

    «Será mejor que se lo digas. Si no estará todo el día acosándote.» 

    —Voy a almorzar con el agente Becker. 

    Esperaba de mi mejor amiga una reacción radicalmente exagerada, como gritos, brincos, aplausos, risas. En cambio, su mirada se tornó al estilo James Bond. Me tomó de las muñecas y sin mediar palabra me arrastró al baño de mujeres.  

    —¿Estás loca? ¡Hay dos agentes federales aquí! ¡Pensarán que vamos a conspirar o algo! 

    —Déjate de estupideces, Laura —me zarandeó los hombros—. Es momento de darte unos buenos consejos y ayudarte en esta. 

    —¿Por qué estás hablando tan bajo? —imité su voz. 

    —Porque esto será ultra secreto —intenté tragarme la risa al escuchar su voz de agente secreto—. Tal vez esos agentes han puesto micrófonos en todas partes. 

    —¿En los baños también? Tú sí que eres… 

    —Ok —me corta la palabra—, ahora comencemos. 

    —¡Pero tengo cosas que terminar! 

    —Tú calla. Bien, lo primero, nunca te quedes mirándolo fijamente a los ojos, pero tampoco te quedes mirando a otra parte.  

    —Pero, ¿qué cosas dices? 

    —Tienes que buscar un punto medio. Has que se sienta deseado pero no tanto. Tú sabes, juega con su mirada. 

    —Pero… 

    —Otra cosa, no te rías como una tonta con él. Mantente seria y segura de ti misma. Si te hace un chiste, no te rías demasiado. Habla suave, no te vayas a la ligera. Tú eres muy despistada así que abre tus ojos y tus oídos. 

    —Liz, para —le puse la mano en su boca—, ¿por qué me dices todo esto? 

    —¿Cómo que por qué? —mi rostro debió darle gracia—, te pones como un tomate con tan solo mencionar su nombre. No quiero ni imaginar cómo estarías comiendo con él. Te estoy cuidando. 

    Luego de quince minutos tras una sesión de “cómo comportarse correctamente ante un agente federal altamente deseable y peligroso” conseguí salir en una pieza. Volví a mi escritorio solo para darme cuenta que la hora de almuerzo se estaba acercando, y con ello mis nervios. 

    «Respira tranquila.» 

    Caí sentada en mi cómoda silla, me recliné tan solo unos segundos para calmar la anticipada ansiedad. Ni siquiera me había tomado la libertad de mirarme al espejo, pero ya qué, mi mejor amiga no objetó nada al respecto y eso significaba que todo estaba bien. Además, no había mucho que decir, nunca fui mujer de usar mucho maquillaje. 

    Escuché la puerta abrirse. Mis ojos fueron a la velocidad de la luz para encontrar lo que salía por esa puerta. El corazón dio un vuelco al ver a mi príncipe de traje elegante, con aire peligroso acercarse a mí.  

    —¿Lista? 

    —Sí —fue lo único que logré decir. 

    Me ofreció su mano para levantarme de la silla. En realidad esto me estaba comenzando a gustar, pero debía tener claro que eso no era una cita, estaba más que lejos de ser una cita. Sería un almuerzo y ya, pero, ¿qué iba a salir de todo eso? ¿Qué palabras debía decirle a un agente federal?  

      

    Los nervios hicieron conmigo una fiesta cuando cruzábamos la puerta de un restaurante criollo cercano a la empresa. Era un lugar acogedor, nada de trajes de etiqueta, ni clasismos, ni mesas con manteles blancos. Era un lugar placido para comer mientras charlas y tomas café, amplio y lleno de mesas, con meseros moviéndose alegremente de un lugar a otro. El olor a comida deliciosa corría libremente, invitando a unirte y la música de fondo por las bocinas en los techos se escuchaba suave y armoniosa, me parecía que Coldplay cantaba Clocks. Un generoso mesero nos indicó donde sentarnos. Le seguimos y nos acomodamos en una mesa justo bajo una lámpara lustrosa y cerca de un televisor enorme, donde pasaban un juego de pelota. Nos entregó la carta, una que miré lo más rápido que pude. 

    —¿Nunca habías venido? 

    —No —lo miré preguntándome como lo sabía. 

    —Tu expresión es hermosa cuando estás sorprendida. Sonríes como una tierna niña a la que le brillan los ojos. 

    «Sin aire… me falta el aire.» 

    —Gracias —susurré. 

    —Entonces, ¿ya sabes lo que comeremos? 

    —Yo sí, ¿y tú? —eso es, debía mostrarme segura. 

    —Sí, será lo mismo que tú elijas.  

    Creo que puse cara rara, pues Sebastián comenzaba a reírse. 

    —Si elijo algo diferente a ti, no tendré la oportunidad saber cuán delicioso es lo que comes… 

    «¿Y…?» 

    —… y entonces tendré que robarla de tus labios. 

    «Que alguien me haga respiración boca a boca. He muerto.» 

    Mis mejillas comenzaron a arder, de eso estaba segura. Mi corazón se detuvo unos segundos y una sensación muy lejana se metió de golpe en mi estómago: las mariposas. Esas cositas diminutas pero hermosas que una vez me ocasionaron felicidad, aunque luego se fueron sin aviso, dejando solo dolor. 

    Bajé la mirada al borde de la mesa, intentando aplacar mi emoción. 

    —Laura, no escondas tus ojos. 

    Levanté mis ojos a él y fui salvada por la campana cuando el mesero llegó para tomar el pedido. Pollo a la parrilla, con patatas horneadas a la mantequilla y ensalada de frijoles frescos con vinagreta de frambuesa.  

    —¿Y para tomar? —preguntó el mesero de cabello rubio. 

    —Que sean dos jugos de melón con fresa. 

    —Enseguida —el de cabellos rubios se marchó de inmediato con la cartas y entregar el pedido. 

    —Espero que no te hayas incomodado por pedir la bebida sin preguntarte. 

    —No, tranquilo —le sonreí—. De hecho me fascinan las fresas. 

    —Es que me han dicho que ese jugo es el mejor de esta zona y nunca lo he probado. 

    —Entonces te gusta probar cosas nuevas —muy bien, estaba tratando de mantenerme serena y confiada. «Espero hacerlo bien.» 

    —Claro, probar cosas nuevas y distintas hace que la vida tenga más emoción —su mirada penetrante, esos hermosos ojos verde esmeralda caían sobre mí, evaluándome acogedoramente—, ¿no crees lo mismo? 

    —Bueno, yo… yo creo lo mismo pero ya no suelo hacer eso. Mi tiempo de aventura se terminó. 

    —¿Antes sí lo eras? 

    —Sí. 

    —¿Y qué sucedió? 

    «Por Dios, a este hombre no puedo mentirle.» 

    Sus ojos me observaban, pero tenía la seguridad que miraban dentro de mí. El veía mi corazón, lo podía sentir. Esa calidez, su sonrisa sincera y su cuerpo a la espera de mis palabras. 

    —Mi ex —sostuve su mirada para notar la reacción. Pero permanecía igual de sereno, inclusive más curioso. 

    —Pero nadie puede cambiar por otra persona. Si en realidad eres una mujer aventurera, de espíritu joven y ansioso por descubrir, no hay nada que te haga cambiar eso. 

    —Lo sé, pero… —no pude terminar la oración. 

    —¿Te hizo daño? 

    —Me fue infiel —respondí nerviosa tras varios segundos—, estábamos comprometidos y simplemente decidió no serme fiel. 

    Los ojos de Sebastián se oscurecieron, como nubes grises anticipando lluvia. 

    —¿Sabes? Esa persona ni siquiera merece ser recordada. Solo te diré lo que creo. Creo que nunca fuiste verdaderamente amada y por consiguiente no has podido disfrutar de los placeres de la vida a plenitud. Ahora que estás sola debes ser libre, para descubrirte primero, lo que eres en realidad y así disfrutes las cosas que verdaderamente de gustan.  

    —Sí, tienes toda la razón. 

    No pude evitar sonreír para él. Sus palabras sonaban tan naturales y realistas que habían dado resultado inmediato, haciéndome dar cuenta de la verdad: estaba sola, era joven, con ganas de vivir y eso debía hacer, disfrutar de la vida con alegría. Tal vez eso era lo que necesitaba, escuchar esas palabras de los labios de Sebastián. 

    —Me gustaría preguntarte algo. 

    —Lo que quieras —la mirada sensual de Sebastián me derrotó. 

    —¿Nos habíamos visto antes? 

    El rostro del agente Becker se ensombreció más de la cuenta. 

    —No.  

    La voz de Sebastián fue un poco cortante y su respuesta muy directa, pero sin dejar de ser cortés ni cuidadoso. Algo en esa pregunta no le gustó, y algo en esa respuesta no me gustó tampoco. Tenía que cambiar de plan, el ambiente se tornaba muy extraño. Sin embargo, la pregunta que formuló Sebastián me hizo dar un paso atrás. 

    —Ahora haré una pregunta yo. ¿Por qué te reías en el ascensor esta mañana? 

    Busqué sus ojos para lograr entender cómo podía ser tan jodidamente sexy mientras mantenía aquella mirada neutral. Él realmente quería saber el motivo de mi felicidad momentánea. Había dejado una mano sobre la mesa, movía los dedos haciendo círculos sobre una servilleta, y con la otra sostenía un vaso de agua. Me miraba y me miraba… 

    —Lo que sucede es que luego de mi rompimiento con Jack, mi ex novio —quise aclarar rápido—, nunca he vuelto a sentirme cómoda al lado de un hombre. No sé si me entiendas… —se limitó a mover la cabeza para dejarme hablar—. Las veces que un chico se ha acercado a mí ha sido con solo un propósito. 

    —Déjame adivinar. Sexo. 

    —Sí —sentí un leve y absurdo cosquilleo al escuchar esas palabras sobre sus labios—. Y resulta muy incómodo, al único que tolero es a Paul, y con quien único puedo sostener una buena compañía es con mi hermano Saúl. 

    —El del auto, ¿no? 

    —¿Cómo sabes? 

    —Pues… por el parecido —carraspeó un poco. 

    —Vaya, sí que eres observador. 

    —Soy muy, muy observador. —Tomé un largo sorbo de agua fresca ante aquellas palabras tan comprometedoras, en especial por la enfatización del muy— ¿Entonces por qué reías?  

    —Porque luego de todo eso, en el ascensor… me sentía bien. Demasiado bien a tu lado. Y hacía mucho tiempo que no lo sentía.  

    ¡Ya está! ¡Lo dije! Al diablo con las reglas de mantenerme seria y segura. 

    Sebastián parecía pensar algo con cautela. Se acercó más a mí, inclinándose sobre la mesa, hasta que la punta de sus dedos rozaron con los míos. 

    —Para mí es un placer que te hayas sentido así, Laura. Y es mi deseo que sientas todas esas cosas y más, cada vez que yo esté cerca de ti.  

    Me sonrojé a un nivel imposible de describir. Él tenía la facilidad de hacerme sonrojar, como si fuera ese primer chico a quien deseas besarlo por primera vez. Me sorprendí a mí misma con la idea de probar sus labios. Los miré fijamente por un corto tiempo y él pareció notarlo. Ladeó su sonrisa un poco, lo suficiente para hacerme vibrar en la silla. 

    —Aquí están sus órdenes. Espero disfruten la comida. Estaré cerca por si me necesitan —el mesero llegó para cortar mis pensamientos. 

    —Bueno, comamos. Tengo mucha hambre y esto se ve delicioso. 

    «Se refiere a la comida, ¿verdad? Porque me está mirando a mí.» 

    Disfrutamos de la comida de forma placentera, pretendimos por un momento ser los jueces de algún programa gastronómico de televisión y la verdad no tuvimos nada negativo que decir, así que le dimos al chef un diez de diez. Era realmente agradable estar de esa forma, con un hombre, agente del F.B.I, compartiendo un almuerzo en un ambiente relajado, como una persona normal, sin rostros severos ni luces apuntando a los ojos. 

    —Definitivamente volveré aquí —me limpié delicadamente los labios con una servilleta—, este lugar me ha encantado.     

    —¿Y no piensas regresar conmigo? 

    «¡Dios! ¿Por qué este hombre me pone tan nerviosa?» 

    —…Seguro —le sonreí juguetona, sin darme cuenta de la coquetería que estaba ejerciendo—, cuando quieras. 

    —Te tomaré la palabra —sus hermosos ojos verdes brillaban—. Antes de irnos, quiero aprovechar este momento para algo. 

    —¿Sí? 

    —Me gustaría que confiaras en mí —lo miré sin entender a dónde iba—. Te vi ayer cuando fuiste con tu amiga a comer. Recibiste una llamada y te asustaste. 

    —¿Qué? ¡No! No, no fue nada. 

    —Soy un agente federal, Laura. Parte de mi trabajo es leer entre líneas, mirar muy bien las reacciones. Y la tuya fue de miedo. 

    Miré hacia la ventana, sin saber qué responderle.  

    —No tienes que decirme nada ahora. No te voy a presionar ni meterme en tu vida personal, aunque… me gustaría. 

    «¿Qué dijo?»  

    Sus ojos me miraban seductores. 

    —Pero si algo sucede, si tienes algún problema, quiero que sepas que estoy aquí, que puedes confiar en mí plenamente. Y si fuese algo de la empresa, alguien que te esté presionando para algo, no dudaré ni un segundo en hacer que todo se detenga. ¿Está bien? 

    —Sí —el aire salió despavorido por mis labios. 

    —Bien, entonces será mejor que vayamos marchando. No quiero que llegues tarde y tengas problemas. 

    «Me-ha-guiñado-un-ojo. Ya es oficial, el agente Becker hará que padezca del corazón a temprana edad.» 

   







5 COMENZAR A SER LIBRE 

    El auto de mi hermano estaba estacionado justo a la entrada. Muy puntual como le había pedido. Caminé hacia él, muy alegre y con una sonrisa estúpida en el rostro. Había evitado ver a Sebastián de nuevo, aunque era lo que más quería. Elizabeth fue más discreta que nunca y me había arrastrado de nuevo hacia el baño de chicas para contarle todo. No pude ocultarle nada y ella no hizo más que dar brinquitos de alegría en silencio. 

    —¿Te piensas montar? —mi hermano masticaba chicle muy pausadamente— ¿O quieres trabajar más?    

    —Ya, vámonos. 

    —¿Por qué esa felicidad? —su cara cambió de tranquilidad a interrogación excesiva. 

    —No diré nada, ya vámonos. 

    Mi considerado hermano condujo en silencio, pero yo lo conocía muy bien, sabía que estaba pensando en algo.  

      

    El miércoles en la tarde fue un día de locos. No solo por el asunto de Sebastián, esa aparición que no lograba entender, mirándome cada vez que se cruzaba en mi camino como si quisiera mandarme algún mensaje encriptado, sino porque la reunión con aquellos empresarios me había dejado con tan pocas neuronas que en dos ocasiones mi café había terminado por el suelo. Y lo peor de todo, justo en frente de él. Tenía muy claro que mis mejillas se habían tornado como el color de un volcán en erupción, pero también tuve sumamente claro el calor de mis manos cuando los dedos de Sebastián me rozaron mientras ayudaba a limpiar el desastre. Era mi desastre, solo mío, pero él estuvo allí, arrodillado conmigo para ayudarme. Demasiadas conversaciones extensas, con proyecciones de escala e imágenes en 3D. Demasiadas preguntas y demasiadas respuestas, aquel grupo de empresarios sí que había votado la bola. A las cuatro de la tarde apenas me sobraban energías para lograr llegar a mi apartamento en una pieza, darme un baño y echarme a dormir sin apenas comer. Mi hermano hizo todo lo posible por convencerme de que debía alimentarme, pero mi cerebro simplemente necesitaba apagar el botón.  

    El jueves fue un día "normal", nada caótico ni muy estresante. Los chicos estaban emocionados por la llegada del viernes y la actividad de Etiquetas y Corbatas. Había cierto aire de misterio, pues con la llegada de los dos agentes federales, no se sabía a ciencia cierta cómo debían comportarse. ¿Por qué las personas siempre le temen a "los gafas negras"? 

    —Dime, Laurita, ¿asistirás mañana? —Paul interrumpió mi pulcra y formal carta a los directores de una empresa asociada, mientras meneaba sus dedos ansiosamente entre algunos papeles de correspondencia. 

    —Paul, ¿sabías que realmente detesto que me llames así? 

    —Seguro, por eso lo hago —mostraba una sonrisa algo patética para su comportamiento habitual, pero no quise preguntar, siempre escondía algo, ya fuese bueno o malo. 

    —Iré —rezongué sin más remedio—. Pero ni creas que iré como tu pareja. 

    La quijada de Paul cayó metro abajo, pero de inmediato recobró la compostura. 

    —¿Algún… —hizo una pausa dramática— pretendiente acaso? 

    —¿Ah? —exploté en risas en medio de las oficinas, pero el recuerdo de la presencia de los agentes me hizo callar de inmediato— Iré sola, Paul           —alargué su nombre—, solo será Liz y yo. 

    —No estarás hablando en serio, ¿verdad? 

    «Sí. Aunque no quisiera que fuera así. De hecho, me gustaría ir acompañada del brazo de Sebastián. Pero ya sabes, él es un agente federal y jamás se fijaría en mí como para ser su acompañante. Él es un producto materializado de mi imaginación y ni siquiera puedo ser capaz de mirarlo a la cara con tranquilidad y decirle que…» 

    —¿Laura? 

    «¡Laura! ¡Te están hablando!» 

    —Eh, sí. Estoy hablando en serio. Ningún chico. 

    —Entonces significa que… 

    —Paul —le interrumpí con una sonrisa, conociendo muy bien el camino donde intentaba entrar—, ¿no se supone que estás muy ocupado con la correspondencia de hoy? Creo que al señor Mayer no le gustará saber cómo andas caminando tranquilamente por los pasillos.  

    Mi compañero susurró algo inentendible mientras sonreía y se alejaba. Creo que escuché algo así como "con una rosa blanca y dos fresas". Pero no estaba segura. En la radio se escuchaba muy suavemente a Bobby McFerriny cantando su clásico Don’t Worry Be Happy. Y claro, aquello era cosa del destino. ¿Acaso el cosmos se reía de mí? 

    —Laura —mi jefe apareció parado justo frente a mí. Andaba con su traje formal y su clásica corbata azul oscuro—, ¿podrías pasar por mi despacho ahora? 

    Muy bien, ahora Bob no me estaba ayudando mucho con su cántico de no preocuparse y ser feliz. 

    —Sí. Enseguida. 

    Salí disparada tras la espalda del señor Mayer, apartando la vista de algunos curiosos. Abrió la puerta de su despacho y entró sin siquiera preguntar nada, se sentó y solo se limitó a señalar la silla frente a su escritorio. Me sentía pequeña, podía sentir el frío de aquel espacio donde todo estaba meticulosamente organizado. Mis piernas comenzaban a moverse de forma algo impaciente. 

    —¿Sucede algo? —le pregunté una vez sentada, con las piernas muy juntas y las manos sobre mis muslos. 

    —Sé que últimamente no hemos tenido muy buena relación que digamos —levantó la mano mientras cerraba sus ojos, como si pensara que le respondería—. Yo solo me preguntaba si te gustaría acompañarme a la fiesta de mañana. 

    Listo, lo había soltado tal cuál, sin pelos en la lengua ni sutilezas. Mi cara, un tanto sonrojada, al menos tuvo la decencia de reaccionar a tiempo, pero la verdad ni siquiera tenía la menor idea de la rapidez de mi reacción. Aunque si lo pensaba bien, había un solo nombre que navegaba en mis pensamientos, con cánticos de sirenas y jadeos inexplicables. 

    —Lo siento mucho, señor Mayer. Iré con Elizabeth. 

    El rostro de mi jefe intentaba suavizarse, pero estuve segura que andaba pensando algo rigurosamente. Vi cómo se removía en su silla, el sol de la tarde comenzaba a entrar por los cristales que dejaban ver la hermosa vista y reflejaban sus ojos haciéndolos parecer dos llamas. 

    —No puede ser que no vayas a ir acompañada de ningún chico. ¿Estás consciente de lo hermosa que eres? 

    —No. 

    No me di cuenta de cómo mis labios se habían abierto, reaccionando de esa forma. ¿Por qué había respondido tan rápido? Me maldije por dentro, en especial mientras veía los labios de mi jefe levantarse un poco. 

    —Lo eres, Laura —dejó que algunos segundos llenaran el silencio que se formaba entre nosotros—. Entonces, ¿estás segura que no deseas que te acompañe? Recuerda que al final todos estaremos ahí. 

    —Claro —me aclaré la garganta—, y es por esa razón que me siento bien como estoy. Agradezco sus intenciones. Ahora, si me lo permite, debo continuar lo que dejé. 

    Me levanté de la silla, sin siquiera detenerme a mirarlo a la cara. Me sentía muy incómoda en esa situación. Luego de las últimas semanas en las que no hablábamos mas que de asuntos laborales, me parecía raro hablar sobre temas personales. Salí por la puerta con rostro neutral, al menos, lo más neutral que mis nervios me permitían. Ya suficiente murmullo había en los pasillos como para dejarme ver nerviosa o preocupada. La prensa televisiva local continuaba esporádicamente con las noticias sobre el incidente de la empresa y, hasta la fecha, no había ninguna noticia relevante o nueva en cuanto al progreso. Sin embargo, dentro de las oficinas, todos sabíamos que algo estaba pasando. No por el hecho de tener a dos agentes federales, sino por ver cómo cada día ellos parecían más sumergidos en los documentos, cámaras de seguridad, llamadas y todas esas cosas en las que nosotros intentábamos cooperar. 

    Mi mente iba bastante absorta en distintas cosas, temas familiares como que mi alocada tía vendría de visita y ya estaba buscándome para irnos de fiesta. Mi tía apenas tenía cuarenta y cinco, pero su forma extrovertida de ser siempre la mantenían activa y de apariencia más joven. Salir con ella de fiesta era como salir montado en una montaña rusa. 

    «¿Y qué voy a decirle cuando me pregunte sobre mi vida? ¿Le digo que ando trastornada por un chico que apareció de la nada?» 

    Choqué solido contra un cuerpo. No me percaté que mis lindos y no relajantes pensamientos me habían cegado la vista. Me incliné al suelo para recoger unos papeles que habían caído esparramados, cuando unas fuertes pero suaves manos sujetaron las mías. 

    —No, déjame a mí. 

    ¿Por qué tenía que pasarme eso a mí? Ahí estaba Sebastián, con su traje elegante pero informal. Llevaba las mangas de su camisa algo enrolladas, no tenía corbata ni chaqueta y su pelo estaba un poco alborotado. 

    —Es mi culpa, no te vi venir —le respondí intentando nuevamente doblarme hacia el suelo, pero aun sus manos me lo impedían. 

    —No. 

    Su voz parecía muy dura, pero su rostro era como el de un ángel con la expresión calmada y sus ojos tan claros como estar en medio de un bosque despejado. No sé cuánto tiempo estuve así, mirándolo fijamente. Todo a mi alrededor desapareció por completo, hasta el sonido de los teléfonos y las voces se esfumaron. Solo estaba él, sus ojos y yo. 

    Un impulso incontrolable salió de mis entrañas, respiré profundamente y decidí tomar la iniciativa, haciendo una pregunta que jamás había pensado hacer. 

    —¿Irás a la fiesta de mañana? 

    Contuve el aliento mientras intentaba con todas mis fuerzas parecer normal y mirar a otro lugar. Pero aquellos ojos me tenían atrapada y, por si fuera poco, su boca curvándose en una sonrisa de pecado no me ayudaba en nada. Sus manos aún no se despegaban de las mías, comencé a sentir un ligero movimiento de su pulgar sobre mis dedos. 

    —Iré —me dijo, acercándose peligrosamente a mí pero lo suficiente como para poder respirar bien—. No lo tenía muy claro hasta hace unas horas. 

    —¿Por qué? —abrí mis ojos de golpe— Lo siento, no debí preguntar. 

    Sebastián ladeo su cabeza hacia la derecha mientras me observaba con aparente tranquilidad. 

    —No tengas miedo en preguntar —hizo un corto silencio, donde yo me preguntaba si volvería a hablarme o si esperaba una respuesta de mi parte, pero no podía decir ni Pío—. No sabía si tendría una reunión importante con mi jefe a esa hora. La han cambiado de fecha así que ahora sé que iré. 

    —Oh, vaya… qué suerte —susurré. 

    —¿Por qué suerte? 

    «¿Me escuchó? Pero… he hablado demasiado bajo como para que él me… Ay, mierda.» 

    Sebastián continuaba mirándome, aunque yo no pude hacer lo mismo. Sabía muy bien que él me miraba atentamente, su calidez era única, no había comparación con nada ni nadie. 

    —Yo… debo terminar unas cosas. Nos vemos mañana. 

    Y así salí despavorida por el pasillo hacia mi escritorio. Me sentía como una niña, con esos juegos de te miro un poco y luego no. Andaba sonriendo sin parar, cuando logré sentarme en la silla y volver mis ojos al monitor mi móvil comenzó a vibrar de manera compulsiva. Una y otra vez, una y otra vez. 

      

    «¡Maldita sea! ¡¿Que no me pueden dejar en paz?!» 

    —Hola —ni siquiera me detuve a mirar de quién provenía la llamada. 

    —¡Lauraaaa! —Me aleje dramáticamente para que mi oído no sufriera una catarsis.— ¡Mi niña! ¿Cómo estás? ¿Sabes quién te habla, verdad? 

    —Hola, tía —no pude evitar soltar una risa—, estoy muy bien. Algo liada en el trabajo, ya sabes cómo son estas cosas. ¿Cómo estás tú? ¿En dónde andas? 

    —Estoy de maravilla. No me lo vas a creer, pero acabo de bajarme del avión y ya un chico andaba pidiendo mi número. ¿Te imaginas? 

    Solté una carcajada mientras rebuscaba algunos documentos. 

    —Claro que lo imagino, tía. Y apuesto a que se lo diste, ¿verdad? 

    —¿Qué? Pero qué imagen tienes de mí —su sarcasmo solo me hacía reír aún más. Mi tía era una mujer alocada, no de faldas fáciles, pero alocada. 

    —¿Entonces ya llegaste? ¡Qué bueno! ¿Ya sabes dónde te quedarás? 

    —Sí, claro. Tú sabes cómo soy de organizada. Podre ser tu tía escandalosa pero soy organizada. 

    Escuché un ruido de maletas y algunas palabrotas al otro lado de la línea, unos pasos ansiosos y alguien que gritaba "se olvidó su cambio" de forma desesperada. 

    —Laura, esta noche te llamaré para ponernos al día. Sé que andas con muy buen empleo y no quiero interrumpirte más, ¿okay? 

    —Me parece bien, espero tu llamada. Estoy segura que tienes muchas cosas que contarme. 

    —Y tú también a mí, ¿lo sabías? Tenemos que hablar sobre chicos, chicos que provocan sonrisas de la nada, chicos que… 

    —No sé de qué me hablas —la interrumpí sin pensarlo dos veces—. Hablamos en la noche. ¡Adiós! —alargué a O por unos segundos mientras la escuchaba reír y colgué antes de que hablara más. 

    No me sorprendía en lo más mínimo que ella estuviera al tanto de mi situación. Tal vez no sabía sobre Sebastián, pero sí sobre mis cambios de ánimo. De seguro le había sacado información a mi hermano o mamá, eso sin duda. 

    Eran ya las 15:45 cuando mi hermano me llamó desesperadamente para decirme que se había retrasado en una cita médica y por lo tanto no podía pasar por mí. No tuve más remedio que planificar para tomar un taxi. Colgué el teléfono, un tanto preocupada por mi hermano y comencé a guardar mis cosas para dejar todo en orden y salir. 

    —Laura. 

    «Por el cielo, solo una persona en la faz de la tierra tiene la capacidad para llamarme de esa forma tan sensual. Solo uno tiene el poder de provocarme un remolino de mariposas en todo el cuerpo.» 

    Me giré para mirar al hombre que me provocaba pensamientos intensos y cálidos. No hacía más que mirar su boca y ya mi mente formulaba las mil y una formas de besar. Miraba sus ojos e imaginaba su profundidad observándome desde alguna esquina de la habitación, mientras mi cuerpo desnudo se entregaba. 

    «¡Control! ¡Concéntrate, mujer!» 

    —Hola, Sebastián —mis mejillas se ruborizaron ante la mención de su nombre. 

    —He escuchado tu conversación, espero que no te moleste —él se acercaba con precaución—. Si aún no tienes cómo, yo me ofrezco para llevarte.  

    Corto circuito en el cerebro. 

    —Eh, yo, pues… la verdad no, pero puedo tomar un taxi, no pasa nada. No sé si tendrás que desviarte mucho y la verdad es que… 

    —Déjame llevarte, Laura —¿!porque siento que su voz me penetra?!—. No importa si me desvío mucho o no.  

    —La verdad no sé si sea buena idea que vean a un agente federal llevando a una simple emple… 

    —No —Sebastián se acercó súbitamente a mi rostro y un dedo se aplastó contra mis labios.  

    Todo mi cuerpo se paralizo. Sentí el vello de mi piel elevarse casi hasta el cielo mientras mi respiración se aceleraba descontrolada. No podía ser natural esa reacción. Miré sus ojos, deseaba descubrir si lo estaba soñando o si en realidad Sebastián estaba rozando su piel contra mis labios. No sabría decir si pasaron segundos o minutos, pero allí estaba, sin conocimiento del exterior, sin escuchar nada que no fuera su respiración y la mía. Sus labios se abrieron un poco y podría jurar que estaba nervioso al igual que yo. 

    —No eres una simple empleada. No lo vuelvas a decir, por favor. Y no importa si me ven acompañándote —bajó su cabeza un poco para susurrar—, no haremos nada malo, ¿verdad?  

    —Creo que… no. 

    «¡Laura! No hables como niña. Recomponte.» 

    —Bien —su dedo se alejó de mis labios y sentí la necesidad de caer de frente—, entonces te llevaré. Si deseas avísale a tu hermano para que no se preocupe. 

    —¿A mi hermano? —me aclaré la garganta repetidas veces— No, no creo que le agrade la idea —continué con la tarea de guardar mis cosas mientras suplicaba al cielo por ayuda para no caer en ataque de nervios. 

    Sebastián soltó una risita muy disimulada, pero hizo silencio de inmediato al darse cuenta de mi reacción paralizada sobre mi bolso. 

    —¿Es celoso? 

    —No, pero me cuida mucho. He pasado por cosas lo suficientemente malas y él solo vela por mí. No quiere que… 

    Estaba a punto de hablar de mi pasado. ¿Por qué demonios tenía esa facilidad para hablarle de mis cosas de manera tan natural? Ni siquiera con mi madre podía sentarme a platicar sobre mi pasado sin estar incómoda en la silla. Me arreglé el cabello un poco y coloqué mi bolso marrón sin marca famosa sobre mi hombro. 

    —Listo. 

    Caminamos hasta el ascensor en silencio. Entramos, mi corazón bombeaba muy rápido. Estaba tan tiesa sobre mis pies mientras la campanita iba avisando a cada piso mientras descendíamos. No recuerdo escuchar la canción del ascensor, más bien escuchaba mis latidos. 

    —Mañana será una excelente noche. ¿Estás emocionada? 

    —¿Ah? —sabía de antemano que me estaba mirando, podía sentir ese calor intenso en mi cuerpo, pero me negaba a mirarlo a los ojos. 

    —Yo no muerdo, Laura. 

    Aquel tono de voz tan profundo y suave solo tornaba el aire más caliente. Mis ojos habían pasado de estar clavados en el suelo a mirar sus labios. Alcancé a mover un poco el cuello, puse un mechón de mi cabello tras la oreja, preguntándome cómo era posible todo esto. Él no sabía de las veces que en mis sueños me besaba, me mordía con suavidad y algunas veces con firmeza. Tenía que llenarme de valor, tenía que demostrarme a mí misma que podía con esto. 

    «¡Mierda, no eres una adolescente y te estás comportando como tal!» 

    —¿No? —escondí la sonrisa que afloraba en mis labios. No tenía ni idea de a qué estaba jugando o que intentaba demostrar. 

    —No. Pero… —los pies de Sebastián se movieron en dirección más cercana a mí mientras mantenía mi cabeza firme, elevada y con los ojos en las puertas del ascensor— si lo hago, nunca es para lastimar. 

    Tragué en seco. 

    —Los dientes humanos pueden ser capaces de arrancar la piel, ¿lo sabías? ¿Acaso no sabes lo que hizo Mike Tyson? 

    Creo que ni yo misma noté lo disparatado de mi comentario. Me aventuré a mirarlo a la cara y vi cómo estaba conteniendo la risa. Luego yo me contagié de su sonrisa y comenzamos a reírnos a carcajadas. Escucharlo reír de aquella forma me calmaba, me sentía muy cómoda y pude notar lo mismo en él. 

    Llegamos al piso principal riendo por mi respuesta. Me acerqué a la recepcionista para firmar mi salida. Sebastián estaba esperando justo detrás de mí. 

    —¡Señor Becker! 

    El guardia de seguridad caminaba deprisa hacia nosotros. Sus libras de más no lo ayudaban mucho y por la expresión de su rostro parecía ansioso. Aunque no sé si era por la caminata o el sobre amarillo que llevaba en sus manos. 

    —Señor Becker, ha llegado esto para usted. 

    —Gracias, Cobo  —Sebastián aceptó el sobre mientras lo dejaba guardado bajo su brazo. No mostró demasiada importancia. 

    —Que tengas buen día, Laura —la recepcionista se despidió de mí—. Hasta luego, agente Becker —la lanzada recepcionista se despidió de Sebastián. No la iba a mirar, pero su tono de voz parecía sacado de una película de felinos. 

    Pero al parecer Sebastián no se dio cuenta, su rostro estaba muy concentrado en la puerta de salida. Mientras caminábamos hacia el exterior cometí el error de mirarlo de reojo, él hizo lo mismo justo en ese momento. ¿Por qué no podía ser después? Me sonrió, muy tranquilamente. 

    —Mi auto es ese —moví la vista a donde apuntaba con la mano y un Mini Cooper negro y blanco parecía estar muy guardadito entre los autos más grandes, aparcados al otro lado de la carretera. 

    Si bien nunca me había preguntado cómo sería su auto, jamás hubiese pensado en un Mini Cooper. Esos autos tan pequeños, solo para dos y que parecen de juguetes. Solté un par de risitas sin poder evitarlo. 

    —¿Qué? ¿No te pensabas que manejo un auto pequeño? —se plantó frente a mí, haciendo que levantara un poco mi rostro para mirarlo. 

    El tráfico de la tarde estaba bastante pesado y el ruido de los autos competía con mi voz. 

    —No he dicho nada. 

    —Pero… —cerró sus ojos unos instantes para luego mirarme con atención— tus ojos y tu sonrisa lo dicen todo. 

    —¿Ah, sí? ¿Y qué dicen mis ojos? —Por Dios, ¿qué acababa de preguntar? 

    Sebastián se acercó peligrosamente a mí. Ya no estaba al tanto de las personas que caminaban a nuestro lado. La comisura de sus labios se elevó lo suficiente como para provocarme un mar de nervios y sus ojos se movían de los míos a mi boca. Mientras que yo… yo solo intentaba no morir. 

    —Tus ojos dicen muchas cosas, Laura. Tus ojos… son tan expresivos que podría adivinar lo que estás pensando ahora mismo. Y te aseguro, yo también lo estoy pensando.  

    «Aire… necesito aire, ¡ya!» 

    —Creo que será mejor que vayamos al auto, no sea que pillemos el tráfico aun peor —le respondí lo más convincente posible, pero dudaba de mi propia capacidad de convencimiento en esos momentos. 

    Nunca antes me había subido a un Mini Cooper y la verdad estaba muy sorprendida por la comodidad. Sebastián había encendido la radio a un volumen bajo, me parecía escuchar una mujer que cantaba algo sobre ser libre y feliz. En algunas ocasiones lo miraba, sus ojos muy atentos en la carretera y las cejas juntas, con una mano al volante y otra en la palanca de cambios. En alguna que otra ocasión lo atrapé mirándome de reojo. Me era casi divertido, pues reconozco que mi juventud todavía me hacía reaccionar de distintas maneras, pero él no tenía veinticuatro años y era un agente federal muy serio ante los demás. Verlo así, sonriendo, mirándome de reojo con algo de nervios, con la mano muy fuerte al volante, era algo muy digno de observar. Al menos por esa vez lo disfrutaría. 

    —¿Puedo preguntarte algo? —quise romper el silencio. 

    —Pregunta lo que quieras, ya te lo había dicho una vez, ¿lo recuerdas? —asentí mientras miraba mis dedos ocultando el sonrojo—. Y también te había dicho como brillan tus ojos cuando sonríes así       —volví a asentir. 

    Respiro profundo. Vuelvo a respirar y pensarlo bien. 

    —¿Que querías preguntarme, Laura? —su voz era tan suave y segura. 

    Lo pienso por última vez. 

    —Me parece que eres muy joven para estar en el F.B.I. ¿Cuántos años tienes? 

    Por un momento pensé que Sebastián sería de esos hombres serios que no revelan nada ni cuando les preguntas "como quieres el café". Sin embargo él solo se echó a reír, mientras se detenía frente al semáforo en rojo. 

    —Laura —se dedicó a mirarme con su rostro algo ladeado—, pensé que me harías una pregunta difícil. 

    —¿Por qué? 

    —Porque tienes las cejas fruncidas y tus manos tiesas sobre tus muslos. 

    ¿En serio? No me había fijado en ese pequeño detalle. 

    —Comencé en esto hace mucho tiempo. Y lo hice de muy, muy joven. ¿Cuántos años me pones? 

    No. Ponerles edad a las personas no era lo mío. 

    —Yo… soy fatal en esas cosas —miré hacia la calle y los otros autos pasar—. La verdad podría decir veinte como treinta, así que me parece mejor si lo dices tú. 

    Sebastián permanecía en silencio, parecía pensar algo muy seriamente, pero sus ojos decían otra cosa. No sé por qué, pero todo mi cuerpo comenzaba a ponerse nervioso, esos nervios tan conocidos para mí mientras la piel se erizaba. Entonces volvió sus ojos a mí, solo que esa vez el color esmeralda parecía más oscuro e intenso. 

    —Te propongo un juego. 

    —¿Ah? 

    —Mañana, en la actividad, te encontraré y te daré tres oportunidades para que me digas mi edad. 

    —¿Si gano? —me esforcé para hablar con aparente normalidad. 

    —Haré que te den una semana de vacaciones. 

    —¿Y si pierdo? —elevé mi ceja izquierda mientras controlaba la sonrisa. 

    —Tendrás que dejarte besar por mí durante un minuto. 

    «Laura, no te mueras aquí, por favor. No olvides respirar.» 

    La sorpresa fue tanta que mordí mis labios con fuerza. Estábamos sosteniendo nuestras miradas, casi sin parpadear y aquello había pasado de ser divertido a tornarse en algo personal. Él quería jugar, sus ojos oscurecidos lo gritaban mientras mi cuerpo entero vibraba. 

    Había dicho besar. Esa palabra había salido de sus labios y era la única cosa en la que pensaba. No había más, solo esa palabra. Imaginarme cómo sería un beso suyo era arriesgarse a combustión espontánea, imaginarme su boca con la mía era detener el tiempo. Fue el grito de una persona junto con el sonido del claxon lo que nos trajo de vuelta a la realidad. No hubo más remedio que dejar la respuesta en el aire, al menos por ese momento. 

    Fui dando las indicaciones hasta llegar a mi apartamento. No era muy lejos, pero el tráfico de ese día y la forma tranquila de Sebastián al volante hicieron que llegáramos a las seis de la tarde. No vi el auto de mi hermano así que pude respirar con total libertad y alivio. Sebastián apagó el auto y sin decir nada se bajó, lo rodeó y abrió la puerta del pasajero. Me ofreció su mano, una que no dude en tomarla para bajar, quedando internamente sorprendida por tanta caballerosidad. Si lo pensaba con más calma el agente Becker era un hombre muy caballeroso, siempre dejaba pasar a las chicas primero, siempre les abría la puerta, intentaba ayudarlas con algún paquete pesado de la oficina. Pero conmigo… conmigo había algo diferente. Era ese brillo en sus ojos, esa sonrisa, ese gesto con las manos que me ponían muy nerviosa. 

    —¿Aquí es? —señaló el edificio de fachada algo gastada. 

    —Sí —me acomodé el bolso sobre mi hombre mientras daba algunos pasos hacia la entrada—. Vivo algunos pisos más arriba. 

    —Laura —Sebastián tomó mi mano y la acarició hasta llegar a la punta de mis dedos—, no me has dado una respuesta. 

    Adoraba las puestas de sol y ese día era casi perfecto. Ver como los colores del atardecer se formaban a espaldas de él, como su cabello algo despeinado se movía por la brisa suave y su olor a pinos frescos entrando por todos mis sentidos… todo me parecía perfecto. 

    —Acepto. 

    Dejé escapar mis dedos de los suyos, le di la espalda rápidamente y caminé de prisa hacia la puerta principal. Me cargué con toneladas de fuerzas para no mirar atrás y que no viera mi cara sonrojada y sonrisa tonta. Aunque eso tal vez él ya lo podía imaginar. 

   







6 ETIQUETAS Y CORBATAS 

    Me miraba al espejo por cuarta vez. No tenía claro en ese momento cuál era el concepto de estar elegante y sexy a la vez. Mi tía hizo hasta lo imposible para que yo aceptara un vestido que ella había comprado para mí, y para los gustos de mi tía yo era bastante cortada. Un hermoso vestido negro se adueñó de mi silueta, era muy hermoso pero bastante corto para mi gusto. El largo llegaba dos pulgadas más arriba de la mitad del muslo, mi trasero se veía más redondo de lo normal y no tenía pleno conocimiento si era porque había aumentado algunas libras de más o si de hecho el vestido me lo levantaba un poco. Desde el vientre hacia arriba el vestido era disimuladamente abultado, de mangas largas pero con un tremendo escote donde se mostraba toda la piel de mis hombros y solo un poco de la zona del pecho. Sin duda un hermoso vestido. Los zapatos eran de color gris oscuro y mis piernas iban ligeramente cubiertas por medias de encaje negro. Miré mi cabello, agradecida por las rápidas clases de mi tía para un nuevo look. Un alto moño en forma de trenza cubría la parte trasera de mi cabeza y algunos flequillos se caían por mis orejas y frente. Por primera vez en mucho tiempo me tomé la libertad de maquillarme algo más de la cuenta, labial color caramelo, un poco de rímel espeso y sombra gris suave para mis ojos.  

    «¿Saldré así en realidad?» 

      

    Una última mirada al espejo y volví hacia la puerta. Al llegar a la sala mi hermano me esperaba con una enorme sonrisa, pero enseguida sus ojos se achicaron de forma radical. 

    —Laura, te quiero muy cerca de mí, por favor. 

    Me eche a reír sin importar el eco que se producía en el apartamento. 

    —¿Y eso?  

    —Pues que estás matadoramente hermosa y no pasaran ni tres minutos para que algún idiota quiera secuestrarte. 

    —Saúl… —lo tomé de las manos y deposité un suave beso en su mejilla— todo estará bien. Soy bastante mayorcita y sé cuidarme. Además, estaremos entre amigos, colegas y mucha gente conocida. 

    —Exacto, los conocidos son los peores. 

    —¿Qué? —le di un codazo y comencé a caminar hacia la salida— Tú no sabes lo que dices. Deja de jugar a "soy tu padre, obedece" —le dije con la voz más grave que pude—, y ya vámonos. 

    El plan inicial era que Liz vendría por mí y llegaríamos juntas. Pero mi hermano había estado dando lata por más de doce horas, con muchos sermones de precauciones y peligros. Así que al final, mi mejor amiga se fue con otras dos compañeras de trabajo. Tuve que prometerle que iríamos solas al centro comercial y la ayudaría a elegir su nuevo cambio de armario. 

    Aparcamos el auto muy cerca del Bon Bon Miu, el tan aclamado lounge bar de nuestra zona. Aquí venían muchos empresarios y directores a "socializar caballerosamente", al menos así me lo explicaron años atrás. Nunca había tenido la oportunidad de ir y ahora que estaba a punto de entrar los nervios me comían por dentro. Mi hermano rodeó el auto para llegar a mi puerta y abrirla. Tomé su mano y me quedé unos segundos apreciando el hermoso chico en que se había transformado. Su traje de etiqueta estaba muy acorde a su corpulento cuerpo, el blanco y negro predominada, pero su corbata rojo pasión a rayas llamaban totalmente la atención.  

    —¿Por qué te me quedas así mirando? Me pones nervioso. ¿Tengo algo mal? 

    Mi hermano dio un paso hacia atrás mientras miraba mi cara preocupada y él caía en desenfreno. Estaba disfrutando del momento y no pude resistir más las ganas de echarme a reír a carcajadas. 

    Estás de maravilla, Saúl. No tienes nada de qué preocuparte, serás la envidia. 

    —Ajá —suspiró más calmado—, lo dices para animarme. 

    —No. Lo digo muy enserio. 

    Le puse carita de hermana menor, eso siempre me funcionaba. 

    —Bueno, ya, deja de hacerme esa mirada.  

    Me aseguré de tener todo en orden antes de caminar junto a mi hermano por la acera hacia el Bon Bon Miu, pero su mano me detuvo. Había sacado del bolsillo de su pantalón una cinta negra, la pasó por mi muñeca y le hizo forma de lazo. 

    —Ahora sí estás completa —me dijo mostrando sus dientes. 

    La calle a las ocho de la noche estaba muy tranquila para lo que era normal. Tal vez el frío suave de la noche había espantado a muchos turistas mientras que mantenía a las parejas muy cálidas en sus hogares. La luna brillaba más de la cuenta y el sonido muy poco común de la suave música tropical se hacía presente. Los zapatos de plataforma acojinaban mis pies, lo que me dejaban caminar cómoda a pesar de la altura. Por alguna razón iba sonriendo todo el trayecto, sentía esas mariposas intrusas en mi interior. No niego tampoco que parte de mi emoción era por salir de noche, vestida con ropa diferente a lo habitual y sentir que pasaría una agradable velada, pero en realidad mi mayor emoción era por culpa de un hombre en particular. 

    —Bueno, aquí es —me dijo Saúl dándome su brazo para entrar. 

    No era de sorprender que la fachada del Bon Bon Miu fuera tan impactante. Apenas no habíamos entrado cuando los aires de modernidad nos impactó en la cara de inmediato. Enormes cristales oscuros parecían imponerse sobre nosotros, mientras que dos puertas rojas permanecían cerradas, a la espera de ser abiertas y entrar a un lugar alejado de la realidad. Un enorme guardia cumplía con su turno de la noche, su severa mirada era un juego exacto con su atuendo de matón. 

    —¿Estás lista? 

    Tomé un respiro profundo. 

    —Claro que sí —le sonreí. 

    Mi hermano se acercó al guardia con cara de matón e intercambio algunas palabras. Enseguida este se hizo a un lado, sin sonreír y abrió una de las puertas para nosotros. En ese mismo instante la música suave del jazz se hizo presente. Aire frío impactó mi cara, mientras intentaba permanecer fija sobre mis pies. Miré a mi hermano y parecía un niño de siete años, ¡estaba sonriendo sin parar! Le di un codazo para que cayera en cuenta. 

    —Saúl, por Dios. Pensarán que es la primera vez que entras en un lugar como este —le susurré mientras entrabamos. 

    —No es la primera, pero sí bajo estas circunstancias. 

    —¿Qué circunstancias? 

    Entonces lo entendí. Todos los compañeros de mi piso estaban allí, vestido tan elegantemente. Era una explosión de clasismo suavizada con la modernidad del Bon Bon Miu. El amplio espacio estaba cubierto por colores rojos, blancos y negros. Las decoraciones hacían sentir que habías entrado a un lujoso lounge de los años 60. Muy en el fondo mi niña interior deseó salir a correr y bailar, pero era algo que lógicamente no lo iba a hacer, ni siquiera estando pasada de copas. 

    Comenzamos a caminar entra las personas, había varios que no pertenecían a nuestro piso, pero eran muy pocos. Vi mesas repartidas en los rincones, para aquellos que deseaban comer y un par de meseros caminaban de aquí para allá con bandejas en sus manos. No era para menos que el sugerente bar estuviera despampanante y llamativo a la vista humana. Enormes y redondas lámparas de techo caían sobre las mesas, pero lo bastante altas como para no sentirse quemado. Detrás, en la estantería, más de cien botellas distintas de licor y ron descansaban, esperando a ser bebidos o suavizados con algún jugo de frutas. Mi hermano no perdió tiempo y optó por empezar la noche con un trago.  

    —Iré a tomar algo suave. ¿Quieres que pida algo para ti?, yo pago —comenzó a mover sus cejas de arriba abajo repetidamente. 

    —No, Saúl —mi tono de voz salió muy parecido al de una madre—. Yo buscaré a Liz. ¡Pórtate bien! 

    A la rápida mención de mi mejor amiga Saúl contrajo su cara. Y de algo estaba segura, aquel rostro era de puro nervio, pero yo no podía meterme del todo ahí, mi hermano era bastante adulto ya. A quien sí podía sacar algo de información era a la propia Liz, tal vez ella tendría algo que decir, ¿o no? 

    Mis compañeras estaban hermosas, con sus vestidos negros de escote, acompañadas por los esposos o parejas. Los chicos, como siempre, hablando entre ellos sobre deporte o política, pero admito que todos se veían muy bien. Llegué hasta un pequeño grupo de chicas, paradas justo al lado de una mesa alta. El jazz seguía sonando cálido y ameno, mezclado a la risa de las personas. 

    —¡Laura! Al fin has llegado —Verónica se lanzó sobre mí en un abrazo, por lo que deduje que tal vez ya estaba con algunos tragos de más. 

    —Hola, chicas. ¿Cómo van las cosas por aquí? 

    —Apenas llevamos veinte minutos, pero tengo el presentimiento de que pronto la emoción va a explotar como volcán. 

    —Sí, pero no te equivoques, Laura. Ya Vero está en esa onda de emoción, ¿no es así, chicas?  

    Todas comenzaron a reír, alocadas, eufóricas por el momento.  

    —¿Y dónde está Liz? —pregunté minutos después. 

    —Ella vino sola, estuvo por aquí unos minutos y luego dijo que debía ir al baño. 

    —Sí, estuvo preguntando por ti también. Se veía algo estresada. 

    Recordé lo del cambio de planes a última hora. 

    —Ah, bueno, es que habíamos quedado en venir juntas pero hubo un ligero cambio de planes de un momento a otro. 

    Un mesero pasó por mi lado. Cargaba una pequeña bandeja plateada en sus manos y sobre esta una copa ancha con líquido rosado. Se acercó más y entonces me di cuenta de que me ofrecía aquel trago. 

    —Lo siento, no he pedido nada —le sonreí amablemente. 

    El mesero devolvió mi sonrisa y sacó un diminuto papel de su chaqueta roja. 

    —Es para usted, de parte de un admirador secreto. Me ha pedido que le entregue algo dulce a su paladar, tan dulce como es usted. 

    «¿Qué? ¿Admirador qué? Yo no tengo ningún admirador secreto.»  

    Las chicas comenzaron a susurrar para que aceptara, mientras explotaban en risitas infantiles y chillonas. Ellas en definitiva me ponían más nerviosas que el trago desconocido. 

    —Es un Berrypolitan —me dijo el mesero de cabello negro azabache en tono calmado—, muy exquisito y preferido por las mujeres debido al sabor. Su admirador me ha pedido que lo deje en sus manos junto con esta nota. 

    Estaba tan nerviosa y sorprendida que tomé la copa junto a la nota mientras ocultaba mi rostro de todos, luego de darle las gracias al mesero. Me giré nuevamente hacia la mesa, junto a las chicas y dejé la copa en la superficie para poder sentarme. Mientras miraba la nota las chicas me rodearon por la espalda, haciendo una enorme barrera tras de mí. Sé que tenía cinco pares de ojos sobre mis hombros, pero la tensión no permitía enfocarme mas que en aquella letra: 

      

    "Dulce y hermosa Laura, es mi deseo que tengas una noche inolvidable. Estaré muy cerca de ti y sentiré tu corazón latir como aquella vez en el ascensor." 

      

    —Oh, vaya. 

    Mi pecho quiere reventar. 

    —Y dice que sentirá su… 

    —¡Laura! ¡Tienes a un hombre embobado! 

    Era consciente de la algarabía de mis compañeras, sin embargo, todo mi enfoque estaba en aquellas palabras, tan cortas pero detalladas a su máxima expresión. Mi alma sabía quién era el autor de esas letras tan sutilmente directas, pero mis ojos no lo querían asimilar. Releí la nota por segunda vez, saboreando cada coma y acento, mientras comenzaba a degustar el  primer sorbo de aquel trago. 

    —¿No nos contaras de quién se trata? 

    Escuché la pregunta exagerada de una de las chicas, pero mis sentidos estaban en otro lugar, me temblaban las manos y cerraba los ojos por instantes. De pronto sentí la adrenalina correr por mis venas, el mi corazón muy de prisa y unas ganas intensas de gritar. Sí, gritar. 

    —¡Tengo que ir al baño! —exclamé desde lo más profundo de mi garganta, haciendo que todas las chicas pegaran un grito. 

    Tomé el trago en mi mano mientras me alejaba de aquella diminuta barrera humana de caderas y cabellos largos para salir disparada hacia la multitud. Fue un milagro no haber tropezado con nadie, teniendo en cuenta mi estado de euforia interna y la intensa curiosidad por descubrir si el autor de la nota estaba rondando algún rincón. Visualicé a mi hermano en una esquina, hablando con dos chicos altos y delgados, tenía las cejas juntas y por lo general él solía ponerse así cuando andaba muy metido en una conversación.  

    «De seguro se trata de política.» 

    Aún no encontraba a Liz por ninguna parte. Mis pies me iban llevando suavemente sobre el suelo, mientras buscaba con la mirada a la mujercita de falda estampada sobre la puerta del baño. A lo lejos escuché que alguien me llamaba. 

    —¡Eh, Laura! ¿A dónde vas? ¿Cómo la estás pasando? 

    Me acerqué rápidamente al grupito de colegas sentados a la mesa, llena de cervezas y picadera. Uno de ellos miraba el móvil nerviosamente, moviendo la pierna de aquí para allá. Otro chico de ojos marrones buscaba a alguien entre la multitud, una chica de cabello rojo intenso se acercó para decirme lo bien que me veía, pero sus ojos mostraban otra cosa. Esa envidia… algún día alguien morirá de envidia. Y por último, Paul, vestido tan elegante, con una diminuta rosa roja sobre la chaqueta y su corbata rojo pasión. 

    —Paul, hola. Todo bien —puse todo mi esfuerzo por parecer normal y esconder la nota entre mi mano libre tras la espalda—. Debo ir al baño, ¿sabes dónde está? 

    —Claro —bajó de la silla para mostrarme con su largo dedo un ancho pasillo más al fondo del Bon Bon Miu—, por ese ahí encontrarás el baño de chicas a tu derecha. 

    Sabía cuál iba a ser el próximo movimiento de Paul, ya lo veía acercándose a mí para darme un beso en la mejilla. Pero yo tenía demasiada prisa, así que me disculpé con una sonrisa y volví a encaminarme hacia mi destino. Esta vez fui directa, todavía mi trago se conservaba intacto y mientras llegaba me di la libertad de sorber otro poco más. El pasillo hacia el baño estaba muy bien adornado con distintas pinturas de aquella hermosa época de los 60 y la mayoría en blanco y negro. Siempre sentí fascinación por las pinturas en blanco y negro. 

    Toqué la puerta antes de entrar, pues no sabía se eran esos baños con cubículos o solo para uno. Nadie respondió, así que la abrí con cautela, echando un buen vistazo antes, porque una vez abrí la puerta de un baño sin tocar y… ugh, la escena no fue nada agradable. Ya adentro los ruidos de la música se aplacaron casi por completo. La sensación de estar allí, sola y en paz hicieron relajarme de todo aquel cúmulo de sensaciones. El baño era acogedor y con mucho estilo, muy propia la representación. Unas pequeñas lámparas cuadradas iban pegadas al techo, el espejo era ovalado y con bordes en metal pulido. El suelo era igual que el salón principal y las paredes color crema iban acentuadas con figuras simétricas. 

    Dejé la nota sobre una esquina del lavabo y la copa al otro extremo. Puse ambas manos sobre el mármol y miré el reflejo de mi rostro en el espejo. 

    «Laura, mira dónte has metido. Sabes muy bien quién te ha enviado esa nota, ¿es que acaso no lo ves?» 

    «¿Qué debo ver?» 

    «Tú le interesas, y mucho. Y parece que esta es una discreta insinuación.» 

    «¿Insinuación? ¿A qué?» 

    «A que le permitas conocerte.» 

    Callé mi torrente de pensamientos, los aplasté de golpe. Necesitaba relajación. Un hombre, con quien había hecho el amor en mis sueños, que me había arrancado los orgasmos más intensos mientras dormía, aparecía de la nada y pretendía conocerme. Eso… era mucho para mí. Fui respirando con mucha calma, el aire expulsado por mi nariz formaba eco en el ambiente. Miré la copa, miré la nota, volví a mirar la copa, la tomé y pasé más por la garganta. Mi mente ya no lograba enfocarse en nada más, solo en un nombre: Sebastián. Y él estaba allí, muy cerca de mí. Los nervios me estaban matando, pero algo dentro de mí se formaba, lento pero firme. Algo intenso, algo deseable, como la necesidad por acercarme, pero no solo físicamente. Quería… conocerlo a fondo. 

    Tomé la nota y la doble en cuatro partes, no tenía dónde guardarla, así que la dejé en mi mano para buscar a Liz y preguntarle si la podía guardar por mí, ya que había decidido no llevar bolso esa noche. Salí del baño con la copa en mano, respirando con la mayor tranquilidad que el sistema nervioso me permitía. Necesitaba encontrar a Liz, ¿dónde se había metido? De vuelta a la sala principal, muchos cuerpos bailando al ritmo de un jazz suave y tropical sobre la pista. Algunos tomados de las manos, otros solos y el grupito de chicas que anteriormente me acompañaban en la mesa ahora bailaban juntas mientras reían. Un mesero alto, de cabello negro y ojos grandes se acercó a mí. 

    —¿Todo en orden? ¿Desea que le lleve algo a la mesa? 

    —No —le sonreí mientras continuaba la búsqueda—, gracias. 

    Entonces me di por vencida, no tenía la menor idea de dónde se había metido mi mejor amiga. Sin darme cuenta, estaba parada justo en medio de la multitud, escuchando las agradables notas de la música y disfrutando del buen ambiente. El frío comenzaba a hacerse más notorio. 

    Hasta que una cálida mano se posó dulcemente sobre mi hombro. 

    —Te encontré. 

    Giré sobre mis pies, impactada y con los nervios de punta. Y lo vi, gloriosamente vestido en blanco y negro, con una corbata gris oscura de pequeñas rayas negras. Su perfume impactó mi cara. Pinos. Sus ojos verde esmeralda parecían brillar con mucha intensidad y me observaban, mientras que su boca… Dios bendito del cielo, aquella boca de pecado sonreía de lado, provocando que los huesos de mis piernas hicieran el intento de desaparecerse espontáneamente.  

    —Sebastián. 

    Mi corazón, que anteriormente estaba a punto de salir expulsado de la boca, comenzaba a entrar en calma. Verlo ahí frente a mí, tan real, con ese olor a pinos que se impregnaba sobre mi cuerpo, y ver sus ojos, fijamente puestos sobre mí, producían un efecto calmante, incomprensible, pero agradable. Estaba paralizada, no supe si parecía una estatua o mis piernas se convirtieron en cemento. 

    —Laura, estás hermosa —cerró sus ojos un instante, respiró profundo para volverlos a abrir—. Tienes cierto brillo muy especial hoy. 

    —Tú… —¡respóndele algo, niña!— estás guapo. Me gusta tu corbata. 

    Sebastián soltó una suave risa y podría jurar que jamás había sido tan perfecta, ni siquiera por los más pulcros dioses ni ángeles del mundo. 

    —Me… me ha encantado el trago. Es exquisito, nunca lo había probado. 

    —Lo imaginaba —se limitó a responder. 

    —¿Por qué? 

    —Cuando pruebas algo tan dulce, nunca más querrás soltarlo, siempre encontrarás la manera de… volver a saborearlo —los ojos de Sebastián se oscurecieron un poco y el tono de su voz parecía profundizar los confines de la tierra—. Además, me percaté que no habías pedido nada al llegar así que… —levantó los hombros. 

    —¿Entonces me observabas? —la pregunta había salido de mi boca sin siquiera darme tiempo a pensarla. Pero ya estaba hecha. 

    —Por supuesto. 

    Una vez sentí lo que era estar llena de mariposas, esa sensación tan incontrolable y ajena, usurpadora… luego deseé matarlas a cada intento por regresar. Pero en ese momento tan solo quería que me tragaran todas juntas de una buena vez. Me olvidé del tiempo, solo me importaba ese instante, mirándonos fijamente. De pronto Sebastián tomó mi mano, la que sostenía la copa y me la quitó suavemente para dejarla frente a mis ojos. 

    —Te queda muy poco ya —se acercó peligrosamente a mi oreja—, ahora te mostraré cómo terminarlo bien. 

    ¿Cómo qué? ¿Qué fue lo que dijo? Mi cuerpo no reaccionaba como debía hacerlo. 

    —Cuando ya falta muy poco, este tipo de tragos requiere una concentración muy especial —mientras me explicaba sus ojos hacían viaje entre mis labios y ojos—. No requiere mucho esfuerzo, es tan solo dejar fluir el líquido con tus ojos cerrados para enfocar mejor el sentido del gusto. ¿Quieres que te ayude a hacerlo?  

    Su pregunta sonaba a un reto, él estaba provocando algo muy dentro de mí, algo que yo misma desconocía. Pero me encantaba lo que estaba sintiendo, ese juego sutil pero provocador que ponía todos los sentidos expuestos y susceptibles. 

    —Sí. 

    —Me encanta tu determinación, Laura —me dijo en un susurro, inclinándose sobre mi oreja. 

    Volvió a erguirse, se acercó más a mi cuerpo con la copa en su mano, acercándola a mi boca lentamente. 

    —Voy a dejar el borde sobre tus labios, la inclinaré y cuando sientas la primera gota de sabor cerrarás los ojos. Debes confiar en mí, hazlo sin miedo y deja que todo entre en tu boca. Ve tragando suavemente y cuando ya no sientas más entonces abres los ojos nuevamente. 

    Sebastián me explicaba de manera pausada, pero yo tan solo escuchaba su voz, veía sus hermosos ojos y comenzaba a sumirme en una suave nube donde el espacio lo ocupábamos él, yo y las nuevas melodías de un jazz lento. Me sentía nerviosa, no era para menos, ni siquiera estaba segura de estar viviendo la realidad. Moví la cabeza suavemente para dejarle saber que estaba lista, entonces sentí su mano sobre mi cadera, firme pero sin hacer mucha presión. Y luego acercó la copa a mis labios. Me fijé en cada movimiento, cuando finalmente sentí la primera gota cerré los ojos, abrí ligeramente mis labios y comencé a sentir el delicado y dulce sabor en mi boca. Pude escuchar la respiración de Sebastián, curiosamente más agitada de lo normal, casi cortante y suave a la vez. Todo el líquido pasaba lentamente por mi garganta mientras mi cuerpo se transportaba a un espacio no definido por mi capacidad. 

    —Eso es. 

    Escuché su voz lejana, aunque sabía muy bien que provenía de lo más profundo de su pecho. El trago finalmente acabó, mi ojos permanecieron varios segundos cerrados mientras terminaba de disfrutar la sensación de estar en otro lugar. Cuando comencé a abrirlos y encontrarme nuevamente con Sebastián supe que ya no había vuelta atrás. Supe que desde ese día iba a necesitar de él, de sus manos, de sus ojos, de su presencia.  

    —Sebastián —fue lo único que pude decir, pero él me respondió con una dulce sonrisa. 

    —Laura. 

    Estaba absolutamente hechizada por el suceso. Un mesero pasó por nuestro lado y Sebastián, con mucha agilidad, dejó la copa sobre la bandeja que llevaba. Su mano permanecía en mi cadera y era muy consciente de que él también lo sabía. Inclinó su cabeza hacia abajo. 

    —¿Te ha gustado? 

    —Por supuesto —respondí, con la misma seguridad y la misma frase que él había dicho antes. Entonces sonreí por la ironía. 

    —Entonces… —se acercó mucho más de lo permitido entre dos personas que no son pareja—, no dudes que te haré disfrutar de esto muchas veces más, si así lo deseas. 

    Me di cuenta de cuán cerca estaban sus labios de los míos y una fuerte tentación de probarlos me abarrotó de lleno. La música estaba creando efectos más que humanos y la mano de Sebastián sobre mi cadera no ayudaba mucho a concentrarme para tener un buen comportamiento. 

    «¿Y porque no lo haces? No tienes nada que perder. Acércate, bésalo.» 

    La evocación de esos pensamientos no dejaba enfocarme, estaba en un sitio público, ante los ojos de yo no sé cuántas personas. Tenía a mi hermano cerca en alguna parte y frente a mí al hombre de mis sueños hecho carne, mirándome con atención, con su cuerpo tensado marcado en el traje. 

    —Desearía tocarte —susurré, sin conocer el significado de mis palabras y el miedo que me producían por no saber qué hacer. 

    —Hazlo. Sin miedo. 

    Sebastián parecía concentrado y firme, pero aquella suave voz calaba en mí como miel tibia y relajante. Mi mano derecha fue acercándose hasta la mano que Sebastián mantenía en mi cadera y la dejé sobre la suya, comencé a subir lentamente, hasta detenerme en su antebrazo. Él era totalmente real. Podía sentir cómo su piel ardía a través de la tela y la electricidad era muy evidente. Mi mano izquierda, antes escondida tras mi espalda, comenzó a viajar hasta la corbata de Sebastián. Acerqué los dedos y los llevé hasta el nudo, lo sostuve entre mis dedos para luego comenzar a bajar. El dorso de mi mano iba acariciando su pecho, hasta detenerme en su corazón. Iba de prisa, me pregunté cómo podía mantenerse tan sereno mientras su pecho subía y bajaba de forma regular. 

    —Mírame —pidió dulcemente y no me pude resistir—. Nunca dudes de mí, Laura. Yo no te lastimaré. ¿Me… me dejarás conocerte? 

    Su pregunta me tomó por sorpresa, dejándome muda, mucho más por el hecho de escuchar una voz tan profunda pero que parecía convertirse en la de un niño inseguro. Yo conocía muy bien mi propia respuesta, hasta sentí el impulso de gritársela a viva voz, pero tampoco quería sonar desesperada. Entonces… ¿cómo encontrar el punto exacto?  

    —¡Laura! Mujer, ¿en dónde estabas metida? 

    El sobresalto fue tan grande que pegué un gritito en medio de la sala, aunque fue ahogado por el ruido de las personas riendo y hablando. Me separé por completo y de forma abrupta de Sebastián a la vez que despertaba de aquella especie de película actuada y vivida por mí misma. Giré bruscamente hacia la maldita voz de mi hermano y lo maldije mentalmente en todos los idiomas posibles por haber interrumpido un momento decisivo en mi vida. 

    —Te andaba buscando —me dijo Saúl mientras comenzaba a observar atentamente a Sebastián. De pronto me di cuenta de cómo me sentía. Sí, como una niña de catorce años siendo atrapada con las manos en la masa. 

    Sebastián pareció notar mi cambio de humor, levantó su espalda de manera formal y le ofreció la mano a mi hermano para presentarse. 

    —Buenas noches. Sebastián Becker —su mano permanecía abierta y firme, a la espera de que el caballo feroz se tranquilizara. 

    —Saúl. Soy el hermano de Laura —parecía que comenzaba a suavizarse, pero su mirada era seria. Volvió su vista a mí para hablarme algo más bajo frente a Sebastián—. Necesito hablarte un momento a solas. 

    —Claro —le sonreí, ocultando mi ligera preocupación—. Debo retirarme un momento —estas últimas palabras iban dirigidas al culpable de las nuevas mariposas en mi interior. 

    —No hay problema, estaré cerca. 

    Sebastián inclinó su cabeza un poco, para luego dar la espalda y adentrarse en la multitud. Quise mirar su comportamiento, saber cómo se movía entre la gente, si tal vez iría a bailar o si tan solo se sentaría en la esquina de alguna mesa, pero mi hermano no me dio la oportunidad. Saúl me tomaba de la mano, preocupado, mientras me llevaba al exterior del local. Cuando salimos, la brisa cortante y callejera nos impactó en la cara. 

    —¿Qué sucede? No te veo bien —me acerqué para mirarlo bien a la cara. 

    —Me han llamado. Al parecer un buen amigo ha tenido un accidente. Parece que es muy grave, Laura. Él y yo nos conocemos desde hace tanto tiempo, estuvimos juntos en muchas misiones del ejército. Yo… 

    Le tapé la boca suavemente con mis dedos. Sabía que estaba desesperado, lo conocía lo suficiente para notar el nerviosismo en su mirada. 

    —Ve. No pasará nada, tomaré un taxi pronto. 

    —Laura, quiero que te diviertas, eres adulta, pásala bien. Pero, por favor, ten las precauciones. Hoy estás… particularmente más hermosa que de costumbre. 

    —¿Qué me quieres decir? ¿Que mañana volveré a ser calabaza? —le di un codazo, intentando hacerlo reír dentro de la situación. 

    —Claro que no y lo sabes —me pellizcó las mejillas. Luego me dio un abrazo, largo y sentido—. Gracias por comprender. 

    —Soy tu hermana, la única, sería injusto no hacerlo. Ahora ve —me separé de él para alentarlo—, yo estaré muy bien. Si quieres te mando un texto cuando llegue al apartamento, ¿okay? 

    —Me parece bien. Ahora entra —hizo el intento de dar la vuelta cuando de repente se volvió a mí— ¡Ah!, y ni se te ocurra dejarte besar por ese Sebastián. 

    Y así me dio la espalda para buscar el auto y marcharse, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. ¿Quién se creía para decirme eso? ¿Mi padre? Por Dios, yo besaba a quien quisiera, cuando quisiera y como quisiera. No entendía cómo le hacía para siempre acabar con los "dientes afilados".  

    Volví a entrar al Bon Bon Miu y el ambiente ahora era diferente, totalmente diferente. Las melodías del jazz fueron remplazadas por un ritmo muy clásico y que nadie podía resistir, los inigualables Bee Gees con su Stayin’ Alive. No pude evitar sonreír mientras veía como todos bailaban con movimientos raros y disparejos, pero muy felices. Comencé a caminar entre la gente, hasta llegar al bar. Me senté delicadamente sobre la pequeña silla redonda, muy acorde a la decoración y pedí un Berrypolitan. El bartender rápidamente comenzó a preparar el dulce trago. 

    —Sabía que lo pedirías de nuevo. 

    —Es muy dulce, gracias por mostrarme eso —le respondí ciegamente al hombre que comenzaba a sentarse a mi lado, sin apartar la mirada de las manos del bartender. 

    —Podría mostrarte muchas cosas más, Laura, si así lo deseas. 

    Esa vez sí giré mi rostro a Sebastián. Su sonrisa iba a matarme en algún momento de la noche. Separé mis labios un poco, necesitaba respirar lo mejor posible. 

    —Su trago, señorita. 

    Solté una carcajada. 

    —Gracias por lo de señorita —le sonreí al bartender mientras comenzaba a disfrutar del trago. Esa noche ninguno de los empleados pagaba por los tragos. 

    —¿Lo terminarás como te he demostrado? —los ojos de Sebastián parecían más intensos. 

    —Lo haré. 

    Dos horas más tarde y mis pies ya no soportaban más. Había tomado un Berrypolitan más y bailado un poco sobre la pista con algunas compañeras de piso. Sebastián había dicho que necesitaba ausentarse unos momentos y al cabo de esas dos horas regresó. Pero la verdad, luego de los tragos y haber tocado a Sebastián como lo hice, no creía que mi cuerpo aguantaría un encuentro más cercano, así que bailar con mis compañeras me ayudó a despejar la mi mente. Pero el cuerpo se cansa, así que decidí sentarme en una mesa cercana mientras veía cómo las chicas seguían bailando y bailando.  

    —Laura, ¿la has pasado bien? 

    —Paul —le sonreí sin darme cuenta que mis ojos parecían cerrarse ligeramente—, claro que sí. Pero ya me voy, estoy cansada. 

    —Irás con tu hermano, ¿verdad? 

    —No, debo… —entonces me di cuenta que no llevaba el móvil— mierda. 

    —¿Qué? 

    —Oh, nada. Tranquilo, iré por un taxi. 

    Hice el intento de levantarme, hasta que una mano fuerte y segura se antepuso sobre mis ojos. 

    —Yo la llevaré a su casa, Paul. Puedes quedarte tranquilo. 

    Sebastián volvía a aparecer frente a mí. Ese hombre iba a matar mis nervios y convertirme en una mariposa gigante. Sin decir ni una sola palabra acepté su mano, mientras comenzaba a levantarme.  

    —Adiós, Paul —alargué tontamente la L. 

    —Te llevaré a tu apartamento —me dijo Sebastián mientras caminábamos entre las personas y sostenía fuertemente mi mano. Y yo… yo solo sentía cómo la energía se concentraba ahí, entre la palma de nuestras manos. 

    —¿Qué? Eemm… no sabes dónde es. Tendré que ir explicándote y no sé si a estas horas podré porque ando tan cansada que… 

    —Ssshh… —Sebastián se detuvo unos instantes frente a mi rostro para dejar sus dedos en mis labios— Tranquila, ¿no recuerdas cuando te llevé? 

    Hice un esfuerzo monumental, realmente grande. El cansancio se estaba apoderando de mi capacidad mental. Tardé casi medio minuto en recordar. 

    —¡Claro! —mi voz salió con un tono más elevado a lo normal— Oh, Dios, lo siento. 

    Sebastián echó algunas carcajadas y me acercó a su cuerpo aún más. 

    —Será mejor mantenerte cerca de mí, creo que no estás acostumbrada a beber y bailar. 

    —Espera… —me detuve antes de continuar para hacer la pregunta más tonta que le he hecho a alguien— ¿Eres real? 

    —Lo soy. 

    No estaba borracha, pero en definitiva el cansancio me hacía parecer que lo estaba. Íbamos a llegar pronto al apartamento, mentalmente evocaba una súplica para salir bien de ese super cómodo auto, manejado por el hombre más hermoso y sensual haya podido existir. Pero al final todo acaba y el auto se detuvo, justo donde tenía que parar. 

    —Hemos llegado, hermosa —Sebastián susurró aquellas dulces palabras mientras un dedo acariciaba mi mejilla.  

    Había cerrado momentáneamente los ojos, pero estaba despierta y al sentir aquel roce, junto a sus palabras, despertaron por completo mis sentidos. Enfoqué la vista por completo, miré fugazmente la calle y giré mi rostro hacia Sebastián para observar con detenimiento aquellos ojos verde esmeralda. 

    —Oh, lo siento, lo siento, pensé que… pensé que estabas dormida —sonreí al ver cómo Sebastián no lograba ocultar el nerviosismo y eso me hizo entrar en confianza. 

    —No pasa nada. Me agrada mucho tu tacto. Es… suave e intenso a la vez. 

    —Laura —la mirada de Sebastián se oscureció, penetrando mi alma sin pedir permiso—, ¿estás consciente de lo que dices ahora mismo? 

    —Lo estoy.  

    Con su sonrisa de lado y el cabello medio alborotado Sebastián salió del auto, dio la vuelta hasta llegar a la puerta del copiloto para abrirla con cuidado. Me tendió la mano y con su ayuda salí, fue entonces cuando me fijé en lo tardísimo que era, tal vez sobre la dos o tres de la madrugada. El silencio en las calles era de agradecer, algunos apartamentos permanecían encendidos pero la mayoría andaban sumidos en las sombras de la noche. 

    Sebastián se detuvo frente a mí y sostuvo mi mano con la suya para dejar un casto beso en el dorso. Sentí que algo quedaba en la palma de mi mano, con textura de papel. 

    —Estuvo a punto de caer de tu mano mientras terminabas el Berrypolitan, así que lo guardé en mi bolsillo para devolvértelo.   

    No me había acordado de ese gran detalle. Tener la mano de Sebastián sobre la cadera mientras me daba de beber lentamente y escuchar un susurro de placer de su garganta me habían dejado totalmente sumida en una nube de misticismo y erotismo del cual no lograba salir. La pequeña nota había quedado en algún lugar que no recordaba.  

    —Gracias. Yo… —¿y qué debía decir? 

    —Guárdala bien —dijo refiriéndose a la nota—, y guarda muy bien esto por igual. 

    Sin decir nada más ni darme tiempo tan siquiera a pensar se acercó a mí, peligrosamente al rostro, tanto que hasta podía sentir su respiración rozando mi nariz y depositó un suave y prolongado beso en la comisura de mis labios. Tan solo bastó que fuera en esa pequeña orilla que une tu boca a las mejillas para que mi cuerpo entero comenzara a vibrar, mi corazón parecía haber recibido una carga tremenda de electricidad, y mis ojos se quedaron abiertos ante la sorpresa, junto al dulce sabor a menta de sus labios. Pero era muy poco, muy poco para lo que mi interior pedía a gritos. 

    Sebastián comenzó a retirarse con lentitud mientras me observaba atentamente. Sus labios parecían temblar, aunque quizá era producto del terremoto que mi cuerpo experimentaba.  

    —Descansa bien, Laura. Ha sido un placer compartir contigo esta noche, aunque me hubiese gustado haber podido platicar contigo un poco más. 

    —Ya habrá otra oportunidad. He tenido demasiado por hoy. 

    «¡Maldición! ¡¿No acabas de pensar lo que dijiste verdad?!» 

    —Nunca se tiene demasiado —me dijo, peligrosamente cerca de mi oreja—. Ahora a dormir. 

    Sonreí al descubrir que, con sutileza, le gustaba dar pequeñas órdenes. Pero la forma en la que lo hacía… su mezcla era de hombre preocupado y con deseo. Sí, esa era la palabra correcta. 

    —Hasta luego, Sebastián. 

    Y con paso lento pero seguro comencé mi largo camino hacia el apartamento, deseando llegar rápido para enfundarme en un pijama cómodo, subirme a la cama junto a la nota y el sabor a menta que tenía en la comisura de mis labios por el beso de Sebastián. 

      

    Bien era cierto que no estaba del todo consciente de lo que acababa de ocurrir, pero estaba segura que al despertar mi mente comenzaría a recordar a cada segundo todo lo ocurrido y me torturaría para revivir una y otra vez ese beso decente. 

    Y si tan solo fue en la comisura de mis labios, y pude sentir ese sabor a menta… ¿cómo sería un beso en mi boca? 

   







7 ACERCARSE UN POCO MÁS 

    Sábado. Todo había salido perfecto en la gran sorpresa de la llegada de mi hermano. Nuestros padres habían quedado flipando, mejor dicho, mi madre. Ella había escuchado alguno que otro rumor, lo más seguro por culpa de su hermana, mi tía alocada. Pero todo había quedado ahí, entre rumores. Mamá estuvo más de una hora llorando de emoción, con su clásico Kleenex blanco en mano mientras contaba historias de cuando Saúl era apenas un niño. No paró de ofrecerle de comer, parecía que lo quería matar de gula antes de viejo. Papá, por otro lado, tan solo se limitaba a hacerle preguntas sobre su vida en el ejército. No era sorpresivo que tuviera aquella actitud, amaba a mi padre, pero lo conocía muy bien como para saber que bajo ningún concepto él sería capaz de sentarse a llorar por la llegada del hijo pródigo. El día que lloviera hacia arriba entonces tal vez lo haría.  

    Habíamos bebido, comido hasta reventar y conversamos de temas triviales a la mesa. Ciertamente estaba muy feliz, ver a mi hermano sonreír, a mi madre soltando lágrimas de emoción, a mi padre sereno y tranquilo simplemente me hacía feliz, y claro… me hacía olvidar todo el rollo del agente Becker y sus ojos de infarto. Aun así la preocupación que llevaba por Liz continuaba presente, no había aparecido en la fiesta del viernes y ni dado señales de vida. Le mandé sobre diez mensajes de texto a su móvil, los que ninguno fueron contestados, ni siquiera un “hola, estoy bien”. 

    Estaba en la cocina, con los brazos sobre el tope de la isla y mi cara perdida en el techo alumbrado por dos enormes y cuadradas luces modernas.    

    —No aparece, ¿verdad? 

    —No. 

    Mi hermano apareció justo detrás de mí, con un jugo de naranja. 

    —Tranquila, seguro que estará hibernando. 

    —Estás loco. Ella no hace eso —le arrebaté el jugo a mi hermano, pero no sabía por qué había puesto aquella cara extraña. Luego de tomarme medio vaso lo supe— ¡¿Pero qué diablos es esto?! 

    Saúl comenzó a reírse a carcajadas mientras se sostenía la barriga. 

    —Ni siquiera preguntaste si podías tomar un poco. Fuiste a por él —seguía riendo—. Es jugo de naranja… con ron Don Q.  

    ¡Claro! Y por eso estaba tomándolo a sorbos. Y yo me bebí medio vaso de un solo golpe. Comencé a toser, sintiendo el ardor en mi garganta. 

    —Saúl, por Dios —le entregué el vaso vacío—, la próxima avísame, ¿quieres? —pasé por su lado, tosiendo, mientras abría la despensa para buscar algún liquido menos nocivo. 

    Mi hermano iba detrás de mí, pidiendo disculpas, pero su cara de niño travieso no lo ayudaba para nada. Yo seguía pensando en mi mejor amiga. Ella no era de dejar mensajes de texto en el aire, de hecho, a veces le rogaba para que dejara su móvil quieto por un rato pero ella decía: “hay que estar informada siempre, nunca se sabe dónde caiga la suerte.” 

    La cocina de mis padres no era muy ostentosa pero tampoco pequeña, tenía lo justo y necesario para hacer una gran cena o disfrutar de un buen desayuno mañanero cerca de las enormes ventanas que miraban hacia el patio trasero. Mis padres vivían en un buen vecindario, tranquilo y sin amenazas graves. Casi todos los vecinos se conocían entre ellos y según mi madre hacía ya dos años y medio que crearon un club de asados donde se reunían un domingo al mes, se hacían llamar “los asadores”. 

    —Saúl, ¿crees que podrías llamarla tú? —iba sirviéndome un vaso de agua— Tal vez si ella ve tu… 

    —No —me interrumpió a secas. 

    —Pero Saúl, no sé dónde anda o qué está pasando. 

    —¿Qué sucede, Laura? —mi madre entró por la cocina, con una bandeja vacía de galletas caseras, o lo que quedaba de ella. 

    —Su mejor amiga no aparece, mamá —Saúl miraba la bandeja disimuladamente. 

    —Ay, querida —mamá se acercó—, ya aparecerá, es grandecita, ¿no? 

    —Sí, pero ella no suele hacer… 

    —Tranquila. Quizá solo está con algún chico, perdida en alguna parte. 

    —¿Y piensas que con eso me voy a tranquilizar? ¡Por Dios, mamá, gracias! 

    —Ven, vamos a sentarnos un rato afuera. Hay que ver el atardecer —dijo mientras nos empujaba a ambos hacia el exterior. Era gracioso, pues el intento de mi madre por mover el cuerpo de piedra de Saúl era casi imposible. Pero de esa forma misteriosa, las madres siempre consiguen lo que quieren. 

    Todos estábamos sentados en el patio trasero de la casa, en sillas acojinadas y redondas. El cielo comenzaba a tornarse rosado y naranja mientras los pájaros buscaban el camino de regreso a casa. El aire era fresco y el olor a comida de alguna casa cercana se colaba en mi nariz. Mis padres estaban sentados uno al lado del otro -algo raro de mirar- frente a mí, mientras que mi hermano quedó sentado a mi derecha, con algo de distancia por la pequeña mesita de café en medio de los dos. Mamá sostenía una taza de té mientras papá se limitaba a respirar el aire fresco. Saúl comenzó una conversación sobre los equipos de baloncesto y la NBA, al final de quince minutos ya estábamos hablando de política. Y esa era nuestra debilidad, hablar sobre política nos encendía, pero de buena manera. Era curioso que cada uno de nosotros tuviera tan distintas opiniones.  

    Así paso la tarde, las estrellas del sábado nocturno habían salido y con ellas ya estaba lista para regresar al apartamento. Mamá hizo todo lo posible para que Saúl se quedara con ella una temporada pero mi padre pensaba que era buena idea que él me estuviera cuidando. Al final mi madre lo acepto también, con la promesa de que mi hermano se pasara algunos fines de semana y se quedara varios días. 

    —Laura, quiero hablar contigo antes de que te vayas —papá me llamó desde la sala, justo cuando tomaba mi bolso para salir. Le avisé a mi hermano, que estaba tratando de salir por la puerta si no fuera por una madre que lo abrazaba sin cesar.  

    Regresé y me senté a su lado. 

    —Papá… —espere a que comenzara. 

    —Sé que no hemos pasado mucho tiempo juntos últimamente. Quiero que sepas que… —me tomó de las manos— si necesitas algo me lo digas, no importa dónde yo esté o lo que ande haciendo. ¿Okay? 

    El aspecto sereno de mi padre no iba acorde con su voz inquieta, casi temblorosa. Mi padre no acostumbraba a tener ese tono, de hecho, no recuerdo bien las veces que hablaba así. Siempre recuerdo a mi padre como un hombre muy serio y culto.  

    —Yo… 

    ¡Estaba bloqueada! Él seguía tomándome de las manos, con su rostro muy sereno y sincero, como si… como si quisiera decirme mucho más pero imposibilitado a encontrar las palabras adecuadas. Tal vez necesitaba un abrazo o que su hija le dijera lo mucho que lo amaba. O era algo más. En todo caso, estaba viendo a un padre con rastros de angustia. Lo abracé fuerte por un largo rato, era muy reconfortante poder abrazar a mi padre de aquella manera. Bien era cierto que por el trabajo y las distancias no habíamos podido tener una excelente relación de padre-hija. Pero cada familia tiene su rollo. 

    Cuando me separé lo miré fijamente. 

    —¿Qué sucede, papá? —El pareció pensarlo unos segundos. 

    —No es nada, cariño —miró momentáneamente al suelo—. Todo está bien. Ahora ve, no me gustaría que llegaras tarde a tu apartamento. 

    Hice el intento de quedarme sentada un poco más pero papá se levantó rápidamente, no queriendo darle más color al asunto, y me acompañó hasta la puerta. Me dio la impresión que mi madre había notado algo, la expresión de pregunta enorme en su cara era imposible de ocultar. Sin embargo, ella no mencionó palabra alguna, cosa que agradecí profundamente. Me despedí de mis padres, dándole las gracias por todo. 

    —¿Cómo que gracias? Gracias a ti por la maravillosa sorpresa —mamá me abrazaba mientras la vibración de su voz hacía cosquillas en mis hombros—, espero que regresen los dos muy pronto. Me gustaría que conocieran el club de los asadores. 

    —Claro —le sonreí. 

      

    Saúl y yo íbamos cómodos y contentos en el auto mientras él conducía con tranquilidad. Había tráfico pesado, algo extraño a esas horas de la noche. 

    —¿Qué sucederá? —por quinta vez tocaba el ruidoso sonido del claxon. Hacía preguntas él mismo para luego respondérselas.  

    —Tranquilo. De seguro se trata de algún evento importante. 

    Quise buscarle más conversación, lo conocía bastante como para saber lo insoportable que se ponía cuando entraba en modo nervioso. Y era absurdo pensar que mientras estuvo en el ejército su autocontrol andaba por las nubes. Saúl respondía con palabras muy cortas, aunque en ocasiones al menos terminaba con oraciones largas. Hablábamos sobre el escándalo de un actor de cine cuando de pronto el auto comenzó a hacer ruidos extraños. 

    —¿Saúl? 

    —Ay, mierda… esto no puede ser posible —el motor del auto parecía que se partiría en pedazos. Era muy ruidoso e incluso provocaba vibraciones hasta en los asientos.   

    —¿Pero qué…? 

    Y justo sin terminar aquellas palabras, el auto simplemente se apagó. 

    —Mierda… no puede ser —Saúl intentaba una y otra vez de encender el auto, pero la maquina estaba muerta al parecer. Estábamos justo en medio de la carretera, con autos a ambos lados. 

    —Saúl, tranquilo —le puse una mano en el hombro—. Pon las luces de emergencia y vamos a intentar mover el auto al despaseo. 

    Estaba quitándome el reloj de la muñeca cuando mi hermano me detuvo. 

    —Es muy peligroso, estamos en medio de dos carriles. ¿Por qué no mejor llamamos una grúa, esperamos tranquilos y sin riesgo en lo que llega? 

    Los autos comenzaban a hacer ruidos mientras nos pasaban por el lado gritando o haciendo señas. A cada una de ellas mi pobre hermano se exasperaba, aunque hacía un gran esfuerzo por mantener la calma. Intenté convencerlo pero fue inútil. Y lo peor era que pasaríamos quizá un par de horas en lo que llegaba el remolque.  

      

    10:35 de la noche y… 

    —Ya te dije que no, no voy a dejarte solo aquí —discutir con mi hermano luego de cuarenta y cinco minutos  no era algo divertido. Él quería que me fuera en taxi y llegara primero pero yo me reusaba a dejarlo solo. 

    —Laura, no seas terca, no me pasará nada aquí. ¡Joder, que estuve en el ejercito! Quiero que te vayas a descansar y punto. 

    —Te dije que no. ¿Qué pasa si me subo a un taxi y me secuestran? —mi hermano puso cara de espanto, pero estaba segura que era más por mis tonterías que por mi punto expresado— O, ¿qué pasaría si luego de subirme resulta un asesino en serie? O peor… —puse los ojos pequeños habiendo encontrado mi mejor arma— que me guste el taxista y llegue más tarde de lo usual. 

    Mi hermano casi sufre de un ataque de nervio, su labio inferior temblaba y sus dedos se apretaban al volante. Luego explotó a carcajadas. Creo que ya lo he dicho antes, mi hermano parecía un niño en ocasiones. 

    —Laura, necesitarías más excusas para quedarte. 

    Estábamos literalmente en medio de un tráfico de palabras. Mi hermano se había dado por vencido, dejó el auto quieto y no volvió a intentar encenderlo. Discutíamos cada cinco minutos y, de vez en cuando, él hacía el esfuerzo de sacar la cabeza por la ventanilla para detener un taxi. Yo estaba a punto de darle una cachetada para que se mantuviera quieto cuando un auto negro se detuvo justo a su lado. El auto estaba totalmente oscuro. «Vaya… este parece un fanático de Batman.» Mi hermano seguía mirándome a la cara, mientras yo solo fijaba la vista en el auto negro. 

    —Saúl, ese auto… 

    —No vengas con más tonterías, por favor —me interrumpió llevando sus manos a la cabeza—. Hazme caso de una buena vez porque… 

    —No, Saúl, hay un auto parado justo al lado tuyo. 

    Mi hermano giró la cabeza para confirmar que en efecto un auto negro estaba ahí. Nos quedamos sin pestañar, porque la verdad, ¿qué rayos hace un auto negro, atrasando otros autos, parado justo a nuestro lado? Entonces la ventanilla que daba hacia nosotros comenzó a bajar, quedando solo a medias. 

    Una voz sobresalió entre el ruido. 

    —¿Todo bien? 

    Oh, no. No puede ser. De todos los lugares, de todos los días… ¿por qué hoy? ¡¿Por qué, Dios?! 

    Mi hermano, sin identificar del todo bien al hombre que hablaba, le dejó saber que nuestro auto estaba parado, pero que ya venían a ayudar. Pero yo estaba mucho más nerviosa de lo normal porque sabía muy bien a quién correspondía aquella voz. Saúl pasó su mirada fugazmente sobre mí y entonces vio mis manos entrelazadas sobre mi regazo. 

    —Laura, ¿qué tienes? 

    Pero yo no contestaba. 

    —¿Laura? 

    Los nervios me consumían. ¡¿Cómo demonios un hombre podía ponerme en este estado?! 

    —Tal vez yo pueda ayudarlos en lo que llega el remolque.  

    Y entonces llegó el colapso total cuando Sebastián quedó parado justo al lado de mi ventanilla -que estaba totalmente abajo- con las manos sobre la puerta, inclinado un poco hacia adentro pero no tanto como para meter la cabeza. Mi corazón se detuvo, lo podría jurar. ¿Cómo demonios había salido del auto tan rápido? 

    —Vaya, agente Becker, ¿cierto? —mi hermano se adelantó a saludar sorprendido. 

    —El mismo —la voz de Sebastián sonaba relajada. 

    —Lo siento, metido en ese auto no lo hubiese reconocido jamás —Saúl no era un chico que dejaba ver sus emociones tan fácilmente, pero era mi hermano y conocía su mirada cuando cambiaba y comenzaba a tramarse algo. Sus ojos se suavizaron de inmediato. 

    —Hola, Laura. ¿Estás bien? 

    ¿Qué debía  responder a eso? Tranquila, respira, respira. Sé natural, sé natural… 

    —Hola. Estoy bien —me atreví a mirarlo a los ojos y por unos segundos perdí la noción del tiempo. Aun en medio de la noche, de las luces de los autos y los grandes faroles, sus ojos brillaban de una manera única y especial. Le sonreí. 

    Tenía mi brazo derecho reposando en el interior de la puerta, mientras que la izquierda descansaba sobre mis muslos. Sebastián me devolvió la sonrisa, ladeando su boca un poco. Había olvidado que mi hermano estaba justo a mi lado y ni siquiera escuchaba los ruidos de los autos que pasaban veloces. 

    Y todo parecía estar bien así, hasta que mi lindo hermano interrumpió el encanto. 

    —En realidad tengo un pequeño problema con mi hermana. 

    Me giré de golpe, sin entender por qué había dicho cosa semejante, pero queriéndolo matar de igual forma. Ni siquiera tuve tiempo de preguntar. 

    —Le he intentado explicar de muchas maneras que es mejor que vaya al apartamento y no se quede aquí. El remolque tarda en llegar y no tiene sentido que ella se quede esperando.  

    —Saúl, ¿qué demonios haces? —intenté susurrarle, crujiendo los dientes. 

    —Pero ella es bastante persistente —continúo hablándole a Sebastián como si no hubiese escuchado nada de mí. Entonces supe lo que haría a continuación. Sus ojos lo delataban. 

    —¡Ni se te ocurra! —el grito me había salido despavorido— No lo hagas, Saúl. 

    Mi hermano y yo nos quedamos inmóviles, retándonos con la vista, inconscientes de la persona que estaba parada a nuestro lado. Por ningún motivo quería que hiciera la pregunta que me sospechaba. 

    —Agente Becker, ¿sería mucho pedir que lleve a Laura al apartamento? 

    —¡NO! —volví a gritar y abrí los ojos al darme cuenta de lo alto que había gritado. Entonces, si fuese posible, me puse más nerviosa de lo que podía soportar. Estaba segura que Sebastián estaba mirándome muy atentamente— El agente Becker seguro tiene cosas que hacer. Además está en medio de la calle y debe irse ya porque está estorbando —Oh, mierda, él no estorba, o sea… su auto es el que estorba en la calle, pero él no. 

    —Pero me habías abarrotado con excusas sobre los taxistas y las cosas terribles que podrían hacerte. Y creo que el agente Becker —hizo énfasis en agente— está capacitado para esa simple tarea.  

    —Pero es que… 

    —Laura, estás cansada, no tiene caso que te quedes aquí más. Ya deja de discutir y déjame cuidarte —mi boca estaba abierta mientras que mis pulmones no conseguían el aire. Saúl me había retado, se jugó una carta sin saber dónde se había metido. 

    Volví la vista al frente. Estaba a punto de discutir nuevamente cuando Sebastián inclinó su cabeza hacia dentro del auto, quedando muy cerca de mi rostro. 

    —Yo creo que tu hermano tiene razón, Laura. Déjame llevarte a tu apartamento. Tu hermano estará bien aquí. 

    Los autos haciendo ruido, las luces, el eco, mi hermano mirándome atentamente y el olor alucinante de la piel de Sebastián. ¡¿Cómo diablos podía concentrarme así?! 

    —Laura… —Sebastián se tomó la libertad de abrir la puerta del auto, no sé ni cómo, y me ofreció su mano— déjame llevarte. 

    Giré la vista hacia Sebastián, a su enorme estatura y su fuerte mano, estrechada frente a mí. Él debía tener algo más que humano, porque cada vez que miraba sus ojos todo mi cuerpo no hacía mas que moverse hacia él aunque me resistiera con todas mis fuerzas. Miré a mi hermano, regalándole una mirada de duelo a muerte por lo que me acababa de hacer. Realmente me quería quedar con él y sobraría decir que estar en un espacio pequeño al lado de un hombre que me provocaba ardor en el cuerpo y el alma era mucho para manejar y no sabía si estaba lista para ello. 

    —Más vale que llegues pronto —le reclamé con mirada asesina. 

    Le dejé un beso en la mejilla y bajé del auto, sosteniendo la mano de Sebastián. La electricidad inevitable me abarcaban los sentidos. El calor indiscutible que sentí era como acercar las manos al fuego para calentarse. Su piel, tan tibia, suave y fuerte a la vez, una piel de hombre, un hombre que me trastocaba hasta el último rincón del alma. 

    Dimos la vuelta y entré al auto negro de Sebastián, luego de su amable gesto de abrir la puerta para mí. Me sentía en terreno desconocido. 

      

    Durante el viaje -que fue algo lento por el tráfico- no hacía mas que intentar mantener la calma. Sobrevivir. Pero Sebastián, por otro lado, andaba sereno mirando la carretera. Este era un auto distinto al anterior, un Mazda RX8 del 2013, negro por fuera y totalmente negro por dentro, con excepción de unas lucecillas rojas provenientes de la radio, los marcadores de velocidad de color naranja y otras del mismo color para los relojes. De vez en cuando lo atrapaba mirándome, desde los ojos hacia mi boca y algunas veces me sonreía. Estar tan cerca de él y respirar el mismo aire era simplemente una sensación exquisita. Y si lo analizaba nuevamente jamás me había sentido así: segura y protegida. 

    —¿Te gustan? 

    Sebastián interrumpió las cataratas de mis pensamientos de una forma tan dulce que clavé fugazmente las uñas al asiento. 

    —¿Qué cosa? 

    —El grupo que canta —señaló la radio de luces rojas con dos dedos—, los Red Hot Chilli Peppers. 

    ¿Sebastián me pregunta si me gustaba ese grupo de roqueros? ¿Era una broma? 

    —Pues… sí. Me gustan —por nada del mundo le diría que los adoro. 

    —¿Solo eso? ¿Solo te gustan? Vamos… —y sin esperar por mi respuesta, subió el volumen y comenzó a cantar a viva voz el coro de By The Way. La expresión de su cara cambió totalmente, parecía un tierno adolescente emocionado, con el cabello alborotado y las manos al volante dando pequeños cantazos— ¡Ellos son lo máximo, no lo niegues! ¡Cántalo conmigo! 

    En realidad mi estado era uno de impresión absurda, ¡el hombre que movía mi suelo por entero cantaba a viva voz y me pedía que me uniera a él! 

    —Yo la verdad no canto bien. 

    —Laura, qué importan los tonos, solo cántala    —sus ojos me miraban atentos y entusiasmados—. Sé que te gustan tanto como a mí. 

    —¿Y cómo sabes tú eso? 

    —Por tu cara, nena —Ay, Dios, ¿cómo me dijo? No, creo que escuché mal—. Fui entrenado para observar las reacciones… entre otras cosas —me regalo un giño acompañado por su sonrisa. 

    Y se quedó esperando, y esperando, mientras alternaba la vista entre mis ojos y la carretera. Hasta que finalmente me dejé llevar por las ganas de cantar la dichosa canción también. Comencé con mucha timidez, Sebastián me seguía, pero luego de algunas notas no pude evitar alzar la voz como él lo había hecho anteriormente. Me sentía libre, feliz, cantando sin importarme como sonaba, mi cabello suelto se movía como olas de un lado para el otro mientras meneaba la cabeza con entusiasmo. 

    —¡Eso es, déjalo salir, Laura! 

    Nos echamos a reír juntos, siendo conscientes de que algunas personas nos miraban con caras raras mientras manejaban a nuestro lado. 

    —¿Te gustaría comer algo antes de llegar? —su pregunta me tomó por sorpresa. 

    —Yo… siendo sincera solo quiero llegar al apartamento, comeré algo ligero cuando llegue. 

    Estábamos parados frente a una luz roja, a pocos minutos de llegar. Pero entonces… como una luz muy brillante y clara tuve un intenso impulso de hacer una locura. 

    —¿Te gustaría comer algo conmigo?  

    Una sonrisa muy sensual salió de sus labios, por un momento deseé besarlo con mucha lentitud hasta sentir que su aire fuese mío también. Mordí mi labio inferior al notar como mis pensamientos me subían la temperatura y giré mi vista hacia el exterior, ocultando mi rubor. 

      

    Me costaba horrores encontrar las llaves dentro de mi bolso. Mis dedos simplemente temblaban por la anticipación. No era común dejar entrar un chico a mi apartamento, y ni hablar de un hombre que me causaba grandes deseos y una terrible necesidad de sentirme viva. Sebastián me había seguido tranquilamente, comentando alguna que otra cosa sobre el edificio y los vecinos. Me sacaba algunas risas, pero los nervios estaban siempre conmigo. Al fin encontré la llave pero parecía no querer entrar. Refunfuñe por lo bajo, asegurándome de no ser escuchada. 

    —Tranquila, yo te ayudo —Sebastián se acercó por mi espalda, muy cerca de mi cuello, con su cuerpo casi pegado al mío—. Esto es algo que siempre me funciona. 

    «Maldición, ¿por qué tiene que pasarme esto ahora?» 

    Su mano derecha rodó por mi cintura hasta alcanzar mi mano con la llave. La sostuvo y, usando dos dedos, hizo una ligera presión por encima de los míos. Retuvo la punta de mis dedos que sostenían la parte extrema de la llave y con mucha lentitud la fue entrando en la cerradura. Aquello parecía como estar cortando un buen pedazo de carne, con un cuchillo bien afilado a paso lento. Mi cuerpo estaba tenso y el calor que sentía en la mano perturbaba mis pensamientos. La peligrosa cercanía de su cuerpo al mío y su respiración serena y acompasada estaba bajando todas mis defensas.  

    —¿Ves? Suelo hacerlo así cuando no puedo abrir la puerta tan fácilmente. El secreto está  —me hablaba mientras terminaba de meter la llave y quitar el seguro— en la lentitud y suavidad. De esa forma es más que seguro que entre —el aire dejó de fluir en mis pulmones—. Además, no te desquitas con la llave y evitas que termine mutilada —me sonrió, mirándome atentamente muy cerca del rostro. 

    «Laura, la puerta ya está abierta. Muévete.» 

    —Sí. Gracias —tragué en seco, viendo cómo los ojos de Sebastián se perdían con los míos—. Creo que… tendré que aplicar esto en muchas cosas      —dije esto último más para mí misma, convencida de no haber sido escuchada, o eso pensé. 

    Le invite a entrar y le ofrecí algo de tomar antes de preparar la comida. No tenía demasiadas cosas en la despensa, pero sí un poco de vino. Sebastián esperaba en la isla de la cocina, reclinado sobre el tope mientras me preguntaba sobre la familia. Mientras buscaba las copas tras las puertas pensaba en cómo debería comportarme ante un agente federal, y entonces mi mente me contradecía, gritándome seriamente que él no estaba allí como un agente sino como un hombre común y corriente. ¡Pero él no es un hombre común y corriente! Le entregué el vino y serví un poco para mí. Él es un… un… ¡una perdición! 

    —Sé que no es la gran cosa, pero me gusta mucho este vino, en especial por el mango —dejé a un lado mi debate mental para entregarle la copa. 

    Sebastián se echó a reír. 

    —Claro que es la gran cosa. Beber un vino de frutas, en especial los que son frutas tropicales son una de las cosas que más disfruto hacer.  

    —¿Sí? —me sorprendí y dejé que la curiosidad saliera. 

    —Claro, los vinos caros son fuertes, algunos más suaves. Pero, ¿estos? Puedes tomarte una botella entera de un solo golpe y sentir tu garganta dulce. 

    —¡Exacto! Es una de las tantas discusiones que tengo con mi hermano —le di la espalda para meterme de lleno en la cocina, pero me detuve un momento y volví hacia él—. Oye, no quiero ser imprudente pero, ¿no te estará malo si al menos me cambio de ropa? Es que me siento… pues… —no encontré la palabra adecuada para continuar. 

    —Tranquila, es tu casa —tomó otro sorbo e hizo un ademán con la mano para que hiciera lo que fuera necesario. 

    —Perfecto. No tardo. 

    Dejé la copa sobre el tope de la isla. Estaba a punto de llegar a mi habitación cuando una mano grande me acarició el hombro. Di media vuelta de golpe, en medio del pasillo y quedé hipnotizada por los ojos verdes de Sebastián. 

    —Laura… 

    —¿Sí? —mi voz salió temblorosa, igual que la suya. 

    —Dijiste "si al menos me cambio" —me quedé sin respuesta, no tenía la menor idea de lo que decía. Mi mente solo pensaba en la proximidad, en el calor que había entre nosotros y su bendito olor a hombre. Al no decir nada la boca de Sebastián formó una sonrisa—. No pasa nada si deseas darte una ducha. No veo razón para que no lo hagas. 

    «¿Cómo demonios este hombre es tan detallista?» 

    —Ah, bueno, eso —reí como tonta—. Sí, es que me sentiría mal dejarte esperando mucho tiempo. No creo que sea cortés y… 

    —Laura —uno de sus dedos cayó en mis labios de manera sensual, callando toda palabra—, yo esperaré el tiempo que sea necesario. No me gustaría ser el culpable de privarte de algo que sueles hacer —se acercó peligrosamente a mi cuerpo—. Hagamos esto, yo comenzaré la comida y cuando salgas la terminamos juntos. ¿Qué te parece? 

    —Pues… 

    «¡No puedo pensar con claridad, joder!» 

    «¡Peligro, peligro!» 

    Sebastián seguía parado cerca de mí, demasiado, y el pasillo estaba a media luz. ¡¿Cómo podía reaccionar de forma natural?! Mi cuerpo tenso, sin mover nada, mientras que mi mente no paraba de tener esa sensación, esas ganas de probar su boca. Pero yo no podía lanzarme a eso. Sebastián removía todo mi interior, hasta los rincones más ocultos de mi mente se pervertía con la sola mención de su nombre… Pero no iba a cometer los mismos errores del pasado. Yo debía tener control de mí, aunque fuera sobre mi cuerpo. Por más que mis pensamientos me gritaran que lo besara o me acercara un poco más yo tenía que ser fuerte. Las malditas mariposas estaban apareciendo de nuevo y el deseo por tocar nuevamente la piel de Sebastián me estaba consumiendo a fuego lento. 

    Debía tomar acción, rápido. 

    —Saldré pronto, lo prometo. 

    Y me adentré despavorida en la habitación, con el pulso acelerado. Cerré la puerta con seguro mientras escuchaba los pasos de Sebastián alejarse nuevamente hacia la cocina. Creí haber escuchado unas carcajadas ligadas a un centenar de reproches, algo como: "¿Eres idiota? Mierda. Debes calmarte, Seb". 

    "Entonces… él también está nervioso", dije para mí misma. Respiré profundo y busqué algo decente para ponerme. Solo me tomó menos de cinco minutos para decidir. Entré al baño, perfectamente inmaculado y limpio. Puse la ducha fría, esta era una de esas veces que necesitaba el agua para cortar pensamientos, porque para eso es que sirve el agua fría en realidad, para cortarte de sopetón. Puse todo mi empeño en terminar y salir de la ducha en una pieza, pero a cada pasada del jabón la idea de las manos de Sebastián por mi cuerpo me atacaba como pirañas. 

    «Vas a terminar más tarde de lo planeado si sigues pensando así.» 

    Metí mi cabeza debajo del chorro y procuré terminar. Unos jeans cortos y una camisilla blanca, cabello atado en una coleta y… ¿y los zapatos? ¡Había olvidado los zapatos! Perfecto, iba a salir descalza. No tuve más remedio, abrí la puerta y me encontré con la imagen de un Sebastián con los dedos llenos de salsa roja a punto de tocar la puerta de baño.  

    —Eeeh… ¿todo bien? —le pregunté curiosa y sonrojada por haber sido pillada justo tras un buen baño con agua fría. 

    —Claro, estaba a punto de llamarte porque quería pedir tu opinión. 

    —Por supuesto —le sonreí. Hice el intento de moverme, pero él estaba parado frente a mí como una roca—. Bueno, vayamos a la cocina, ¿no? 

    —Yo pensaba en algo mejor. 

    Su mirada había cambiado, como una transición natural, entonces supe que estaba en medio de algo muy pero muy peligroso. Sebastián acercaba su dedo índice hacia mi boca, sin apartar sus ojos de los míos. Y yo, en un estado de absoluta sorpresa e incógnita, abrí mis labios para intentar buscar algo de aire. Me sentía presa, pero no de una cárcel, sino de hombre sensual y deseable, mirándome con atención. Él aprovechó esa ventaja e introdujo un poco su dedo para hacerme probar la salsa roja. La distancia de nuestros cuerpos era casi inexistente, abrí los ojos ante el delicioso sabor de aquella salsa roja. Junté mis labios sobre su dedo, cerré los ojos y me concentré en probar, pero no solo salsa, también en el placer de tener su dedo en mi boca. Era consciente que la mano de Sebastián, a diferencia de su cuerpo, estaba relajada. Sin darme cuenta dejé escapar un jadeo profundo mientras regresaba la luz a mis pupilas. El rostro de Sebastián parecía estar encendido por el fuego, su boca entreabierta y sus ojos oscurecidos. 

    —¿Te gusta? —retiró suavemente su dedo mientras se erguía sobre los pies nuevamente y mantenía una distancia prudente entre nosotros. 

    —Sí, me gusta mucho. 

    El buen sabor de la salsa roja permanecía en mi boca, pero el deseo intenso por besar a Sebastián jugaba con mis impulsos y no me permitía pensar con claridad. 

    —Me alegro —dio dos pasos hacia atrás, me sonrió y pidió que lo siguiera. 

    —Es que… debo buscar mis sandalias —miré mis pies avergonzada. 

    —Estás más hermosa de lo que crees, Laura. Vamos. 

    Sebastián insistió en lo bien que me veía de esa forma. No pude resistirme a su pedido, así que con las mejillas sonrojadas debido al momento anterior nos encaminamos hacia la cocina. 

    —¿Y cómo es que has hecho una salsa tan deliciosa? —Ambos estábamos en la cocina, terminando de preparar una suculenta pasta con albóndigas y ensalada verde con nueces y aderezo de frambuesa. Estaba buscando los platos y tenedores. 

    —Encontré algunas cosas en la despensa. Es curioso… —dejó las palabras en el aire. 

    —¿Qué cosa? —giré bruscamente para mirarlo. 

    —Usas cosas que totalmente diferentes a las que yo suelo comprar. 

    —¿Tú haces la compra de comida por tu cuenta? —comencé a reírme sin percatarme de mi comentario. Me detuve enseguida, preocupada por haber echado todo por la ventana. Caminé hacia la mesa para dejar los platos. 

    Sebastián apagó el fuego de la estufa, se limpió las manos con una toalla cerca y dio media vuelta. Estaba de espaldas a él, pero lo podía sentir, como un depredador. Intentaba aparentar que acomodaba los platos, pero me resultaba casi imposible, por lo que me quedé inmóvil, con las manos sobre la mesa a la espera de algo. Escuché sus pasos acercarse cada vez más y las mariposas comenzaron a ahogarme.  

    Mis manos casi eran gelatina cuando lo sentí justo detrás de mí. 

    —Laura —su voz era profunda—, no sé qué concepto tengas de los agentes federales, pero yo soy muy normal. 

    —Yo… lo siento —dije apenas en un hilo, lo más bajo que mi pequeña voz me permitía. 

    —Mírame —rozó su mano con mi brazo. Me giré hacia él, con una sensación que no podía catalogar como miedo, tal vez era algo cargado de deseo—. Soy un hombre normal, no hay nada grandioso en mí. Salgo a pasear mi perro en las madrugadas, compro la comida que se acaba en mi casa, me gusta mi empleo, que es tan solo investigar, y a veces me despierto en medio de la noche porque no puedo dormir. 

    Ahí estaba, tan metida en sus palabras que no me percaté de mi posición: pillada entre dos sillas de la mesa, sin poder moverme y el cuerpo de Sebastián tapando toda visibilidad. Estaba tan cerca de mí que casi, casi escuchaba su respiración. Él me sonreía y sus ojos brillaban con esa intensidad mientras parecía divertirse discretamente con algo. 

    —No creo que seas tan normal como dices —me arriesgué a decir, con la voz temblorosa. 

    —¿Por qué dices eso? —dio un paso adelante y sus piernas rozaban las mías. Su tono de voz descendió y el efecto lo pude sentir en mis piernas, más arriba de los muslos.  

    —Pues porque tú… tienes unos… unos… —«vamos, Laura, ¡díselo ya!»— tienes los ojos más hermosos que jamás haya visto. 

    Mi cuerpo temblaba y mi lado consciente rogaba para que no lo notara tanto. Bien era cierto que no era la primera vez en sentir la proximidad de un hombre, pero sí la primera en sentir tantas cosas a la vez. El deseo casi nublaba mi cordura. 

    —Laura… —humedeció sus labios mientras buscaba las palabras correctas que parecían no salir de su boca— jamás podría comparar la hermosura de los tuyos. 

    Pensaba que mi corazón había dejado de latir, así que dejé que el peso de mi cuerpo cayera hacia atrás, apoyando mis manos al borde de la mesa. Entonces me di cuenta que los platos seguían vacíos y mi panza rugía. 

    —Sebastián, creo que… creo que deberíamos comer algo. 

    Una sonrisa iluminó su rostro y se alejó de mí con pereza y dificultad. 

    —Tienes razón. Yo traeré la comida, ¿me ayudas con el vino? Me gusta ver la suavidad con la que lo viertes en las copas. 

    Y dicho esto me dio un guiño y se fue directo a la cocina. Mi pobre cuerpo estaba débil y no precisamente por la falta de alimento. Tardé bastante en reaccionar. 

      

    Sebastián y yo comíamos amenamente. Me había percatado que fuera del campo laboral él era un hombre realmente divertido. Tenía un aspecto de seriedad, necesario para mantener su carrera e imagen, pero en el fondo podía hacer morir de risa a cualquiera. Era esta clase de ser humano con quien podías tener todo tipo de conversación sin cansarse. Podía tener varios puntos de percepción pero seguía respetando los ajenos. Todo nerviosismo había bajado a niveles soportables, aunque cada vez que Sebastián me miraba y se quedaba sin hablar podía sentir el nudo en mi garganta y la tensión más abajo de mi cintura. 

    Nos bebimos una botella y media de vino. Siempre estaré agradecida con la recomendación de aquella señora del supermercado cuando me dijo: "Nunca compres solo una, el día que lo hagas necesitarás más". Así que había comprado tres. Algún día iré con un regalo de agradecimiento.   

    —¿Siempre eres así con tus amigos? —tomé un sorbo de aquel dulce vino mientras miraba cómo Sebastián terminaba el último bocado. Su quijada se movía con mucha lentitud. No estaba segura si era a causa de lo deliciosa que estuvo la comida o por otras razones.  

    —¿Cómo así? 

    —Pues, así —moví la mano para señalar el entorno—. Eres serio y de repente eres abierto. 

    —Bueno —dejó el tenedor sobre el plato—, cuando me siento en total comodidad y confianza con la persona que me acompaña, sí. De lo contrario estaría bastante callado. Soy… muy observador. 

    Su mirada parecía traspasarme los poros. Miré hacia la ventana, intentando buscar un punto de relajación. 

    —Pero me gustaría que me contaras más sobre ti. Aquella vez que almorzamos juntos me quedé con muchas preguntas. 

    «¿Eso es bueno o malo?» 

    —Ah, ¿sí? 

    —Seguro —hizo silencio, y al no tener respuesta de mi parte se echó hacia atrás en la silla, con un brazo colgando del respaldo y el otro sobre la mesa—. ¿Puedo preguntar por qué no me has querido contar sobre la llamada de esa persona que no conoces? 

    Me quedé mirándolo a la cara sin saber qué decir, preguntándome si había escuchado esa pregunta o lo había imaginado. El rostro de Sebastián reflejaba algo muy poco relajado, más bien parecía preocupado. ¿En realidad me estaba haciendo esa pregunta? ¿Cómo demonios sabía eso? ¿Cómo rayos podía recordar aquella ocasión? 

    —Laura, si no deseas decirme lo entenderé. Pero tú no pasas desapercibida ante mis ojos y aquel día vi tu clara reacción. Te lo he dicho, soy muy observador. Déjame ayudarte. 

    Esto en realidad estaba pasando. Él no lo había olvidado y lo estaba preguntando de nuevo. Lo peor de todo era que ya casi lo había olvidado. Hacía días que no recibía una llamada que aquel hombre y la verdad, con todo lo ocurrido últimamente, ese hecho ya no estaba rondando mi cabeza. Tampoco lo sucedido en la empresa.  

    Y ahí estaba él, mirándome fijamente, con esos ojos verdes, brillantes, claros y honestos y con su boca formando una ligera curva. Me había pillado por sorpresa, tenía miedo de contarle a un agente federal lo que estaba pasando, porque a fin de cuentas ese era su trabajo. ¿Y qué pasaría si al contarle decidiera interferir con mi teléfono celular, o me pidiera el registro? ¿Y si mandaba a otro agente a escuchar la conversación como se ve en las películas? 

    —¿Laura? 

    Sebastián me sorprendió posando su mano sobre la mía, que casi estrangulaba la indefensa servilleta. 

    «Cuéntale, no pasará nada malo. Lo sabes. Él está preocupado y es la persona idónea para ayudarte.» 

    —He recibido algunas llamadas de un hombre, justo luego del incidente de la empresa. 

    Hablaba casi con culpa. No me atrevía a mirarlo fijamente, por lo que miraba el espacio entre su pecho y el plato vacío. Sus dedos acariciaban los míos, por lo que supuse que él era todo oídos.  

    —Me ha hecho algunas… amenazas.  

    —¿De qué tipo? 

    No. No puedo decirle de que tipo. Simplemente no puedo. 

    —No tengas miedo —el susurro de su voz era mucho mejor que el sabor del vino—. Mírame —lo hice, muy lentamente—, no tengas miedo. 

    —No sé quién es. Pero me ha dicho que… me ha dicho que si hablo más sobre lo que pasó él vendrá por mí, tumbará la puerta, me follará como un loco hasta rogar que pare y luego pensará en cómo matarme. 

    El cuerpo de Sebastián comenzó a ponerse tenso sobre la silla. Su rostro había cambiado y ahora sus ojos volvían a tomar ese tono oscuro. Su mano, que antes acariciaba la mía, estaba cerrándose lentamente, haciendo presión con mi mano. Cambió la mirada hacia el centro de la mesa, sin dejar de agarrarme. Pero yo, abrumada por haberle contado sobre la llamada del hombre, sentía una inexplicable seguridad. 

    «Tal vez esto era lo que necesitaba.»  

    —Dime, Laura —volvió a mirarme, inclinándose sobre la mesa para quedar más cerca de mi rostro—, ¿qué sabes que yo no? 

    ¡Cachin! La pregunta del millón de dólares. La misma que no podía responder. Una gigantesca alarma de precaución se disparó en mi cabeza. 

    —Sebastián, el haberte contado esto ha sido un esfuerzo enorme. Por favor, te lo pido, no me hagas responder eso. No puedo. 

    Sebastián suavizó el agarre de su mano, volvió a echarse hacia atrás y su mirada comenzó a calmarse. Él parecía entender. 

    —No voy a presionarte. Sé que me contarás cuando estés lista y yo estaré aquí para escuchar, ¿de acuerdo? —asentí. Miraba nuestras manos aún juntas y, de nuevo, esa calidez aparecía sin explicación—. ¿Qué te parece si entre los dos dejamos la mesa organizada? No dejaré que lo hagas tú. 

    —No, eres mi invitado, no puedo hacer eso       —solté una risa de obviedad. Ya suficiente había sido con tenerlo en mi apartamento y, encima de todo, dejar que preparara parte de la comida. Era un enorme detalle y tenía que seguir las reglas de cortesía. Me levanté de la mesa y comencé a recoger los platos y copas. 

    —Espera. 

    Cuando Sebastián se paró de la silla y rodeó la mesa supe que no tenía caso hacer todo yo sola. La determinación con la que él caminaba lo dejaba todo claro. Este hombre en serio era un caballero.  

      

    Dejamos todo en la cocina. Y fue entonces cuando pasó… 

    —Vi que tienes algunos libros en la mesa de la sala. ¿Te gusta leer? 

    —Leo a veces, en especial en las noches cuando no puedo dormir. 

    Estábamos acercándonos al sofá. Sebastián tomó algún libro que había quedado olvidado y le echó una ojeada. Yo opté por acercarme a la ventana y mirar el exterior. 

    —Me pregunto qué habrá pasado con mi hermano —susurré. 

    Giré para buscar el móvil, lo había dejado guardado en mi bolso -que estaba en mi habitación- y me quedé inmóvil al encontrarme con la figura de Sebastián, parado frente a mí, muy cerca. El apartamento estaba iluminado únicamente por la luz de la cocina y los ruidos de la noche habían cesado casi por completo. ¿Tan tarde era?  

    —¿Has leído alguna vez Los Puentes, de Madison County? 

    —¿Ah? 

    «¿Me estaba preguntando si había leído ese libro?» 

    —Es un buen libro. 

    —… No, no lo he leído —estaba atenta a cada mínimo movimiento de su parte.   

    —¿Me permites hacerte ese regalo? —la figura de Sebastián parecía mezclarse con las sombras y su aroma, ese bendito olor que me invadía, anulaba casi todas mis alertas y defensas. 

    —¿Qué?, eh, bueno, debe ser un libro bastante caro. Así que mejor… 

    Fui interrumpida por un dedo sobre mis labios. Su mano abierta se hizo hueco en mi mejilla mientras las puntas de sus dedos me acariciaban con lentitud. Mi primera respuesta no fue otra mas que abrir los ojos por aquel roce directo. Su piel, mezcla perfecta entre la dureza y lo gentil. Estaba paralizada, sin lograr responder ante sus hermosos ojos.  

    —No pensemos en cosas que conlleven precios —su voz parecía estar navegando por todo el espacio. Se acercó a mi rostro, inclinó su cabeza a causa de la altura y acortó la distancia entre su boca y la mía, dejando tan solo algunos centímetros—. No sabes las veces que he pensado en tu boca, esta dulce boca que tienes. Quiero probarla. 

    «Ay, Dios bendito. No siento mi corazón latir… ¡no lo siento!» 

    —Sebastián. 

    —Yo sé —cerró sus ojos unos segundos antes de continuar—. Sé que lo deseas tanto como yo.  

    ¿Cómo negar lo evidente? Era imposible. Yo deseaba su boca, quería besarla y morir allí. O tal vez durar lo suficiente como para sentir que un beso tenía el poder suficiente para hacerme vivir.  

    Separé ligeramente los labios y levanté un poco la barbilla. Quería mirarlo a los ojos, quería ver cómo cambiaban. Entonces, como sentir agua tibia por el cuerpo luego de un largo día o recostarse sobre una suave cama llena de plumas, los labios de Sebastián se mezclaron con los míos. Decir que su boca era tan majestuosa como traspasar el límite del cielo era apenas llegar al comienzo. Aquellos labios sensuales, ágiles y generosos comenzaron a moverse junto a los míos. Sus manos terminaron por atrapar mi rostro, ayudando a calmar el temblor de mi cuerpo. Él lo sabía. Cerré los ojos mientras sentía cómo mi alma se despegaba del cuerpo y me dejé llevar por el vaivén de su boca. Sus manos se aferraban con más intensidad a mi rostro, las mías terminaron sosteniendo sus caderas por miedo a caer. Aquella boca parecía calentarse, sus labios se movían a un ritmo constante, buscando no dejar nada de los míos. Él me saboreaba mientras su lengua hacía la primer aparición con cautela. Pero yo no quería que pidiera permiso, dejé que jugara como quisiera. Nuestras respiraciones iban aumentando y lo que comenzó siendo un beso sutil y tímido se estaba tornando en un deseo desgarrador. De pronto sentí su lengua penetrar mi boca con ansias, rebuscando cada rincón sin dejar nada descubierto, hasta hacerme soltar jadeos de necesidad. Me olvidé de las cortesías, de los buenos y ejemplares modales y me aferré a su espalda, pegándome a su cuerpo. Su corazón también latía con fuerza, su pecho tenso, sus fuertes brazos sosteniendo los míos.  

    El sonido de nuestras bocas retumbaba por cada rincón, en especial los gruñidos de Sebastián. Su necesidad era la misma que la mía y aquello solo me calentaba desde lo más íntimo. Él no quería parar. Yo no quería parar. Lo deseaba con todas mis fuerzas. En un momento dado lo empujé hacia el sofá, no tenía intención de lanzarlo allí, mi consciencia gritaba que era incorrecto pero no estaba segura de cuánto caso le haría. Una de sus manos me rozaba el cuello con alto peligro y en un movimiento inesperado terminé yo de espaldas al sofá, todavía sobre mis pies. Lo besé con más fuerza, lo necesitaba, desde hacía mucho pero mucho tiempo no me besaban de aquella forma, con deseo puro y duro, ese que sale desde lo más primitivo del ser.  

    Me lancé a él, abrazándolo por el cuello, elevando mis pies para poder llegar cómodamente. Nos faltaba el aire y hasta me parecía que de algún lugar emanaba fuego. Estaba a punto del colapso por su boca, Sebastián abrió los ojos para mirarme, se detuvo tan solo un segundo, acarició mis labios con su pulgar y sin apartar la vista lo introdujo en mi boca. Gemí muy calladamente mientras lo entornaba con dulzura.  

    —Mmm, nena —sus ojos expresaban muchas cosas, esas que no se dicen en el primer encuentro. 

    «Acaba de llamarme nena, justo como en mis sueños.» 

    Se inclinó hacia mí mientras sostenía mi cuerpo por los caderas para depositarme cuidadosamente sobre el sofá. Estaba sintiendo la anticipación en mi piel, la adrenalina. Todo en mí estaba sensible, mi pecho subía y bajaba con rapidez mientras observaba toda la figura de Sebastián acercarse. Se apoyó al respaldo del sofá con una de sus manos, quedando aún de pie, con su rostro frente al mío e intentando recuperar el aliento. 

    —Laura, dulce y hermosa… —parecía esforzarse por buscar concentración— Debo detenerme. No permitiré que tengas un mal concepto de mí —no dejaba de mirarlo, consciente de mis mejillas enrojecidas—. Este ha sido, en definitiva, el beso que siempre estuve deseando. Tú me has aceptado y me siento más que afortunado. 

    Sebastián decidió sentarse sobre sus pantorrillas. Sentía su emoción, las ganas de dejar salir el deseo para llevarlo al estado carnal. Yo tampoco iba a negar aquellas ganas.   

    Entonces se escuchó el golpeteo en la puerta. 

   







8 ACEPTAR LOS HECHOS 

    «Maldita sea. ¡Maldita sea! ¿Quién demonios abarrota la puerta de ese modo?» 

    Estaba en medio de un momento mucho más que mágico, con el hombre de mis sueños frente a mí, acabando de besarme como nadie lo había hecho antes y un inapropiado ser no humano -porque alguien humano hubiese tocado la puerta decentemente- sometía la puerta a golpes injustificados. Sebastián y yo quedamos mirándonos sin saber cómo reaccionar. Pero su caballerosidad apareció de nuevo, me dejó con una sonrisa y caminó hasta la puerta. Creo que él conocía muy bien el estado flotante en el que me encontraba. 

    La puerta fue abierta y una mujer con el cabello alborotado y zapatos en la mano sonreía como tonta. No tardé en darme cuenta de quién se trataba. 

    —Eh… ¿buenas noches? —Sebastián, parado sobre el marco de la puerta, contemplaba la mujer sin reconocerla del todo. No fue hasta que grité su nombre luego de unos segundos que la dejó pasar—. Déjame ayudarte —la tomó por los hombros para ayudarla a sentarse en el sofá. 

    —¡Por Dios! ¡Elizabeth! ¿Qué rayos te ha pasado? —la alcancé para sostenerla por la cintura. Tenía una pinta de ebriedad hasta los tuétanos. Balbuceaba cosas sin sentido y en seguida me preocupé. Verla en ese estado, toda despeinada y sin zapatos, me llevó a pensar que algo terrible le había sucedido. 

    —Asshh, si miraaa no mas quién egta aquiiii —pronunciaba la I como una niña—, el agentito Sebis —terminamos de dejarla sobre el sofá, balanceándonos sobre los pies para no caer a causa de sus abruptos movimientos. Fue una tarea más ardua de lo pensado. 

    Liz empezó a reírse como una loca mientras se hacía una bola entre los cojines. Entonces comprendí que a ella no pudo pasar algo terrible, más bien algo terrible había hecho ella misma. Miré a Sebastián con cara de espanto, me sentía avergonzada por la manera en que Liz lo llamó. Me parecía inaceptable y temía por alguna represalia que pudiera tomar en su contra. Pero parecía que Sebastián conocía de esas borracheras, él intentaba contener la risa. 

    —Tranquila —susurró cerca de mi oído—, no es nada que no haya visto antes. 

    —Sebastián, lamento mucho esto, es la primera vez que ella llega de esta forma —no era la primera que llegaba algo pasada de copas, pero sí en ese estado, ¡rayando casi en el insomnio!—. Ni siquiera sé ni cómo lo ha logrado.  

    —¿Que commmo lo he logado? Pues montándome en un puto taxi— y se echó a reír más fuerte. 

    —¡Elizabeth! —mi cara se enrojeció— Estás frente a un agente federal. 

    —Iré a buscarle un poco de agua fría, ¿de acuerdo? 

    —Claro, gracias. 

    Sebastián se dirigía a la cocina en busca del agua y yo aproveché el momento para sentarme y tratar de saber por qué mi mejor amiga estaba toda echa una mierda. 

    —Lauritaaa, no me digas que hiiiiice mal, pol favol. Te mueres por ese ageeente. No vayas a negar que… 

    —¡Cállate! —le di un manotazo en el hombro, a lo que ella solo reía más— Compórtate, Liz, es evidente que no estás cuerda, mejor mantente callada. 

    Sebastián regresó con un enorme vaso de agua fría. Se acercó a nosotras, quedó en cuclillas y le ofreció el vaso. Liz lo aceptó mientras lo miraba divertida. Empezó a tomar a sorbitos, haciendo ruidos extraños. 

    —Liz… —le di el tiempo necesario para que tomara algo de agua e intentar aclarar su garganta—, ¿dónde estuviste? 

    —Ah, querida amiga, contarte dónde estuve es imposible en mi estado —al parecer el agua fría le permitió hablar con más claridad—. Eso lo hablaremos después, cuando tu Sebastián no esté cerca. 

    —¡Liz! —chillé asustada. Mi cara se tornó de un color rojo claro a un vino oscuro. 

    —Agente Becker, ¿qué hace usted aquí? ¿No habrá venido para darle un poco de felicidad a la pobre de mi amiga? 

    —¡Elizabeth! —le di otro manotazo pero esta vez en la cabeza. Ella solo se reía. 

    «Dios, ¿podrías hacer que me trague la tierra?» 

    —Dejaré que Laura te lo cuente. Pero me parece que… —hizo silencio, pensando en algo mientras miraba mis labios, algo que me encendió todos los nervios— ha sido ella quien me ha regalado mucho más que un poco de felicidad. 

    Miré los ojos de Sebastián y por unos instantes me olvidé de todo lo ocurrido. Sus palabras, tan suaves como la brisa de primavera no hacían mas que acercarme a su cuerpo como un imán. Era inevitable, estaba atraída por él, por sus ojos, por su boca, su cuerpo y su algo que iba más allá del conocimiento. Le sonreí, aun sonrojada y recibí una caricia sobre la mejilla. La punta de sus dedos tan solo rozaban los finos vellos de mi piel pero transmitían mucho más de lo que se puede expresar con palabras. Mientras tanto, la mujer sentada en mi sofá justo a mi lado, mirando al techo, parecía no darse cuenta de lo que ocurría bajo sus narices. No fue hasta que Sebastián alejó su mano y se puso de pie que pude despertar del trance. 

    —Laura, ¿podrías acompañarme un segundo? —me ofreció su mano mientras con la mirada señalaba la puerta principal. No dudé en aceptar. 

    Llegamos a la puerta y Sebastián tomó mis manos. De fondo escuchaba la risa de mi amiga, al parecer recordando algo muy maquiavélico, pero parecía apagarse rápido.  

    —Ha sido una noche muy placentera —su tono de voz parecía mezclarse con el aire—, y esperaré ansioso a la próxima vez. Te dejaré para que converses con tu amiga. Si necesitaras algo no dudes en llamarme.  

    No fue hasta que fijé mi vista en su chaqueta de cuero, limpia pero algo arrugada, que llevaba un atuendo muy propio de un chico joven, hermoso y hasta cierto punto rebelde. Traía unos jeans no muy ajustados a su figura, lo que marcaba discretamente sus piernas formadas. La camisa, escondida en la chaqueta, era de un color chocolate, con tres botones bajo el cuello, dejando ver su clavícula definida y acentuada. No era difícil deducir que debía hacer ejercicios, su abdomen plano y sus brazos marcaban una actividad productiva sin rayar en lo exagerado. Para cuando terminé de apreciar su atuendo y llegar al rostro de Sebastián este me miraba con cara divertida, sin romper la conexión de nuestros ojos. Me avergoncé por haber sido pillada de esa forma, tal vez tenía una cara de tonta. 

    —Aquí tienes mi tarjeta —me hizo entrega de ella mostrándome el reverso. Tenía un número escrito, por lo que supuse era su número personal. ¿En qué momento lo había escrito? 

    —Gracias —no pude evitar ruborizarme ante el contacto de sus dedos bajo la tarjeta con los míos al tomarla. Esa electricidad de nuevo—. Eh… Es muy tarde ya, espero que llegues bien —solté una risilla tan débil que, más que un ánimo, parecía mostrar mi tristeza. 

    Sebastián volvió a sonreír con esa sonrisa suya tan clásica, ladeando su rostro y levantando tan solo un poco la comisura de su labio. Se acercó a mí, hasta llegar peligrosamente a mi oído. 

    —Volveré, Laura. No lo dudes. 

    Al parecer la vibración  que produjo mi cuerpo había llegado hasta los oídos de mi mejor amiga, ella discretamente comenzó a soltar risas a viva voz como una niña. Y yo que pensaba que había caído en los brazos de Morfeo.  

    Despedí a Sebastián bajo el marco de la puerta, recibiendo un beso en la mejilla. Mi voz alcanzó a decirle un suave “adiós” mientras miraba su espalda alejarse por el pasillo principal. Y ahí me quedé, controlando los suspiros e impulsos. Regresé al sofá y me senté junto a Liz, solo para darme cuenta de que ahora sí había caído rotundamente dormida. Me fui a la cama con mucho cansancio luego de haberle dejado una manta a mi amiga sobre sus hombros. No iba a negar lo sensible que estaba por las últimas horas que había pasado tan cerca de Sebastián. Todo rondaba en mi cabeza una y otra y otra vez, como una película en repetición. Aún tenía el sabor de sus labios en los míos. «Oh… Sebastián, ¿qué me has hecho?» Toqué mis labios sin darme cuenta. Tenía demasiadas preguntas sin respuesta, ¿es este en realidad el amor de mi vida?, ¿cuándo te volviste tan fantasiosa?, ¿le gustaré lo suficiente?, ¿por qué me siento tan atraída por él? Entonces una respuesta salió disparada en medio de la oscuridad, entre las sabanas que ya arropaban mi cuerpo y mi soledad: estaba totalmente enamorada y sin cura para ese mal bien recibido. 

    Tal vez era hora de aceptar las cosas como eran. Tal vez era el momento de no atormentarme con preguntas que quizá nunca iba a lograr entender. Y quizá era hora de afrontar la realidad y entender que un nuevo camino se abría nuevamente para mí. 

      

    Algo me hizo remover entre las sabanas. Olía a comida jugosa. Abrí los ojos instintivamente mientras escuchaba voces provenientes de la cocina. Entonces recordé y salí disparada fuera de mi habitación, sin meditar en mi atuendo, el lugar o la hora.  

    —Te digo que no. De veras, estoy bien.  

    —¿Por qué no me llamaste? Pude haberte acompañado. 

    —¿Para qué? ¿Para espantar a medio gentío solo con tu mirada? 

    —¿Qué? Por favor, tú sabes bien que ya no soy así. 

    —Ah, ¡claro! Porque ya eres grandecito. 

    Me detuve en medio del pasillo, a punto de entrar en la zona. El olor a comida era evidente, el burbujeo se escuchaba pausado sobre la estufa. 

    —¿Puedo saber que está pasando aquí? —pregunté con las manos en las caderas, mirando cómo Liz y mi hermano se retaban con la mirada. Mi amiga, sentada sobre el taburete cercano a la isla de la cocina, dio un sobresalto y quedó mirándome con la ceja levantada mientras que mi hermano, parado frente a ella al otro lado de la isla, se tapó los ojos rápidamente al verme torcer la boca. 

    —Eh… buenos días, hermana. ¿No crees que sería mejor hablar pero con algo al menos parecido a un pijama?  

    A juzgar por la expresión en su cara, y la mirada de risa y asombro de Liz, en definitiva algo estaba muy mal. Más que mal. ¡Y es que estaba en ropa interior! Y no cualquier ropa interior, una muy fina y pequeña. ¡Qué vergüenza! ¿Cómo no me percaté de ese pequeño y simple detalle? Les di la espalda y volví a mi habitación como alma que se lleva el diablo, escuchando las risas de aquellos dos. Par de minutos más tarde estaba de regreso con ropa decente. 

    —Ya no hay excusas. Contesten lo que pregunté —me recliné de costado sobre la pared del pasillo, a pasos de ellos, con los brazos cruzados y la vista alternada entre los dos. 

    —Buenas tardes para ti también, hermanita. 

    —Buenas… ¿qué? ¿Qué hora es? 

    —Faltan veinte minutos para la una de la tarde  —Liz miraba su móvil muy distraída. 

    —¿Me van a contestar o no? —decidí acercarme a ellos porque al parecer no querían soltar la lengua— ¿Qué te pasó anoche, Saúl? Me fui a la cama y tú no habías llegado —esta vez le miré con preocupación. 

    —Sí, lo siento. Después de que llegó el remolque dejamos el auto en el taller para que lo verifiquen. Tuve suerte de que el tipo sabía de un taller abierto a esas horas. Después nos fuimos a un bar —lo miré con los ojos entrecerrados— ¡tranquila! No sé… el tipo me cayó bien, hablamos bastante sobre autos y deporte, tomamos unas pocas cervezas y hasta echamos un juego de billar. Luego me trajo aquí. 

    —Saúl, sé que estás grande ya y yo no soy mamá, me alegro que al menos hayas pasado un buen rato, pero al menos te aseguraste de que era un buen tipo, ¿no? Mira que las cosas están muy malas en la calle. 

    —Tranquila, Laura —esta vez mi hermano acortó la distancia para darme un abrazo—. Sabes que tengo mis mañas —y acto seguido me besó la cabeza. 

    —Exacto —Liz, que había permanecido muy callada, levantó un la vista para dejar sus palabras en el aire. 

    —Ahora, lo que me gustaría saber es que les ha pasado a ustedes —Saúl ignoro por completo el comentario de mi amiga—. Llegué aquí y encontré a tu mejor amiga tirada en el sofá, con el maquillaje corrido y el cabello muy… 

    —¿Muy qué? 

    —¡Nada! No he dicho nada aun —Saúl parecía inquieto, pensando qué decir—. Muy poco manejable. 

    —¿Muy poco manejable? Claro que muy poco manejable— Liz se bajó del taburete y se acercó amenazante a mi hermano, señalándolo con el dedo—. Estuve de fiesta, eso es lo que hacen las chicas solteras. 

    —Espera —interrumpí a Liz antes de que algo se fuera a salir de control, porque estaba muy claro que el ambiente entre esos dos se estaba caldeando. La miré levantando una ceja—, ¿no estabas saliendo con aquel policía? 

    —¿Qué policía? —preguntó Saúl con expresión contraída. 

    —No te importa —le respondió Liz mirándolo aún más desafiante. 

    —A ver, mujer, no te alteres —Saúl resopló con fastidio, cosa que me hizo gracia, pero mantuve el silencio—. Solo quiero saber si tú también te fuiste de fiesta, Laura. 

    —¿Yo? 

    ¿Fiesta? Veamos, en definitiva no había salido del apartamento. Tampoco había estado en medio de un mar de gente bailando y con los oídos a punto de estallar por la música. No había bebido. Técnicamente no estuve en ninguna fiesta. Pero… ¿y la noche anterior? ¿Dónde iba a colocar ese detalle? Mi corazón había sobrepasado los estragos de unos besos apasionados y mis piernas agotadas como si hubiese bailado toda la noche. Y ni hablar de mi pobre cuerpo, que quedó todo hecho un manojo de nervios bajo las manos de Sebastián.  

    —¿Laura? —mi hermano me miraba atentamente con cara estar esperando horas. 

    —Ella no estuvo conmigo ni en ninguna fiesta, Saúl. Cuando llegué aquí ella ya estaba a punto de irse a dormir. Si la hubieses visto, parecía una ratoncita sentada en el sillón, leyendo unos papeles de la empresa. 

    No le hizo mención de Sebastián. Y su respuesta… ¡vaya que manera de mentir, joder! Elizabeth me acababa de salvar el trasero y de qué forma. Hasta puso cara de abogada. 

    —Yo, emmm… 

    —¿Está todo bien en la empresa? 

    —Sí, Saúl. Son solo cosas que… que necesito analizar bien. Ya sabes,  lo del altercado, las investigaciones que hay, los agentes —callé mi boca de golpe y me atraganté. Tuve que toser—. En fin, no te preocupes. 

    Saúl no era para nada tonto. Eso lo tenía muy claro. A veces llegaba a pensar que mi hermano fue mordido por algún hombre lobo y tenía la capacidad de oler mucho mejor que un humano corriente. Me daba terror de solo pensarlo. Pero al parecer mi hermano no deseaba confrontarme, al menos por ese momento, por lo que se limitó a regalarme una sonrisa y meterse en la cocina.  

    —Gracias —le dije a Liz con un movimiento de labios para que nadie me escuchara. 

      

    El almuerzo de ese día fue bastante extraño. Liz no quiso decirme nada porque, según ella, mi hermano tendía a meter las orejas en sopas ajenas (cosa que decía en tono poeta). Le dejé algo de ropa limpia para que por fin ella pudiera darse una ducha completa y no solamente la cara. Estuvo un par de horas en mi apartamento y luego se marchó, con la promesa de que al día siguiente hablaríamos de lo sucedido. Mi hermano y yo nos dedicamos a limpiar el apartamento, luego ver algunas películas y finalizar la tarde hablando y riendo sobre los comediantes españoles y su magnífica forma de matarnos de risa. En un punto de la noche ambos estábamos sentados en el suelo en forma de indio, con unas cartas en la mano. Jugábamos UNO. 

    —¿No tienes ni seis ni rojo? 

    —No —mi hermano alargó la O como un niño. 

    —Entonces estás fastidiado —y me eche a reír. 

    —Ya verás cómo te gano yo. 

    —No podrás ganarme, te llevo mucha ventaja   —le di un sorbo al vaso con agua que tenía a mi lado cuando de pronto mi hermano hizo la pregunta más siniestra que hacía en muchísimo tiempo. 

    —Entonces… —hizo su jugada con otra carta— ¿me lo contarás tu o te lo preguntaré yo?  

    Casi me ahogaba con el agua. «No puede ser…» 

    —¿Qué? ¿El qué? —mi cara se transformó en una olla de presión a punto de reventar. 

    —Vamos, eres mi hermana y te conozco bien, demasiado bien si me lo preguntan. 

    —Pero qué… tonto eres, Saúl. Hay cosas que por lógica no conoces demasiado bien —intenté poner cara de ofendida, necesitaba desviar su atención, pero por supuesto que todo fue un fracaso. 

    —Laura, si no que quieres decir pues no lo hagas. Lo único que deseo es que seas feliz, que estés bien —esta vez dejó el paquete de cartas bocabajo sobre el suelo para luego mirarme. 

    —Saúl, hay cosas que… hay cosas que para mí son algo complicadas de explicarte. 

    —Tranquila, no haré más preguntas. Pero… —su sonrisa maquiavélica apareció en toda su cara. Me puse alerta— al menos no pasaron de segunda base, ¿cierto? 

    —¡Saúl! —mi grito debió escucharse por todo el edificio. 

    —Ya, ya —se echó a reír mientras levantaba las manos en defensa—, no he dicho nada malo. No estoy diciendo que me agrade la idea de mi hermana besando a un agente deliberadamente, los agentes federales son… pues… 

    Mi hermano hizo silencio mientras pensaba. 

    —¿Son qué? 

    —Son personas que siempre ocultan cosas. 

    —Saúl, no tienes de qué preocuparte. Soy adulta. Y no ha pasado nada.  

    Él tomó sus cartas y me miró siniestramente. 

    —Aún. 

    —¡Saúl! 

    *** 

    Era lunes, poco más de las diez de la mañana. Todo el piso estaba en silencio, ya hasta me había acostumbrado. La noche anterior la pasé terrible, dando vueltas y vueltas en la cama. Y peor aun cuando me desperté en medio de la noche, sudando y temblando. Todo por culpa de él… Sebastián. 

      

    —Ahora pon tus manos en mis hombros. 

    —¿Así? 

    —Perfecto —susurró en mi cuello—. Te voy a levantar hasta dejarte sentada sobre la loza. Esta fría, no te asustes. 

    —Está bien. 

    Sebastián me levantó por la cintura mientras me depositaba en la isla de la cocina. El contacto de mi trasero desnudo con la loza hizo que se me erizara el vello. 

    —Ahora voy a separar tus piernas así— con un leve roce de la punta de sus dedos Sebastián me separó las piernas. Siguió subiendo hasta la cara interna de mis muslos y allí se detuvo—, y voy a comerte ese precioso coño que tienes, te meteré la lengua hasta que implores que pare, pero tú no querrás que yo pare y te correrás en mi boca. 

    Un gemido quedo y gentil salió de mi garganta. Sebastián se acercó a mi sexo peligrosamente. 

    —Y no dejaré de follarte con mi lengua hasta que me hayas dado todos tus fluidos y te quedes sin fuerzas. Solo así pararé. 

    El calor de su boca… la vibración de sus labios…  

      

    —¡Laura! ¿Qué no oyes lo que te acabo de decir? 

    «Por Dios, necesito agua fría en mi cara, ¡ahora!» 

    —Lo siento, lo siento —levanté la vista hacia la voz de una de mis compañeras—. ¿Qué me decías? 

    —Que el agente Becker solicita tu presencia ahora en su despacho, dice que es importante —su cara parecía una mezcla de preocupación y…¿celos? 

    —Ay, no —susurré. 

    —Yo que tú me daría prisa. Tiene mala cara y parece nervioso. 

    —Ya. ¿Quieres que me ponga más nerviosa? —me levanté de prisa, no sin antes haberme mirado en el reflejo del monitor. Me pareció que al levantarme mi compañera murmuró algo, pero no le puse demasiada atención. 

    «No te asustes. Todo está bien, ¿que podría pasar? Tal vez solo son algunos cálculos equivocados o unos documentos perdidos. ¿O será…?» 

    Mi mente me estaba haciendo presión para escoger un camino peligroso. Eran demasiadas las opciones que tenía, pero al menos me ayudaban a no fijarme en cómo mis compañeros, especialmente las chicas, me observaban mientras llegaba al despacho del gran agente, el aclamado de todas las mujeres, el hombre con el nombre más hermoso que andaba de boca en boca. Entonces me di cuenta de que tal vez yo había metido la pata y estaría en un gran apuro. Sus caras eran indescifrables, pero no positivas.  

    Me detuve frente a la puerta. Respiré profundo para tocar, pero antes de aplastar mis nudillos la voz de Sebastián se escuchó  desde adentro pidiendo que pasara. 

    «Bien, si este es mi último día, al menos me iré con la frente en alto.» 

    Sebastián estaba parado frente a los grandes cristales, observando la ciudad. Tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Iba vestido muy formal, asumí que su trabajo le exigía mucho vestir así dentro de las oficinas. El aroma que había dentro era suave y agradable, como a vainilla. Aclaré mi garganta para llamar su atención. 

    —Toma asiento, por favor —me dijo sin girarse. Un silencio dudoso se produjo y me pareció que pasaron varios segundos antes de atreverme a hablar. 

    —Patricia me dijo que usted ha pedido verme. Incluso me dijo que me diera prisa porque… —¿!pero que mierda había hecho?! ¡Estuve a punto de decirle el resto! ¡Cabezota, cabezota, eso era! 

    —Porque… —Sebastián dejó las palabras en el aire para que las terminara, aun sin voltearse. Pero yo no encontraba qué decir. Tenía que hacer algo y pronto pero odiaba mentir, era algo que no podía manejar bien. 

    —Agente Becker —no iba a optar por mentir, así que hice uso de otra alternativa— vengo todo el trayecto muy preocupada, pensando un sinnúmero de situaciones por la que usted me ha llamado. Mis compañeros no han tenido la mejor cara para conmigo y la verdad estoy nerviosa. ¿Hay algo en que lo pueda ayudar para no morir de nervios dentro de pocos segundos? 

    «Jolines, eso estuvo bien. Muy bien. Punto para mí.» 

    Entonces, y solo entonces, Sebastián se giró hasta mirarme. Fue así que me di cuenta de que llevaba la sonrisa más sensual, erótica y fatalmente atractiva de todos los tiempos. Sus ojos parecían brillar más de lo normal, ese era él. Pero no era una expresión de alegría amistosa. Aquel rostro parecía estar pensando en algo más. 

    —Laura —comenzó a acercarse—, ambos sabemos que dentro de estas paredes y el resto del edificio debemos mantener el profesionalismo —hizo una pequeña pausa para que le respondiera y solo pude asentir—. También me parece que ambos recordamos lo que sucedió el sábado en la noche      —volví a asentir, con mi cara a punto de explotar y el corazón latiendo a mil—. Y resulta que también me es muy difícil el no poder evitar pensar en las formas con la que te besaría justo sobre el escritorio. Entonces… —cuando pensé que se acercaría aún más a mí cambió de dirección hasta llegar a su silla, al otro lado del escritorio y se sentó plácidamente— tenemos un pequeño dilema entre los dos. 

    «Oh, oh, mierda. ¿Dilema? ¿Las formas en que me besaría? Joder, ¿cómo se supone que tome eso? ¿Esta es una conversación buena o mala? Su cara sigue con la misma expresión que me hace sonrojar pero su postura parece tan relajada, como si supiera a dónde quiere llegar. ¿Qué quiere de mí?» 

    —Yo.. pues, la verdad… no sé qué decir. 

    —Solo te pediré dos cosas —le sostuve la mirada—, la primera es que cuando estemos a solas en este edificio, dentro de estas paredes, te sientas en toda libertad para llamarme por mi nombre. Cuando estemos en compañía de alguien más, sea quien sea, nos mantengamos con las formalidades. Sé que entiendes que no es porque yo quiera, sino para evitarnos problemas a ambos. En especial a ti —entonces me dedicó una sonrisa muy tierna—, no quiero que tu nombre se mencione en comentarios malintencionados. 

    Ambas manos estaban sobre el escritorio, entrelazadas; las mías, sobre mi regazo. Tuve la estúpida y tonta idea de ponerlas también sobre el escritorio solo para verme más segura de mí. Lo hice. Sebastián volvió a sonreír con esa expresión de profundo agrado, como si fuese lo que esperaba. Sus dedos se aflojaron y me pareció ver cómo acercaba sus manos a las mías. Pero no era el momento, así que me aclaré la garganta nuevamente. 

    —¿Y la segunda? 

    —Claro —bajó la vista ocultando algo—. Me encantaría que me dijeras tu pensar de todo lo que he dicho y que lo hagas de la misma forma como me hablaste antes. 

    ¡Corto circuito! 

    —Estabas dispuesta, dejaste que las palabras fluyeran sin miedo y total comodidad —respondió como si me hubiese leído el pensamiento. 

    Me di cuenta de toda la razón que tenía. Ni yo misma había notado lo natural de mis palabras al llegar a su despacho. Quizá si lo intentaba más seguido… 

    —No tengo nada que objetar —sonreí—. Pero a lo mejor podríamos hablar de eso en un lugar que no sea aquí. Me pone algo nerviosa pensar que podríamos estar hablando de un tema personal y alguien entre y nos pille en mal momento. 

    —Haces bien en hablarme de esa forma. Y estoy de acuerdo contigo. ¿Propones algún lugar? Porque estoy ansioso, que lo sepas.  

    Solté una sonrisa disimulada al ver como Sebastián se mostraba así sin restricción. ¿Qué estaba pasando entre los dos? 

    —Eso te lo dejaré a ti. 

    —¿Dónde yo quiera? —preguntó elevando una ceja. Dios, ¡¿por qué me derrito?! 

    —Pues… —tragué en seco— claro. Confió en que no me vas a secuestrar, ¿cierto? 

    —Laura, nunca haré nada que no quieras. Aunque no te voy a negar que… 

    La puerta se abrió tan rápido que ambos pegamos un brinco, siendo el mío más notable. El rostro de Sebastián se tornó sombrío de inmediato, pero al notar de quién se trataba se volvió a relajar. 

    —Vaya manera de entrar, Marcos. Buenos días. 

    —¿Buenos días? Son las doce y treinta —se acercó a nosotros con cara de chiquillo que ha cometido una travesura— ¿No te has dado cuenta? Por cierto, ¿cómo estás, Laura? 

    —Muy bien. Buenas tardes —le dije intentando ocultar mis mejillas rosadas. 

    —Perfecto. Entonces, ¿cuándo nos vamos? 

    —¿Qué? —preguntamos al unísono— No tengo ninguna reunión, Marcos —habló Sebastián. 

    —Claro que no. Me refiero a cuándo nos vamos a comer. Tengo muchísima hambre. 

    —Si tú pagas no tengo problema —le dije entre risas, a lo que él respondió con un “seguro que sí”—. Antes de que me olvide, agente, ¿hay algo más que desee informarme? Mi compañera parecía un poco preocupada cuando me pidió que viniera. 

    —Tranquila, Laura. Pude decirle lo que necesitaba. El resto será en otro momento. 

    Marcos, recostado en la puerta con los brazos cruzados en el pecho, contenía las ganas de reírse a carcajadas, su cara lo decía todo. Quizá él estaba más enterado de ciertas cosas que yo y eso me ponía algo inquieta -aunque no de mala forma-, pero tampoco iba a preguntar. 

      

    Volvimos del almuerzo una hora más tarde. En otras circunstancias la tardanza me hubiese costado caro, pero aparte de haber llamado a Liz para que me cubriera, Sebastián estaba de mi lado, por lo que no iba a tener problemas. Mi móvil comenzó a vibrar mientras subíamos en el ascensor. Vi que era Liz. 

    —Laura, sé que te debo una buena platica de lo que pasó el sábado por la noche. ¿Te parece bien si vienes a mi apartamento esta tarde? Es más, ¿qué te parece si te quedas conmigo? Ya sabes que lo mío es tuyo. 

    —Pues claro, me debes una buena explicación. 

    —Lo sé. Y ni hablar de lo que tendré que pensar para excusarme con el hombre de tu vida. 

    —¡Elizabeth! —no sabía si los chicos estaban escuchando, pero me moría de vergüenza de tan solo imaginar que Sebastián hubiese escuchado eso—. Por favor, hablamos de eso luego. Estoy en el ascensor, voy para allá.  

    —Okay 

    Poco antes de llegar a nuestro piso Sebastián se acercó a mi oreja. 

    —Gracias por acompañarnos. Ya creo que sé a dónde te invitaré la próxima vez. ¿Está bien si te lo dejo saber esta noche? 

    En un acto reflejo moví un mechón de cabello detrás de mí oreja. Mi piel estaba erizada, mi boca seca y el cuerpo tenso. Mientras, Sebastián se veía tan relajado y seguro en su espacio. ¡Era injusto! 

    —Me parece bien. Pero aún no te he dado mi número y tampoco te he llamado para que se registre. Si quieres te lo digo para que… 

    —Tranquila, Laura —me acarició sutilmente la mejilla con el dorso de su mano—, soy un agente federal. ¿Lo olvidas? 

    ¡Y se abrieron las puertas! Algunas personas comenzaban a entrar, yo salía lo más rápido que pude para buscar aire. ¿Por qué los ascensores siempre son tan peligrosos? Algunas chicas se acercaron a mí. Estaban preocupadas por la urgencia de mi presencia en el despacho del agente Becker. Las calmé cuando les conté que solo era para buscar unos archivos extraviados y que los encontré rápidamente. No pude evitar notar las reacciones de algunas de ellas, pero me dije a mí misma que no me dejaría afectar. Cada quien era libre de hacer las conjeturas que quisieran y entre Sebastián y yo no había nada serio, nada formal, solo… solo esa química y atracción que aún no estaba definida por ambos.  

    Pero yo sí lo había aceptado. Estaba enamorada. No sabía desde qué momento, pero estaba perdida y flechada por cupido. 

      

    Antes de salir en la tarde llamé a mi hermano para que supiera que me iba a quedar con mi mejor amiga. Al principio me hizo varias preguntas -que opté por evadir de forma artística- pero luego tuvo que resignarse. Me recordé tener una seria conversación con mi hermano para averiguar por qué estaba tan resentido con Liz. Justo cuando caminaba con mi amiga hacia su auto mi móvil vibró una vez. Alguien me había dejado un mensaje de texto: 

      

    “No te vayas a dormir tarde. Mira que con ella eres capaz de no dormir en toda la noche y sabrá Dios hablando de qué. Y espero que no sea de mí.” 

      

    El mensaje de mi hermano sí que me hizo reír. Le mandé una respuesta rápida. 

      

    “Saúl, ya tengo una madre ^.^ Tranquilo, no hablaremos mal de ti.” 

      

    —Eso, pícale la vena a ver si se tranquiliza ya de una vez —ni siquiera había notado que Liz estaba mirando sobre mi hombre. Llegamos al auto y de inmediato subimos. 

    —Elizabeth, ¿cuándo me vas a contar lo que sucede? 

    —¿Cuándo me vas a contar lo que sucede entre el agente y tú? 

    —Liz, no es lo mismo. 

    —¡Claro que no! Pero somos amigas, mejores amigas. Nos conocemos desde hace años. ¿A veces no te han dado ganas de explotar y decirlo todo? Porque a mí sí, y quiero que esa persona seas tú, mi mejor amiga. 

    Elizabeth encendió el auto y emprendió la marcha. Me había dejado pensando y, peor aún, me dejó con la idea de que ella estaba lista para decirlo todo, todo eso que tal vez llevaba ocultando. ¿Por qué no hacer lo mismo yo? 

      

    El apartamento de mi mejor amiga era muy parecido al mío. La diferencia era su gusto -o como decía yo, su obsesión- por el color violeta, el blanco y negro y las plumas. No podía negar que no era un desastre, todo estaba bien ubicado y combinado, pero para mí era mucho. Ella lo sabía y cuando compraba algo nuevo siempre me mandaba una foto con su enorme cara sonriendo. Verla así al menos me hacía muy feliz. Ella era muy buena en la cocina, pero era una de las cosas que más se guardaba para sí. Siempre decía que no quería que después yo abusara de su comida, pero en realidad siempre pensaba que ella se estaba guardando esa faceta para el amor de su vida. Y ni hablar de su ropero, ahí era la experta en moda. Su armario siempre estaba al día y, aunque nunca seguía los modelitos que mostraban en la tele, siempre se preocupaba por verse en temporada y preparada para cada ocasión. 

      

    La tarde pasó volando ante nuestros ojos. Llevaba horas hablando libremente con Liz y ella conmigo por igual. Le conté todos los últimos acontecimientos, le conté con sinceridad sobre mis sentimientos y ella parecía más alegre que sorprendida. Veía como se entusiasmaba a cada palabra de emoción que le expresaba sobre Sebastián. También le hablé de mis preocupaciones, ella sabía muy bien lo que pensaba en cuanto a las relaciones de pareja y cómo me había encerrado. Pero según ella ya era hora de ser feliz, libre, amar y dejarse amar. 

    —Nena, estás totalmente enamorada, no hay dudas. Solo basta con mirarte y estar cerca de ti para contagiarse de tanto enamoramiento. 

    —Oye, tampoco como para empalagarse. Además no estoy por cuanta esquina ventilando que lo amo. Ni siquiera he dicho que lo amo. Es más, ni siquiera le he dicho lo que siento por él. 

    —Pero es que no hace falta que lo digas por ahora. En todo caso, no me corresponde escuchar eso en estos momentos. Tú lo amas y lo deseas, se te sale por los poros. Pero habrá tiempo para que se lo digas y él a ti. 

    —Ay, Liz. ¿Y si no? 

    —Mujer, por el amor de Dios, no se te ocurra tener duda alguna de que ese Sebastián también está que se muere por tus huesos. Igualmente eres una suertuda. No sabes cómo están las chicas de la oficina. Toditas piensan que entre ustedes hay algo.  

    —¿Qué? —me atraganté con la tostada de pan con mermelada de frambuesa que había preparado antes de sentarme en el suelo de la sala. 

    —¿No te has dado cuenta cómo ese hombre te mira? Vamos, Laura, hay que ser ciego para no ver como Sebastián arde por ti. 

    —Liz, por favor, no digas tonterías. El que yo este enamorada de él no significa que… 

    —Te cuento más —me interrumpió sin prestar atención a mis últimas palabras—, ya van más de nueve veces que lo hemos pillado mirándote atentamente, ya sabes —hizo gestos con las manos hacia mi cuerpo—, mirándote entera. 

    —¡Pero…! 

    —Claro que él lo ha hecho con muchísimo cuidado. Pero somos mujeres, captamos todas esas miraditas secretas. Así que por más agente federal, secreto o lo que sea, nosotras sabemos. 

    —¡Basta, Elizabeth! ¡Que me pones nerviosa! —todo el cabello suelto caía sobre mi cara. 

    —Pero te estoy contando la verdad. 

    —Ay, sí, que obviedad. Liz, tienes que empezar a murmurar que entre nosotros no hay nada. Uno, porque no hay nada y dos, porque no quiero tener problemas ni que él los tenga. ¿Te imaginas lo que pasaría? ¿Lo que me pasaría? 

    Liz se detuvo a pensarlo unos segundos. 

    —Ya lo sé, mujer —resopló finalmente—, lo sé bien. Intentaré hacer algo. ¡Pero no te prometo nada! Eso depende del agente, él te mira de una forma muy profunda, Laura. Si hasta a veces he visto a las chicas suspirar en medio del pasillo. 

    —Por Dios. 

    Suspiré al recordarme en el ascensor con Sebastián. Liz me dio un codazo y me dijo que parecía una niña, cosa que me hizo reír viniendo del comportamiento de ella.  

    —No te burles de mí. Lo que me contaste sobre la locura que hiciste la noche del sábado fue de olimpiadas. Mira que irte a esas fiestas swingers y sin pareja me hizo pensar que… 

    —Que nada, ya te lo dije. Solo quería curiosear. 

    —Ya, pero al menos habrás conocido algunas personas, ¿no? 

    —Pues sí, pero no era mi intención principal. 

    —¿Entonces por qué fuiste? 

    —Pues, tú sabes… —no dijo nada más. 

    —Yo no sé, Liz. Te conozco lo suficiente como para esta vez no saber bien a lo que te refieres. 

    —Nena, tú sabes bien cómo soy. Me gusta estar alerta, encontrar algo nuevo cada cierto tiempo y no ir madurando y poniéndome más vieja y sin ninguna historia o experiencia. 

    —Y… —alargué la y un buen rato— ¿esa fiesta la encontraste en internet? 

    —Sí. Bueno, en realidad fue un link que me dijo la amiga de una amiga de otra amiga. 

    —Ya veo —la miré con cara dudosa. 

    —No me mires así. El punto es que es un sitio fiable. 

    —¿Y eso qué tiene que ver con mi hermano? 

    Ambas seguíamos sentadas en el suelo de la sala. Mi pregunta salió de la nada, ni siquiera recuerdo por qué le pregunté cosa semejante y en aquella ocasión. Simplemente salió así, algo dentro de mí lo necesitaba expulsar. 

    Sus ojos se abrieron hasta mirarme como conejo asustado. 

    —¿Por qué me haces esa pregunta? 

    —No lo sé, dime tú por qué será. 

    —Laura, cómo decirte esto —miró al suelo, buscando qué decir. Yo no la iba a presionar, parecía pensarlo seriamente— Hay cosas muy pero muy complicadas.  

    —Tómate el tiempo que necesites, Liz. Yo voy a escucharte siempre. 

    —Lo que sucede es que creo que ya no puedo más. Lo he intentado, he hecho muchas cosas, he visitado muchos lugares y no puedo solucionarlo. 

    Por un momento pensé que estaría a punto de llorar, pero su cara más bien estaba seria y confundida. Me acerqué más a ella y puse mi mano sobre su hombro. 

    —¿Quieres explicármelo mejor? 

    —Ese es el problema. Ni yo misma sé qué clase de problema tengo y cuán grave es —entonces me miró, sostuvo mis manos con las suyas y sin darle más vueltas al asunto me dijo—: creo que sigo enamorada de tu hermano, como desde la primera vez que lo vi hace tantos años. 

    —Liz… 

    Mi amiga bajó la vista al suelo, esa vez sí parecía que iba a llorar. Pero yo quería verla así, además, eso era algo que llevaba mucho tiempo sospechándolo.  

    —Elizabeth, mírame —la obligué a mirarme. Le puse las manos sobre sus rodillas—. No tienes de qué avergonzarte. Eso ya lo sospechaba. 

    —¿Cómo? —sus cejas casi formaban solo una—. ¿Acaso tu hermano te ha estado insinuando algo? 

    —No. De hecho él no me ha contado nada. Se ha estado haciendo el loco por mucho tiempo y yo lo he dejado así. Esperaba que pudiera hablar contigo. ¿Qué pasó con el chico con el que salías? 

    —Ya no hay nada. No puedo, Laura, no puedo. Cada vez que pienso en algo, por más mínimo que sea, pienso si es lo correcto. ¿Recuerdas la noche de etiquetas, donde se suponía que estuviera? 

    —Claro, el Bon Bon Miu. 

    —Pues me fui de pachanga a esa fiesta swinger y bebí, y bebí más, y luego vine aquí a dormir. Y volví a beber y salí en el auto hasta perderme yo no sé dónde y no podía dejar de pensar en por qué demonios estoy tan colada por tu hermano. 

    De pronto pegó un puño en el suelo. Casi me morí del susto. 

    —¡Tu hermano es el culpable de esta pena mía! No puedo dormir. Él volvió del ejército y no puedo sacármelo de la maldita cabezota. ¿Entiendes lo mal que estoy? Y lo más seguro es que él me detesta. Estoy segura que no me soporta y piensa que estoy loca y sin tengo control. 

    —Liz… 

    —No. Déjame terminar. ¡Encima se pone a jugar conmigo! El muy descarado, y perdona que diga esto así, pero… 

    —¿Cómo que se pone a jugar contigo? ¿Acaso te ha lastimado? —tuve que preguntar. Era mi hermano pero no podía dejar que se comportara como un idiota. 

    —Pues cuando él y yo estamos en la misma habitación pero con alguien más, me trata muy seco. Pero de las tres veces que hemos hablado a solas se ha comportado correctamente. No sé por qué lo hace. Me quiere volver loca, ¡eso es! 

    —A ver, Liz, tranquila. Respira —respiré profundamente para que ella lo hiciera también. Ambas hicimos el mantra de la respiración junto al movimiento clásico de las manos frente al pecho, bajando por la panza—. Mira, si mi hermano ha hecho eso créeme que le partiré el trasero. Tendré una conversación muy seria con él, te lo aseguro. Pero lo que en realidad me preocupa eres tú. O sea, ¿Por qué no me lo habías dicho antes? 

    —Pues por el miedo, Laura. 

    —¿Miedo a qué? 

    —A cómo podrías reaccionar. A que pensaras que me había quedado con este amor de niños. 

    —Elizabeth, el amor es algo que no tiene edad, ni etapa. La edad la ponemos nosotros, las etapas, los tiempos. El amor es y punto. Yo no podría sentirme mal por eso. De hecho, nada me haría más feliz el saber que ustedes estén juntos, porque te conozco, porque los conozco muy bien. 

    Mi amiga comenzó a tranquilizarse. Se limpió las lágrimas de coraje que habían escapado y se arregló un tanto el cabello. Se veía más relajada. 

    —Sé que hay cosas que no me has contado aún. Pero eso vendrá luego. ¿Qué quieres que haga? 

    —La verdad no quiero que vayas a hacer algo desesperado. Yo lo estoy llevando muy bien. 

    Ambas nos reímos ante la contradicción. Estaba a punto de hacerle unas preguntas más cuando llegó un mensaje de texto a mi móvil. Lo saqué rápidamente de mi bolsillo trasero: 

    “Buenas noches, Laura” 

    Y eso era todo. Liz casi se abalanza sobre mí al ver la reacción de sorpresa. ¿Acaso era él? Lo más seguro sí, muy pocos sabían mi número. Pero, ¿por qué no se presentaba? 

    “Buenas noches. ¿Puedo saber quién me escribe?” 

    Y vuelvo a esperar algunos segundos. 

    “¿Te gustan los juegos?” 

    —¡Respóndele que sí, Laura! Estoy casi segura que es el agente. 

    —¿Y si no lo es? Cómo se ve que ya estás mejor —alcé una ceja. 

    —Ay, no seas tontita. ¿Quién más podría ser a esta hora? Son más de las diez de la noche. 

    —No me pongas esa cara —le dije ante sus ojos chiquitos y su boca fruncida—. No sé qué responder. Escribirle un “por supuesto” se ve muy feo. 

    —Algo que le dé a entender que sí pero no directamente. 

    —Uf, que gran ayuda —ironicé. 

    Lo pensé unos minutos… 

    “Eso depende…” 

    “Conmigo no debes tener miedo nunca, Laura. Pero te daré un punto a favor porque aún no me he presentado.” 

    Estaba a punto de responder cuando recibí otro nuevamente: 

    “Aunque creo que por lo que acabo de escribir ya lo sabes.” 

    “Podría ser. ¿Qué clase de juego propones?” 

    —¡Eso es, Laura! Al fin te estás soltando. 

    —No hagas que me arrepienta —le dije, dándole un codazo. 

    “Asómate por la ventana.” 

    Me costaba creer lo que leía. ¿Era en serio? Sebastián me pedía que me asomara por la ventana, pero, ¿estaba pasando? Liz tuvo que arrebatarme el móvil de las manos ante mi cara perpleja. Me sentía desencajada. 

    —Pero acaba y muévete o iré yo a mirar. ¡Ya suficiente curiosidad tengo! 

    —Pero, ¿no ves que estamos en pijamas? 

    —¡¿Y eso qué importa?! Te ves más sexy aun. 

    Sin darme tiempo a responder mi amiga me levanté por el brazo y casi me empujó hasta la ventada de la sala, donde se podía ver todo el vecindario. Elizabeth vivía en un edificio algo más “fino” que el mío. Las calles pobladas de bajas estructuras y comercios elegantes eran la causa de un conglomerado de personas con mejor posición social, por aquello de la comodidad y cercanía a los centros de trabajo. 

    Iba vestida con un pequeño pijama de pantalón corto y camisilla, y para rematar el atuendo era todo violeta claro con los bordes en negro. Mi cabello iba amarrado en forma de dona alta. ¿Cómo podía competir con esto? 

    —¡Apúrate ya! 

    A buena hora me dejé convencer por Liz en usar ese pijama tan pequeño. Me acerqué a la ventana, al principio con miedo. Terminé de plantar mi cuerpo entero frente a la ventana, ajusté mi vista en busca del cuerpo de Sebastián, pero no había nadie. Entonces volví a recibir otro mensaje: 

    “Te ves hermosa así.” 

    «¿Me está mirando? ¿Desde dónde? ¿Dónde rayos esta? Dios… Control, control. Respira, respira.» 

    “¿Dónde estás? No es justo que me puedas ver y yo a ti no” 

    “Adoro como sonríes. Mira la calle y busca algo familiar.” 

    Hice lo que me pidió. Este juego comenzaba a fascinarme más de lo imaginado. Me di a la tarea de mirar con detenimiento cada detalle, pero no encontraba nada familiar. Algunas personas pasando en la acera, pocos carros, algunos gatos. Nada.  

    “No te desanimes. Sigue buscando.” 

    “¿Puedes leer pensamientos? ^.^” 

    “Vaya, ¿cómo lo supiste?” 

    Su respuesta me hizo reír y lo mejor de todo era saber que me estaba mirando. Me dije que tal vez él estaba mirando desde alguna esquina de la calle o entre los edificios. Entonces, cuando pensé que estaba por rendirme, vi un Mini Cooper negro y blando aparcado algo más alejado de la calle. Mi rostro se iluminó. 

    “¿Que has encontrado?” 

    “No me digas que tú vives cerca…” 

    —¡Por Dios, mujer, dime qué está pasando! —Pero yo no podía prestarle atención a Liz. 

    “Ahora mira el edificio que esta justamente frente a ti y cuentes siete pisos de abajo hacia arriba.” 

    Comencé a contar mirando de abajo hacia arriba como me pidió. Cuando ya había llegado, volvió a escribirme: 

    “A veces estamos mirando en la dirección equivocada. ¿Qué te parece si miras exactamente la ventana que queda frente a ti?” 

    Miré la ventana del frente. Había una luz encendida y cortinas blancas que se mecían de lado a lado. Fijé mejor la vista y mis sentidos se fueron en blanco. Ahí, detrás de las cortinas, estaba Sebastián. Pude ver su figura, podía distinguirlo aun con los ojos cerrados. Llevaba puesto un pantalón largo de dormir y una camisilla blanca que dejaba ver sus tonificados brazos. Sus ojos se encontraron con los míos. Él me sonreía desde el otro lado y yo a él, sin siquiera saber cómo estaba siendo posible todo. Justo cuando pensaba que me mandaría otro mensaje me pidió, con un gesto de manos, que me quedara quieta. 

    —Laura, ¿qué demonios está pasando? 

    —No hables, quédate quieta. 

    —Pero, ¿qué dices? 

    Antes de responder Sebastián había regresado a la ventada. Esta vez llevaba un papel y marcador en la mano. Me hizo señas para que mirara el papel mientras escribía algo. Tardó unos segundos antes de poder leer: “¿quieres venir un rato a mi apartamento?”  

    «Te acaba de hacer una propuesta indecorosa.» 

    «¿Y qué importa eso? ¿Te puedes creer que este hombre tenga un apartamento justo frente al de Liz?» 

    «Claro que no. ¿Qué está pasando aquí?» 

    «Respira, que si no te vas a morir.» 

    Con cierta sensación de estar desquiciada busqué un papel por todo el apartamento. No había marcador así que opté por usar un bolígrafo negro y remarcar bien las letras para que pudiera leer mi mensaje desde tanta distancia: “dame unos minutos”. Ni siquiera entendía como mi cuerpo estaba reaccionando si sentía mi mente bloqueada, anonadada por el nuevo descubrimiento. Escuché los pasos de Liz acercarse a mí. 

    —¿Me vas a decir ahora mismo lo que está pasando? 

    Me aventuré a contarle lo que estaba ocurriendo, tratando de ser lo más apremiante posible. Ella me miraba con los ojos bien abiertos y sus manos a ambos lados de su cadera. Sin darle tiempo a escuchar sus locos gritos de emoción y brincos me adentré en el armario de mi amiga para buscar algo que ponerme por encima del pijama. En efecto, conseguí una fina y ligera bata blanca que me puse rápidamente. Al menos eso protegía mi cuerpo bastante. Busqué unas pantuflas y me encaminé a la puerta. 

    —¿A dónde crees que vas así? —me gritó Liz desde la cocina, corriendo hacia mí para detenerme.  

    —Yo, eh… necesito ir, Liz. 

    —No, pero si eso yo lo sé bien. Y si no pensabas ir hasta yo misma te sacaba. El problema es cómo vas vestida. 

    Me miré intuitivamente para ver si algo estaba mal, pero yo veía todo absolutamente bien. Liz pareció notar mi cara de desacuerdo. 

    —A ver, Laura, estás en pijama. ¿No te parece apropiado usar algo más.. ejem —carraspeó la garganta— provocador? 

    —Estás loca, ¿verdad? Estoy muy bien cubierta, son casi las once de la noche y solo voy a cruzar la calle. 

    —Pero, Laura… 

    —Ya me discutirás luego. Tengo que irme.  

    Y antes de que volviera a protestar ya estaba saliendo por la puerta. Esperé ansiosa mientras el elevador llegaba al piso principal, la musiquilla de espera me ponía los pelos de punta. Una vez se abrieron las puertas inhalé larga y profundamente antes de salir del edificio y cruzar la calle. No me costó mucho llegar al piso de Sebastián y encontrar su apartamento. A juzgar por la ubicación debía tener el mismo número de apartamento que el de Liz o alguno muy cercano.  

    Podía escuchar mis propios latidos, arremetiendo fuerte contra mi pecho. Cerré mis ojos y toqué a la puerta luego de haber subido hasta el piso igual al de mi amiga. Esperé unos segundos hasta que por fin se abrió.  

    —Buenas noches, Laura. 

    Sebastián estaba mortalmente hermoso. Se había cambiado de ropa y me arrepentí una y mil veces no haber hecho lo mismo. Pero, ¿Por qué lo había hecho? Estaba vestido con su ropa negra formal de agente y una corbata roja. Ahí parado bajo el marco de la puerta y yo aun sin entrar, sintiendo que podía morir en cualquier momento.  

    —Por favor, pasa —hizo ademan con su mano y cuando estaba a punto de cruzar por completo se acercó a mí para besarme en la mejilla. Tuvo que bajar un poco su rostro debido a la altura.  

    —Gracias —le dije en un chillido bajo debido al azote de su delicioso olor corporal en mi rostro. Me había metido en la boca del lobo yo solita y no sabía si lograría salir con vida de allí.  

    Una vez dentro me detuve para contemplar la belleza y simpleza del apartamento. Sebastián al parecer era un excelente diseñador de interiores o tenía un muy buen gusto para escoger las cosas. Era totalmente notorio que su apartamento tuviera ese toque varonil, pero no agresivamente, más bien, invitaba a cualquier persona a pasar un buen rato. Justo luego de la entrada vi una estantería repleta de libros en la sala, justo al lado de un estante donde se acomodaba un gran televisor y un componente de música a todo dar. Unos sillones marrones, a juego con el suelo blanco. El comedor estaba muy cerca de la cocina, desde donde estaba se podía observar todo un amplio apartamento. Pasé la vista rápidamente hacia la cocina porque recordé la buena forma de cocinar de Sebastián, y no me equivoqué, todo estaba muy buen amueblado con los últimos enseres. Algunas pinturas adornaban el apartamento y hasta me sorprendió notar un centro de flores en la mesa. Apostaba que el baño también debía estar bellísimo. 

    —¿Esperabas algo diferente? —su pregunta me trajo de vuelta a la realidad. Sebastián estaba reposando de la pared. 

    —La verdad… pensaba en un lugar lleno de documentos regados por el suelo —y entonces me entró la risa tonta. ¡Maldita sea! 

    —A veces me sucede cuando tengo exceso de trabajo, pero curiosamente hay una chica que me ha ayudado mucho en estos últimos días. 

    Me estaba mirando fijamente, y yo tragando en seco. ¿Se estaba refiriendo a mí? Sebastián movió la cabeza diciéndome que sí, como si hubiese leído mis pensamiento. Me puse aún más roja. 

    —¿Te sorprende que tenga un apartamento justo frente al de tu amiga? 

    —Bueno… me sorprendió mucho, claro que sí, pero… ¿cómo sabías que Liz vive justo en frente?  —por un momento lo vi bajar la vista. Comenzó a caminar hacia la cocina mientras yo me quedaba inmóvil en la sala. 

    —Olvidas que soy agente federal, hermosa. Es mi trabajo estar informado de todo lo más que pueda  —abrió la nevera—. ¿Deseas algo de tomar? 

    —No, gracias. 

    —Entonces… 

    Sebastián regreso hasta mí, terminando de tomar agua. Parecía muy concentrado y preparándose para algo. Ya entraba en estado nervioso, sentía la sangre correr bajo mi piel, las rodillas me temblaban y la respiración se aceleraba. Él dio pasos más hacia mí y me ofreció su mano. Yo la acepté sin preguntar, estaba hechizada por esos ojos verdes y su olor. 

    —¿Te gustaría saber por qué estoy vestido así y por qué te he invitado? 

    —Sí. 

    —Muy bien, entonces, me gustaría que te pararas frente a la mesa del comedor. 

    Su petición me dejó desconcertada. ¿Para qué quería eso? Todo estaba resultando muy nebuloso pero excitante a la vez y, sin entender el motivo, sentí que algo entre mis piernas comenzaba a humedecerse. Llegué hasta la mesa y quedé de pie frente a él. 

    —Verás… —Sebastián hablaba mientras encendía la música. Unas suaves melodías de lounge comenzaban a sonar tranquilamente— hace varios días te dije que adivinaras mi edad, y si acertabas en tres o menos intentos te daría una semana de vacaciones, pero si no… 

    —Me darías un beso —susurré mientras lo miraba acercarse hacia mí. 

    —Así es. Pero ya que no pude resistirme a tu boca cuando estuve en tu apartamento, y no me arrepiento, voy a tener que tomar otras medidas. 

    —¿Otras… medidas? —mi corazón parecía salirse de mí en cualquier momento.  

    —Laura, quiero que pongas tus manos sobre la mesa pero quédate frente a mí —hice lo que me pedía, entrando en un juego que me ocasionaba un tornado dentro de mi cuerpo— y separa un poco tus piernas, pero solo un poco. 

    Lo observé fijamente a los ojos y mi boca se abrió un poco. Estaba ridículamente jadeando y ese hombre estaba a pocos centímetros. Sebastián comenzó a acercarse más, al ver que yo no reaccionaba.  

    —Preciosa, sabes que no te haré daño. No haré nada que no quieras, ¿de acuerdo? 

    —Lo sé. 

    —¿Estás nerviosa? 

    —Sí. 

    —¿Quieres que pare? —los labios de Sebastián llegaron hasta mi oreja, mientras su cuerpo comenzaba a pegarse contra el mío frente a la mesa. 

    —No —no tuve que pensarlo demasiado. Todo mi cuerpo simplemente estaba deseando que sus manos me tocaran, que por fin, independientemente de lo que pasara, un hombre como él pudiera hacerme sentir deseada. Y si pensaba en mi corazón…  

    —Laura, siento como si nos conociéramos desde antes —decía con su boca susurrándome en mi oreja y sus manos en mi cintura—. Siento que te deseo más allá de lo que pueden ver mi ojos y… no imaginas cuánto te deseo. No hay nadie que me interese y desee como a ti. 

    —Yo también te deseo— alcé mis ojos hasta los suyos—, no he podido dejar de pensarte. ¿Qué me has hecho? —mis palabras salieron apresuradas sin poder pensarlas. Pero ya lo había dicho, ya no lo podía borrar. 

    —Nena… no te he hecho nada, tan solo necesitar tenerte cerca de mí. Pero quisiera hacer mucho más que eso. No sabes cómo me haces sentir. Eres hermosa de todas las maneras. 

    Entonces sonrió. 

    —Pero me sigues debiendo algo. Y vamos a jugar. 

    Dejé que Sebastián me abriera un poco las piernas, y yo me dejaba hacer por él. 

    —¿Qué haremos? —le pregunté tras ver como se arrodillaba frente a mí. 

    —Sencillo —sonrió—, tu solo tendrás tres oportunidades de adivinar mi edad. Si ganas tendrás la semana libre. Si no… 

    —¿Qué? —estaba temblando, muy excitada y ansiosa. 

    —Será sorpresa. Ahora dime, es la primera oportunidad —me dijo antes de reclamar cual sería la sorpresa. 

    «Piensa bien, Laura, unas vacaciones no te vendrían mal.»  

    «Sí, pero también me gustaría saber cuál es la sorpresa.» 

    —Vaya… ¿me estás poniendo como un viejo? 

    —¿Qué? ¡No! No. Eeeeem… ¿veintiocho? 

    —No. 

    Acto seguido, acercó su boca a mi pierna derecha y comenzó a besarla de abajo hacia arriba, hasta llegar a la cara interna de mi muslo. La fina tela de mi bata era lo único que estaba en medio, pero yo sentía demasiado calor. 

    —Segunda oportunidad —miró mis manos moverse inquietas—. No te muevas —pidió con dulzura. 

    —De acuerdo. Pues… ¿treinta y dos? 

    —Esa… no es. 

    Y volvió a besarme lentamente pero en mi pierna izquierda, subiendo hasta mi muslo. Una vez terminó, se levantó y colocó su cuerpo frente al mío. Nuestras respiraciones chocaban, su aroma me estaba extasiando frenéticamente. Abrí mi boca para buscar aire cuando sentí su mano en mi vientre, bajando peligrosamente. 

    —Ultima oportunidad, Laura. 

    —No… no puedo p-pensar bien. 

    —Vamos, tú puedes. Eres una buena chica —y sonrió sobre mis labios pero sin besarme. 

    —¿36? 

    Miré sus ojos y el brillo era muy particular. Me sonrió de lado, y su mano comenzó a bajar hacia más debajo de mi vientre, donde mi monte de venus se escondía. Por un momento sentí desfallecer, y más aún cuando uno de sus dedos buscaban entre los pliegues de mi sexo. Sostuve la respiración, pensando que estaba soñando, pero todo era muy real. Después de mucho, mucho tiempo, estaba siendo tocada de verdad. Su mano se sentía tan cálida en la humedad de mi vagina. Se sentía tan bien, como movía su dedo en círculos, de forma experta. Me estaba llevando muy alto y no quería ni abrir los ojos. Deje caer mi cabeza hacia el hombre de Sebastián, mientras el respiraba fuerte y tembloroso contra mi cuello. Él me estaba masturbando, me estaba dando ese placer que hacía tiempo no disfrutaba a plenitud. Sus movimientos se intensificaron, añadió un segundo dedo al movimiento, tan fuerte y lento, tan sensual y adictivo que casi podía sentir como sus dedos luchaban para no entrar dentro de mí. Yo sabía que él lo quería, yo también quería que me abriera para él. 

    —Sebastián… —mi voz era apenas un susurro. 

    De arriba hacia abajo, izquierda a derecha, una y otra y otra vez, Sebastián me frotaba con sus dedos. Su mano libre buscó mi trasero y toda su mano se aferró apretando con firmeza. No podía sentir mis piernas, pero sí la humedad que se formaba y, al ver el torso tenso de Sebastián, sabía que le gustaba. 

    —Dios… estás tan mojada que podría follarte de un solo golpe ahora mismo. 

    —Aah… no te detengas. 

    —No, nena. No hasta que te corras entre mis dedos. Disfrútalo, solo yo estoy contigo ahora. 

    El torbellino en mi vientre me avisaba que algo grande venia. Mi frente estaba algo perlada y mi pecho acelerado. La respiración iba sin un ritmo sincronizado mientras sentía que llegaba el orgasmo. Mis dedos quedaron cerrados al borde de la mesa mientras mis piernas se abrían ligeramente más. Y Sebastián movía mi clítoris sin piedad, cada vez más… y más rápido. En un movimiento ligero su cuerpo se giró tan solo un poco y pude sentir su tremenda erección, fuerte, grande y poderosa que gritaba por salir. 

    —No dudes que esto te lo daré, pero solo cuando lo desees, y será solo para ti. 

    —¡Voy a correrme! ¡Oh, sí, sí! 

    —Eso es, déjate llevar —seguía moviéndome el clítoris desenfrenadamente mientras me daba pequeños toques, a la vez que mordía muy suavemente mi cuello. 

    Estaba por llegar. Un orgasmo intenso y largo. Todo mi cuerpo sensible y mi vagina chorreando de lujuria. Sus dedos arremetiendo contra mí sin piedad… 

    Solté un grito de júbilo y sorpresa cuando comencé a correrme sin parar. Nunca me habían tocado de esa forma y mi cuerpo no pudo más que responder. Tarde varios segundos antes de recomponer la respiración. Estaba sin fuerzas y muy liviana.  

    Dejé caer la cabeza hacia atrás y cerré un instante los ojos, cuando sentí que los brazos de Sebastián me cargaban. Estaba tan cansada que no pude mas que dejarme llevar. Podía sentir el calor de sus brazos ajustándome contra su cuerpo, cargándome suavemente. Al par de segundos estaba siendo depositada con delicadeza sobre algo acolchonado y mullido, y un dulce olor a vainilla se respiraba desde algún lugar. Abrí mis ojos como pude, lentamente, y vi su rostro. 

    —Descansa, preciosa. 

    Y me besó dulcemente en los labios, mientras que yo le devolvía el beso. Para cuando me dio la espalda ya Morfeo me estaba llamando y enredando en sus nubes de sueños. 

   







9 JUEGOS DE VERANO 

    Lo supe desde el momento en que abrí mis ojos: todo lo que había pasado fue realidad, nada había sido un sueño como tantas veces tuve. Me sentía diferente, como si algo dentro de mí hubiese aflorado y al fin despertado. Ni siquiera estaba del todo despierta cuando ya estaba sonriendo. Entonces me desperté de golpe. «Dios… ¿estoy en la cama de Sebastián?» Me senté sobre la cama, estirándome y acomodando un poco mi cabello. Comprobé que estaba vestida como había llegado, pero el calor dentro de mis piernas me recordaban lo bien que la había pasado. Sí, había sido demasiado maravilloso y aún me costada asimilarlo del todo. Miré alrededor en un intento por averiguar si estaba sola. El silencio en toda la estancia era evidente.  

    Me concentré en los detalles y me di cuenta que la habitación de Sebastián era casi intimidante. Las sabanas eran azul oscuro como la profundidad de un océano, las paredes grises parecían talladas a mano, dando un aspecto áspero pero bien hecho. Había un enorme ropero marrón oscuro a juego con las dos mesas de noche. Aposté a que dentro del ropero encontraría cosas muy interesantes. Varios cuadros me dejaron impactada: erotismo y sensualidad al cien porciento. En una, las manos de un hombre sostenían el cuello de una mujer delicadamente. En la otra, una mujer de espalda y desnuda, sentada sobre una silla con las piernas abiertas y con la espalda encorvada. Parecía que se estaba masturbando con suma lentitud. Otro de los cuadros era algo más subido de tono pero sin perder la dulzura de la sensualidad: el hombre estaba en forma de n, con las manos y los pies en el suelo mirando hacia arriba, mientras que la mujer cabalgaba sobre él y su cabello flotaba en el aire. Todas eran en blanco y negro. Como me gustaban a mí. 

    También vi, en una esquina, un pequeño escritorio donde varios papeles quedaron esparcidos y una laptop cerrada en medio junto a una lámpara de noche. «Quizá si voy y… no, ni lo pienses». Continúe observando y, para mi sorpresa, en la mesita de noche de la izquierda una nota me esperaba muy bien doblada junto a una rosa blanca. Alargué mi brazo para tomar ambas y me apresuré a leer. 

      

    Laura, 

    Eres igual de hermosa aun cuando duermes, pero pareces mucho más indefensa. Me hubiese gustado quedarme más tiempo para despertarte y desayunar juntos, pero me han llamado de urgencia desde la oficina central. Puedes hacer lo que quieras en el departamento. Confió que te portarás bien (estoy sonriendo). Eso sí, te espero como de costumbre en la oficina y cuando llegues por favor ve a buscarme. 

    Un beso en tus labios, 

    Sebastián. 

      

    P.D: No seas una gatita traviesa… no abras el ropero.  

      

    Ha dicho que parezco más indefensa cuando duermo, que le hubiese gustado desayunar conmigo, que puedo hacer lo que quiera en su departamento, me manda un beso en mi boca, ¿pero luego me tienta a no abrir su ropero? Eso se llama provocación. Me levanté de una buena vez, con la rosa en la mano, oliéndola de vez en cuando mientras me preguntaba si abrir o no el ropero. Demasiada tentación.  

    Abrir, o no abrir… esa era la cuestión. ¿Y si me encontraba con algo perturbador? ¿Y si me encontraba con algo demasiado tierno? ¿Qué podía esperar de un hombre que destilaba erotismo por los poros? Dios… se me rompía la cabeza pensando.  

    «Vamos, Laura, nada malo te va a pasar. Y si él pregunta lo niegas todo.» 

    Y ahí estaba mi consciencia molestándome de nuevo. Miré la rosa entre mis dedos y pedí perdón en silencio, porque algo se me revolvía en el estómago impulsándome a querer saber que había allí. Abrí el ropero con tanta lentitud que cualquiera podría pensar que se escondía una bomba. Lo primero que vi fue un sinnúmero de camisas y pantalones muy bien planchados y organizados. Los colores y formas de las camisas variaban, desde lo más elegante hasta lo deportivo. ¿Y por qué siempre veía a Sebastián tan formal? Encima habían dos pequeñas puertas de madera oscura, unas que no me provocaban deseos de abrirlas. Debajo de la ropa encontré dos cajones más, por lo que supuse debían guardar la ropa interior, pero ya eso era pasarse de la raya si me daba con mirar. Luego vi una extensa tabla llena de zapatos para distintas ocasiones, sonreí al imaginarlo usar aquellas pantuflas de playa que estaban en una esquina. Pero debajo de la tabla, en el suelo, justo en medio, una caja rojo oscuro de tamaño medio parecía ser la razón perfecta para ser abierta. Era tan llamativa, aun sin tener detalles exteriores. 

    «¿Qué esperas para abrirla?» 

    «Pero no sé si deba…» 

    «Vamos, no seas tonta, estás que te mueres de curiosidad.» 

    Tomé la dichosa caja rectangular entre mis manos hasta sacarla del todo. Estaba algo pesada y según la movía algo sonaba dentro. Retiré la tapa con lentitud y mi corazón empezó a latir con fuerza cuando me encontré con toda aquella visión. Dos esposas, dos vibradores, un rosario -o así recuerdo que se llamaba- y dos tapones anales, una venda roja para los ojos, una pequeña varita al parecer muy flexible y tres pedazos largos de tela negra.  

    «¿Pero qué es…? Oh, por Dios. ¡Oh, por Dios! Que me trague la tierra. ¿Por qué abrí la caja? ¡¿Por qué?! Voy a ser castigada. ¿Cómo le voy a mirar la cara de nuevo? Concéntrate, no vayas tan deprisa. Rayos, que se me sale el corazón. Respira.» 

    Muchas preguntas aparecieron en mi cabeza mientras el pobre de mi corazón parecía salir desbocado y las mejillas entraban en calor. ¿Por qué Sebastián tenía esas cosas ahí guardadas? ¿Las habría usado antes? Parecían totalmente nuevas. Pero, ¿por qué? ¿Y por qué guardarlas en un lugar tan accesible? ¿Acaso él era uno de esos hombres de los que hablan en internet, películas y libros: dominantes? Claro que esas cosas no se las preguntaría. Oh, claro que no, mucho menos mencionarle que estuve espiando en sus cosas.  

    «Laura… ¡estás espiando a un federal! ¿Te das cuenta de lo serio que es esto?» 

    Con el corazón a mil y dándole un bofetón a mi consciencia dejé la caja sobre la cama y me atreví a coger entre mis manos uno de los vibradores. Era rosa oscuro, muy sencillo pero algo ancho, con una rueda en la parte inferior. Moví la rueda y di un brinco al sentir que estaba vibrando, lo apagué de prisa. Luego cogí el rosario, que también era rosa oscuro, de doce bolas que iban aumentando en tamaño. Me quedé con los ojos fijos en aquel objeto, imaginando como se debía sentir esa clase de intrusión. ¿Qué rayos estaba pensando? Sentí que mis pezones se comenzaban a poner duros y la respiración aumentar junto al calor de mi cuerpo. La sangre por mis venas comenzaba por acumularse entre mis piernas, poniéndome toda sensible. Sin querer deje escapar un jadeo, y tuve que soltar aquel rosario para concentrarme mejor. Estaba muy sofocada. Pase la vista por las esposas, ambas estaban cubiertas por una tela negra y suave. 

    «No toques más, por favor. ¡No toques!» 

    Ya estaba alargando mi mano para coger el otro vibrador, el que parecía muy blando y flexible, mientras me mordía los labios y jadeaba al pensar en Sebastián sosteniéndolo en su mano, metiéndolo en mi vagina, todo, hasta arrancarme gritos, haciéndome sudar, haciéndome temblar… cuando el móvil empezó a sonar frenéticamente.  

    —¡Maldita seas, teléfono! —rugí— ¡Mierda! Te voy a… ¡te voy a asesinar, maldito! ¿Cómo llegaste hasta aquí? 

    Despotriqué contra el móvil mientras me recuperaba del susto. Había dado un brinco y casi me caí de frente a la cama. Corrí para buscarlo en la mesita de noche. No recordaba haberlo dejado ahí, así que supuse que Sebastián tuvo la gentileza de dejarlo por si algo pasaba. Y eso era un gran detalle. ¿Acaso era así siempre?  

    —Liz, hola —con el móvil en la oreja y formando soporte con el hombro volví a guardar todos los “juguetes” en la caja. 

    —¿Cómo que hola? ¿Acaso ya viste la hora que es? ¿Qué rayos pasó anoche? Nena, tienes que decirme, porque para que no hayas llegado y encima no sepas la hora que es significa que… 

    Miré mi móvil. 

    Lo maldije de nuevo. 

    —¡No puede seeeer! 

    —Pues claro que puede ser. O estás aquí y te preparas en diez minutos o llegaras más que tarde. Ya estoy por salir así que date prisa. 

    —Ya, ya voy. 

    Colgué sin dejarla despedirse. Dejé la caja como estaba y traté de dejar la cama bien organizada. Era lo mejor que podía hacer. Tenía unos diez minutos para alistarme y otros quince para llegar, con suerte si no había tráfico, y Liz conducía rápido. 

      

    Mi mejor amiga estuvo haciéndome preguntas por todo el camino hasta llegar. No paraba de darme consejos sobre cómo seducirlo sin que fuera directo, o de cómo hacerlo suspirar, o de bla, bla, bla. Y más que todo sé que lo hacía para molestarme un poco. Ella me conocía lo suficiente como para saber que yo no era una de esas mujeres con garras, matadoras y que van seduciendo por ahí meneando el trasero. No quise darle muchos detalles de lo que Sebastián y yo habíamos hecho, o mejor dicho, de lo que él me había hecho. Contarle con lujo de detalles esas palabras era como volver a revivirlo. Hasta se echó a reír cuando mis mejillas se pusieron rosadas.  

    Y como ella lo había pronosticado: habíamos llegado casi treinta minutos tarde. Corrí desesperada hacia mi piso, sin siquiera saludar al guardia ni a la recepcionista. Entré por la puerta y todos estaban allí, metidos es su mundo, sin siquiera darse de cuenta de mi presencia. Eso al menos de dio alivio. Ya estaba llegando a mi cubículo cuando una figura se me cruzó en frente. 

    —Buenos días, Laura. 

    Alcé los ojos y… oh, ¡oh! 

    —Buen día, jefe. 

    —Por favor, en cuanto deje sus cosas pase por mi despacho —su rostro era totalmente neutro. 

    —Por supuesto. 

    Eso no pintaba bien. Mi jefe y yo no habíamos vuelto a tener contacto directo prácticamente desde que los agentes habían llegado. Solo me pedía documentos y yo se los pasaba a su computadora, o cuando tenía citas especiales solo le marcaba a su despacho para avisarle. De hecho, ni siquiera nos cruzábamos frecuentemente durante el día como solía ser antes. Por un lado me sentía muy bien así, luego del revuelo en la oficina quería mantener las cosas malas en el olvido, algo que era un poco difícil teniendo a Sebastián allí, pero al menos servía para sentirme más cómoda. Me di cuenta de que con el paso de los días el incidente estaba siendo cosa del pasado. Pero por otro lado no dejaba de tener ese pequeño presentimiento de que algo más podía estar tramando mi jefe. Mientras yo no estuviera de por medio, todo estaría bien para mí. 

    Dejé mis cosas sobre el escritorio, mirando de reojo la oficina de Sebastián, pero estaba vacía. Sin darle muchas vueltas al asunto me dispuse a lo mío. 

    —Señor Mayer —avisé tocando la puerta. 

    —Pasa, por favor. 

    Iba con la mente en blanco, no quería anticiparme a algo equivocado. Quizá y así podía estar más relajada. Pero no… aquello no podía ser posible. Sebastián estaba sentado frente al escritorio de mi jefe. ¡Y tenía también el rostro muy neutral! Eso sí que no era bueno, para nada bueno. ¿Le habrá contado algo sobre mí? No. No es posible, él no haría eso. Mi cara se transformó en piedra, igual que mi cuerpo bajo el marco de la puerta. 

    —Siéntate, Laura —John me señaló la silla vacía junto a Sebastián. Este me miró amable. 

    —Buenos días, Laura —y volvió a mirar a mi jefe. 

    No podía hablar. Seguro tenía toda la sangre en la cara, sin comprender lo que estaba pasando. Me senté en la silla y puse las manos sobre mis muslos, apretando los dedos como solía hacer cuando estaba nerviosa. 

    —Laura, necesito que hablemos sobre unos documentos que estuviste dándole al agente Becker. Tengo entendido que él estuvo solicitándolos. ¿Es cierto? 

    —Am… —miré a Sebastián con asombroso disimulo. Debí palmer mi propia espalda por el esfuerzo— Sí. El agente estuvo pidiéndome unos documentos de… 

    —Laura, bien sabes que todo documento oficial debe pasar por mis manos antes de ser entregado —me dijo en tono incómodo—. Y de igual forma debes informarme con anterioridad cualquier archivo que tengas que entregar a quienes no son parte del personal. 

    —Pero… 

    —Señor Mayer, su secretaria cumple con su deber. Como le expliqué hace un rato antes, tengo la jurisdicción para solicitar cualquier archivo, documento, video y audio que se necesite para la investigación. 

    El ambiente comenzaba a ponerse más incómodo y yo sentía cómo me transformaba en algo pequeño sobre la silla. 

    —Agente, usted no entiende que primero tengo que saber lo que mi secretaria vaya a entregar. 

    —No, usted es el que no entiende —Sebastián se inclinó al borde de la silla, metiendo una mano en el bolsillo de su pantalón—. ¿Acaso no se ha dado cuenta de la seriedad de este caso? ¿Usted piensa que solo somos dos los que estamos trabajando en esto? Todo lo que yo solicite debe ser entregado en mis manos de inmediato y sin intervenir. 

    —¡Claro que lo sé! —su reacción altanera me asustó. 

    —Señor Mayer —hablé con cuidado—, dígame, por favor, para qué me ha solicitado. 

    —Mayer —Sebastián se adelantó—, yo no quisiera pensar que usted quiere intervenir en la investigación. Usted sabe los cargos que habría por eso. Además, usted quiere saber quiénes fueron los responsables, ¿no es así? 

    Sebastián volvió al respaldo de la silla, con los brazos cruzados. Yo estaba apretando aún más fuerte los dedos mientras lo miraba de reojo y el silencio de mi jefe parecía alargarse más de lo normal. 

    —Por supuesto —dijo al fin. 

    —Entonces le pido, por favor, que no interfiera con su secretaria y que coopere con nosotros. Cualquier duda que tenga puede hablar con Marcos, usted ya lo conoció.  

    —Seguro —se limitó a decir, mirando hacia la ventana de cristal.  

    —Pues, si eso es todo, me gustaría retirarme junto a su secretaria. Tenemos trabajo que hacer hoy. 

    —Sí, sí, claro —mi jefe permanecía con la mirada hacia la ventana. 

    —Ah, y antes de que lo olvide —Sebastián comenzaba a ponerse de pie mientras me miraba de reojo y se arreglaba la chaqueta—, hoy vendrán algunos agentes para comenzar otra investigación en conjunto, así que le pido no se ponga… nervioso. 

    Y bajo la miraba de sorpresa de mi jefe, se fue. Yo no quería provocar algún problema o que mi presencia le resultara más incómoda a mi jefe luego de lo sucedido allí dentro, así que me fui muy rápido, casi pisándole los talones a Sebastián. Iba con la cabeza gacha cuando sentí que unas manos me sostenían el brazo antes de llegar a mi escritorio.  

    —Laura, te necesito… en mi oficina ahora, por favor. 

    —Agente Becker —tosí, tragando mi súbito ataque de nervio al recordar lo de anoche y las cosas que encontré en la mañana—, ¿será posible que pueda irme a trabajar en mi computadora? 

    —No. 

    ¿Por qué sonreía de esa forma sugerente? 

    —Pero yo necesito hacer… 

    —No te preocupes por nada. Te espero en cinco minutos. 

    Vi cómo se marchaba a su oficina, con ese caminar tan seguro de sí mismo que hasta el aire temblaba. Ya me había acostumbrado a ver cómo las chicas lo miraban. «Si supieran lo que ese hombre me hizo anoche.» 

    —¿Estás en problemas? ¿No sabes lo que ocurrió esta mañana? —una de mis compañeras se me acercó mientras encendía la computadora y verificaba que la impresora estuviera lista. 

    —No sé nada. 

    —El jefe solicitó hablar con el agente Becker y durante casi media hora estuvieron discutiendo. ¿Entonces todo está bien? 

    —¿Discutiendo? —mi sexto sentido se encendió rápidamente. 

    —Sí, yo no pude escuchar claramente. La verdad nadie se atreve a acercarse a la oficina del señor Mayer a menos que sea muy necesario. Pero aparentemente hay algo sobre números de teléfonos y cámaras de seguridad. 

    Oh… eso era una novedad. ¿Números de teléfono? Recordé cuando aquel hombre desconocido me llamó al teléfono de la empresa. ¿Y si descubrían algo más? Mis piernas flaquearon. 

    —¿Laura? 

    —Buenos días, agente Becker. ¿Le gustaría un café? —mi compañera miraba a Sebastián, que recién apareció de la nada, con ambas manos sobre mi escritorio, inclinado hacia mí. 

    —No, gracias —ni siquiera le dedicó una mirada, solo estaba ahí, mirándome fijamente—. ¿Vienes? 

    —Sí. Hablamos luego —le dije a mi compañera. 

    Mientras me alejaba la escuchaba murmurar algo parecido a un piropo. No creo que haya sido tan descarada como para hacerlo apropósito así que opté por pensar que no pudo resistirse. 

    Entramos al despacho de Sebastián y me senté rápidamente en la silla frente al escritorio. 

    —No, ven aquí un momento. 

    Sebastián estaba parado frente a la gran ventana de cristal, mirando la ciudad. Me levanté con precaución, observando cualquier señal peligrosa. 

    —¿Verdad que es hermosa la vista? 

    —Sí, lo es —me detuve a su lado, aunque me sentía nerviosa por el hecho de que en cualquier momento alguien podía entrar o vernos por los pequeños cristales incrustados en la pared. 

    —¿Pero sabes qué descubrí esta mañana? —Yo aún miraba el exterior, pero podía sentir su mirada sobre mi rostro—. Que eres lo más hermoso que he visto en mi vida y nada se compara con eso. 

    —Sebastián —me conecté con sus ojos a pesar de estar aturdida por su delicioso perfume y las cosquillas en mi estómago—, gracias. Anoche fue algo muy… fue mucho más que especial —mis mejillas se estaban calentando. 

    —Eso… —se inclinó a mi oído, volviendo la vista hacia afuera—,  tan solo fue un aperitivo, nena. Hay demasiadas cosas que no conoces aún. 

    —Debes saber que… —«vamos, Laura, cuéntale»— hace mucho tiempo que no estoy con… bueno, hace mucho que no tengo ese tipo de encuentros. 

    —Lo sé, pero no debes sentirte insegura.  

    Me acarició la mejilla con el dorso de su mano, siguiendo la línea hasta la barbilla, muy, muy lentamente. 

    «¡Que Dios me pellizque!» 

    —Entonces, ¿te portaste bien mientras no estaba? 

    Ay, no. ¡Esa pregunta no! Mi cuerpo entero se tensó inmediatamente, junto a mi respiración y la sangre. No me atreví a mirarlo. No podía. ¿Qué le iba a decir? Odiaba mentir, porque encima no me salía bien, pero simplemente no podía decirle la verdad. ¿Qué pensaría de mí? Ya estaba pensando en cómo esquivar la pregunta, tal vez le diría que me levanté súper tarde y no tuve tiempo ni de mirar algún libro. Fue entonces cuando ocurrió la bendición, el agente Marcos entraba por la puerta con dos carpetas llenas de papeles. 

    —Ah, lo siento, lo siento —dejó las carpetas sobre el escritorio—. No sabía que estabas ocupado. 

    —Tranquilo, Marc. Gracias por traerlas tan rápido. 

    —Sí, la chica del piso dos fue muy diligente, con suerte los consiguió sin problemas. Allí parece que son unos obsesivos, tienen todo con nombres y fechas, hasta papelitos de colores. 

    —Buenos días, Marcos —le sonreí, ¡pero lo que yo quería era ir a sus brazos y abrazarlo por haberme salvado! 

    —Buen día, linda. Pensaba que hoy no vendrías a trabajar. Siempre llegas temprano. 

    —Sí, bueno… es que tuve complicaciones en casa —tosí disimuladamente. 

    —Eso no es nada, a todos les pasa alguna vez. ¿Verdad que sí —hizo ondulaciones con las cejas—, Sebastián?  

      

    El resto del día había transcurrido bastante ajorado. Toda la mañana y casi toda la tarde estuve en la oficina de Sebastián ordenando fechas, documentos, firmas y contratos con diferentes agencias. Habíamos ido a almorzar juntos en un lugar muy cerca y mientras comíamos Sebastián me confesó que había encontrado algunas irregularidades de parte de mi jefe. Ya tenía cierta evidencia recopilada, incluso me preguntó por la hora a la que mi jefe salía del edificio para corroborar que, en efecto, era él quien había visto en una grabación. Me sentía algo extraña escuchándolo hablar de sus investigaciones de forma tan abierta. Pero cuando me explicó que sentía mucha confianza conmigo y me miró de esa forma tan suya, como si pudiera meterse dentro de mí, simplemente perdí todo el miedo. 

    Nos sentíamos a gusto, de vez en cuando lo pillaba mirando mi boca o el pequeño escote de mi pecho, pero volvía la vista a mis ojos, sin tener vergüenza. Esa mirada que me hacía sentir desnuda, el calor que desprendía de su cuerpo, provocándome sudar sin moverme. Ese hombre me arrebataba toda cordura. 

    En un momento dado, antes de terminar la jornada, llegó hasta mi escritorio para pedirme que lo esperara unos minutos en lo que terminaba de guardar sus cosas. Cuando regresó tenía esa mirada que ya comenzaba a interpretar: era un cazador. 

    —Me parece que anoche no pude decirte mi edad —algunas personas quedaban por salir, así que se aseguró que acercarse a mí para que solo yo lo escuchara. ¿El problema? Estaba rozando su cuerpo con el mío—. Y luego de que me regalaste algo tan dulce como tu orgasmo, me parece muy justo que yo te ofrezca algo a ti. 

    —Agente Becker, usted fue muy amable y dulce conmigo anoche. No me debe nada. 

    —Claro que sí. Te espero en mi apartamento esta noche para cenar y mostrarte algunas cosas que tengo, ¿te parece? 

    —No me estás dando otra opción —reí ante la seguridad con la que propuso la cena—, así que tendré que decir que sí. 

    —Perfecto. 

    Se volteó para irse, pero regresó de nuevo. Se inclinó en mi oído y me susurró: 

    —No sabes cómo me pone el que me llames así. La próxima vez que hagas eso tendré que ponerte las esposas y llevarte a un lugar oscuro. 

    Y sin decir más, se metió en el ascensor, con sus ojos en los míos mientras las puertas se cerraban y se fue. 

    «Tienes una cita.» 

    «¿Tengo una cita? ¡Sí!» 

      

    —¿Entonces te quedarás con tu mejor amiga de nuevo? ¿O será que ya no me quieres? 

    Saúl miraba el canal de futbol y yo en una esquina del sillón, viendo unos videos de Youtube. Buscaba cómo distraerme y no pensar tanto en la cena con Sebastián. Si algo estaba aprendiendo últimamente era a ser la yo natural y no sentirme insegura. Eso de los nervios dejándome inmovilizada no me gustaba. 

    —No digas tonterías. Sabes que te amo. 

    —Lo sé, Laurita. Ven aquí —acortando la distancia, de solo un movimiento, ya me había tumbado sobre su costado, obligándome a mirar la tele con él—, deja esa tontería y vamos a ver esto un rato, mira que los buenos están ganando. 

    Luego de una hora discutiendo sobre el partido, comiendo palomitas de maíz y refresco de vainilla, llamé a Liz para dejarle saber que estaría en su apartamento. Ella ya sabía la razón, pero le aclaré que fui invitada. “Más te vale que traigas un vestido ajustado o te pondré uno de los míos”, me había dicho. 

      

    A las seis de la tarde ya estaba con Liz. 

    —Por más que te lo dije —ella me miraba de pies a cabeza—. Te dije que te pusieras un vestido ajustado, ¿y has optado por unos jeans y una camisa regular? 

    —Me siento muy cómoda así, Elizabeth. ¿Qué tiene de malo? 

    —¡Pues todo! —cerró la puerta mientras entraba a la cocina. Iba en pantuflas y un camisón gris. 

    —Claro que no. Te dije por teléfono que iba a tratar de actuar natural y ser yo misma. 

    —Eso está bien, mujer —alargo la r mientras miraba al techo—. Pero, vamos, ¡ese hombre es un demonio sexual y tú vas en jeans! 

    —A él no le molestará. 

    —¿Y tú cómo estás tan segura? 

    —Porque lo sé, solo lo sé. 

    —Ah, claro. Lo dices porque como ya te tocó el centro de… 

    —¡Cállate! —le saqué la lengua. 

      

    Sí, no lo iba a negar, me sentía nerviosa. Pero, ¿quién no? Sebastián era… era mortalmente sensual. Me había maquillado solo un poco y le agradecí a mi tía por haberme regalado uno de mis perfumes favoritos de Dolce & Gabbana. Unos jeans oscuros, una camiseta color chocolate, sencilla, con un bolsillo sobre mi corazón y unas botas del mismo color que me llegaban hasta los tobillos. Me sentía lista, así que llegué hasta la puerta de Sebastián a las seis y treinta con una sonrisa en la cara. 

    Toqué tres veces. 

    Unos pasos lentos se acercaban. 

    Mi corazón se aceleraba. 

    —Buenas tardes, Laura. Ven, la cena ya está lista. 

    —Buenas tardes, agente Becker. 

    Lo acababa de tentar. Estaba jugando con fuego, ¡y me gustaba! Me sentí confiada cuando su boca se curvó y antes de pasar su brazo me detuvo. 

    —Espero que sepas lo que estás haciendo —me dijo mientras se acercaba a mi cuello. Su nariz se metió entre mis cabellos sueltos, rozando la clavícula y el roce de sus dedos alcanzaron mi espalda. Sebastián respiró profundamente a la vez que me acariciaba en círculos por encima de la tela—. Vainilla, adoro ese olor en tu piel —su sonido al respirar muy lento y profundo me causó excitación.  

    —Eso es bueno saberlo. 

    Tenía los ojos cerrados hasta que su mano me acarició los labios. 

    —Vamos a entrar o no responderé por mis actos. 

    Era muy evidente la tensión sexual entre los dos. Pero más que eso, estaba segura que ambos sentíamos esa conexión donde solo dos personas destinadas a estar juntas podían sentir. La forma en que me miraba, como si pudiera meterse dentro de mí y yo en él, como si supiera todo sobre mí, dándome seguridad mientras estaba cerca suyo. Su forma en la que me dejaba saber que yo le gustaba y no solo para tener sexo. Su mirada y la gentileza solo mostraban algo más, algo más que físico, más que carnal, pero que yo tenía miedo a descubrir para no hacerme ninguna ilusión. 

    Recordé inmediatamente la mesa a la que estuve atada la noche antes y el color en mis mejillas no tardó en aparecer. Sebastián pareció notar cómo miraba aquella mesa. 

    —Sé muy bien el placer que sentiste ahí. Y no sabes cómo me gustaría que me permitieras darte más. 

    Sebastián estaba a pasos de mí, con ambas manos en los bolsillos del pantalón. 

    —Pero eso será luego de la cena. Siéntate donde desees, estás en tu casa —y se marchó para servir la comida. 

    —Déjame ayudarte —me quedé de pie junto a la silla. 

    —No. Eres mi invitada especial. 

      

    Sebastián había preparado delicias. Mi imaginación se quedó corta en comparación a lo que yo pensaba. Un Mar y Tierra exquisito, en su punto perfecto, acompañado con una ensalada fresca con nueces y un buen vino blanco. Y para el final, una tarta de durazno. Hablábamos de vez en cuando sobre algunos proyectos que se avecinaban para la empresa. Y como era de esperarse, Sebastián siempre se mostraba muy abierto y relajado a la hora de hablar fluidamente. Siempre que miraba sus ojos sentía un tremendo calentón entre mis piernas, apostaba a que él lo hacía a propósito. Mientras comía el postre no podía evitar reír sola. 

    —¿Qué sucede? 

    —Es que la verdad cocinas mejor de lo que pensaba. Tienes un gusto increíble. 

    —Por supuesto —con suma lentitud se echó el tenedor a la boca con un trozo de tarta—, por esa razón no dejo de pensar en ti. 

    Eso había sido una indirecta muy directa. Debía dejarle saber que yo tampoco dejaba de pensar en él. Pero no encontraba como decírselo, así que cerré los ojos un momento y respiré profundamente antes de hablar. 

    —Yo tampoco dejo de pensar en ti.  

    —¿Ah, sí? No creo que tanto como yo. Me despierto en la mañana y eres la primera imagen que tengo. 

    —Sebastián —me sonrojé intensamente. 

    Tenía una mano sobre la mesa y él me la alcanzó con la suya para cerrarse sobre ella muy suavemente. 

    —Entonces solo tienes un hermano, una tía algo alocada, según tú, porque yo no me atrevo a decir eso —reía—, un padre algo distanciado y una madre que te ama con locura. No me parece que tengas una familia rara. 

    —Si los conocieras me comprenderías. Mi tía en verdad es una loca. Llegó hace poco tiempo y lo primero que hizo tan solo bajarse fue buscar la manera de ligar. 

    Sebastián se relajó en el respaldo de la silla mientras soltaba carcajadas. En verdad se veía muy hermoso. Su cuello despejado, llamándome para pasar la lengua y… 

    —Bueno, Laura, se siente joven. Hay que dejarla tranquila. Ya me gustaría conocerla. 

    —Veremos a ver cuando eso pase —otro trozo de tarta en mi boca—. Y entonces tú no tienes hermanos y tienes treinta y cuatro años. Vaya… y pensar que estuve tan cerca. 

    —Exacto, soy hijo único. ¿Y qué pasa con la edad? ¿Te asusta? 

    —¡No! Para nada. De hecho… —pasé saliva por mi garganta rápidamente— me gusta. 

    —¿Sí? —moví mi cabeza, sonrojándome. Sebastián se echó a reír— Eso me tranquiliza. Pues el único compañero que tengo muy cercano es Marcos, y mi perro Aquiles.  

    —Pensé que estaría aquí contigo. 

    —A veces lo tengo por aquí. Pero ahora mismo lo están cuidando en el otro apartamento que tengo, bastante lejos de aquí. Mira, te voy a enseñar una foto. 

    Sacó su móvil para buscar la foto hasta que dio con una. Me la acercó y un hermoso labrador de color chocolate y ojos azules parecía querer lamer la pantalla. 

    —Es hermoso, se ve que es todo un juguetón. 

    —Lo es. A veces tengo que sacarlo a nadar conmigo porque se pone celoso si me ve nadando en la playa —se me queda mirando de lado, hasta que sonríe—. Voy a llevarte un día para que lo conozcas.  

    —Me parece genial. 

    Cuando terminamos de comer tuve que insistirle para que me dejara ayudarlo. Era lo justo después de aquella vez que comimos en mi apartamento. 

    «Gracias a Dios que no le seguiste el consejo a Liz, de haber tenido un vestido estarías tratando de taparte todo el tiempo.» 

    A pesar de que el apartamento de Sebastián no era demasiado grande, me sorprendía el hecho de que tuviera una repisa llena de libros, del suelo al techo. Me mostró algunas obras que más le llamaban la atención. No era nada nuevo que entre sus libros hubiera muchos sobre criminología, psicología y ese tipo de lectura que no iba para nada conmigo. Me pareció ver un libro sobre el arte del placer, pero no me atreví a preguntar. Entonces recordé la caja… 

    —¿Qué sucede? 

    —Nada, solo recordaba algo. 

    —¿Qué te parece si me lo cuentas? —me hablaba con una sonrisa en los labios que me perturbaba. Tomó asiento en el sillón de la sala y me invitó a estar junto a él. 

    —Quizá algún día te lo deje saber. 

    —Vaya, ¿tan misterioso es? 

    —Sí. 

    Estaba tocándome el cabello nerviosamente. Sebastián estaba con un brazo en el respaldo del sillón y el otro sobre su rodilla. 

    —Tranquila, nena —me dijo acercando su mano a mi rostro—. Mira, voy a buscar algo y enseguida vuelvo. 

    Lo esperé tranquilamente. De pronto una música muy relajante comenzó a sonar, provocando un buen ambiente. Sebastián volvía con un pequeño frasco en las manos. 

    —Esto que tengo aquí lo compre solo para ti. 

    «¿Qué? Laura… ese hombre te está seduciendo. Prepárate.» 

    —¿Para mí? 

    —Sí. Pasaba por una tienda de masajes y quise entrar para buscar uno con olor a vainilla. Me he vuelto algo… adicto —se detuvo detrás de mí, aun de pie—. Quédate tranquila. Para poder hacer esto bien necesito que esto esté fuera. ¿Puedo? —sus manos estaban sobre mis hombres, moviendo mi camisa para decirme lo que quería hacer. 

    —Sí —mi respuesta más bien fue un jadeo.  

    Con suma lentitud pasó sus manos en mis costados hasta tocar el borde de mi camisa. Su boca muy cerca de la mía, su respiración mezclándose con la mía. Sus dedos rozaban mi piel tras levantar la camisa. Una vez estuvo en una esquina del sillón, el sonido de la tapa del frasco me puso con los pelos de punta. 

    —Esto te va a gustar. Relájate. 

    No podía verlo, pero sabía que estaba justo detrás de mí. Escuchaba el sonido de sus manos, hasta terminar en mis hombros. El aceite estaba cálido y de inmediato el olor a vainilla inundó la sala. Sebastián movía sus manos tan suave y con tanta sensualidad que por un momento creí que me desmayaría. Un movimiento acompasado, delicado pero intenso. Sobre mis hombros, un poco en los brazos, volviendo a subir hasta llegar a mi cuello. Con una mano agarró mi cabello suelto hasta hacerlo en una coleta, echó mi cabeza con cuidado hacia atrás y con la otra comenzó a acariciarme el cuello. Su rostro estaba a centímetros del mío. 

    —¿Te gusta? —parecía rugir desde lo más dentro. 

    —Sí. 

    —¿Cuánto te gusta? —su boca estaba sobre mi oreja 

    —Mucho. 

    —Voy a bajar mi mano así —comenzó a bajar la mano que estaba sobre mi cuello, lentamente, entre mis pechos, sobre mi estómago, hasta la hebilla de mi pantalón para volver a subir. No me soltaba el cabello y no se apartaba de mi oreja. 

    —Aaah… 

    —Eso es. Adoro tus jadeos, no los retengas. 

    La música, el olor de su cuerpo, sus manos en mi piel. Estaba embriagándome peligrosamente. 

    —Ahora dime, ¿te gustó lo que encontraste en el ropero? 

    «¡Atención! Laura, ¿escuchaste esa pregunta?» 

    «No puedo pensar bien. No puedo.» 

    —Yo… no sé. 

    —¿No sabes? —sus manos seguían moviéndose mientras que su boca comenzaba a morderme el cuello— Porque todo lo que viste lo tengo para usarlo contigo. 

    —¿Qué? Acaso tú eres… tú eres como… —me costaba hablar y más cuando sus dedos jugaban a meterse en mi sostén. 

    —Tranquila. No soy salvaje, pero puedo serlo si tú quieres. 

    Dejé de sentir su mano bajando y subiendo por mi pecho y mi cuerpo se elevó buscando su roce. Lo escuché reír muy bajo. 

    —Quieta —de pronto sentí algo que tapaba mis ojos. Eso decía ser aquel pedazo de tela negra que vi en la caja—. Debes saber lo que es esto. 

    —Sebastián, lo siento —a penas y podía articular palabra—. Yo intenté no husmear… 

    —Nena, no te preocupes por nada. No tengo nada que ocultar. Digamos que… solo quería que te prepararas para esto —me anudó la tela tras el cabello. Tenía ambas manos más debajo de mis pechos, amenazando con tocarlos—. Quiero que te levantes y no te muevas. 

    —E-estoy muy sensible. 

    —Lo sé, corazón. Me encantas así y verás cuánto más sensible llegas a estar.  

    Me puse de pie y me quedé muy quieta, aunque me costaba mantener el equilibrio. El frío que sentía fue anulado por el calor del cuerpo de Sebastián. Podía sentir su pecho pegado al mío. «¡Se ha quitado la camisa!» Sentí su correa sobre mi vientre y sus manos tocando mis hombros. 

    —Voy a quitarte las botas, muy lentamente y luego el pantalón. ¿Me dejas? 

    —Sí —alcé la cabeza buscando sus labios. Él me los regaló en un fugaz beso. 

    —Tu boca me la voy a comer hasta que no puedas más, pero no ahora. Quiero contemplar tu cuerpo antes. 

    Dejó sus manos en mi cuerpo mientras bajaba, hasta quedar en cuclillas. Lentamente comenzó a quitar el broche de mi pantalón, lo abrió por completo y dejó un beso encima de la tela de mis bragas. Me quitó las botas, ayudándome a no caer. Una vez abandonadas en algún lugar volvió al inicio de mi pantalón. Fue deslizándolo lentamente y mientras bajaba me llenaba de besos los muslos y las piernas. Lo escuché jadear cuando lanzó el pantalón a otro lado. 

    —Eres hermosa, Laura. Hermosa. 

    Tenía mis brazos a los costados, me mordía la boca, llena de deseo y lujuria. 

    —No tienes idea las cosas que te haría toda la noche. Pero voy a ser bueno por hoy y vas a probar mi lado suave. 

    Sentí que se acercaba a mi cuerpo. Me separó las piernas un poco y sentí sus dedos jugar con el broche de mi sostén. Me lo quitó con agilidad, cayendo rápido al suelo.  

    —Mmm, sí. 

    Tenía los pezones muy duros, lo podía sentir. Entonces unos labios cálidos los rodearon, y solté jadeos más fuerte. Sus dientes mordían suave, su lengua hacía círculos en mis pezones mientras succionaba sin detenerse. Con mis manos busqué su cabello y enterré mis dedos ahí. Sebastián me mordía los pechos y volvía a chupar mis pezones. 

    —Oh, Dios… S-sí… Sebastián, Sebastián, siento que podría correrme —Lo escuché gruñir. 

    —Hazlo. 

    Nunca antes había tenido un orgasmo solo con estimular mis pezones, pero esa noche tuve uno enorme e intenso. Un orgasmo que me arrancó jadeos y temblores por todo el cuerpo. 

    —Aún no he acabado contigo. 

    Sus labios bajaron hasta mis bragas, ahí se detuvo. Sentía que estaba inhalando y por sus sonidos estaba segura que su excitación era grande. De un solo movimiento me quitó las bragas y sin perder tiempo su boca terminó sobre la punta de mi clítoris. Sus besos, por la cara interna de mis muslos. Él me tentaba, jugaba conmigo. 

    —Dime qué deseas. 

    —Yo… ah, por favor…—el temblor en mi voz era evidente. 

    —Dímelo, nena. Dime lo que quieres. 

    —Quiero tu lengua, tu boca. 

    —¿Así? 

    Cuando sentí su lengua mojándome los pliegues de mi vagina abrí la boca para buscar aire mientras gemía una y otra vez. Y cuando sentí su lengua hundirse en ella tuve que soltar un grito largo y profundo. Estaba por caer, no podía sostener el temblor, así que Sebastián me sentó ágilmente en el sillón y con rapidez y lujuria me abrió completamente las piernas. Ahora estaba con mi vagina expuesta y abierta para sus ojos.  

    —Hermoso, simplemente maravilloso. Podría quedarme horas comiéndotelo hasta que grites mi nombre. 

    —Carajo… 

    Su boca volvió al ataque. Pude incluso sentir cómo mis flujos comenzaban a salir, pero ya no me preocupaba. Tenía los dedos enterrados en el pelo de Sebastián, su cabeza de arriba hacia abajo, de adentro afuera. Su lengua entraba y salía, volvía afuera para chuparme el clítoris larga y tendidamente, para luego volver a follarme con velocidad. Mis gritos eran altos y prolongados, mi pecho subía y bajaba de prisa. Mi vientre se estaba contrayendo. Otro orgasmo volvía a llamar. 

    —Vas a correrte en mi boca —me daba lengüetazos—. Ahora. 

    Y mi cuerpo reaccionó a sus palabras. Tuve que contraer las piernas, cerrándolas alrededor del cuerpo de Sebastián, mientras temblaba una y otra vez. El seguía torturándome con la lengua y la boca sin piedad, moviendo su cabeza de izquierda a derecha rápidamente. Solté un último grito de liberación, arqueando mi espalda por completo.  

    Me costó varios segundos recuperarme. 

    —No creas que te voy a dejar ahí —sentí el peso de su cuerpo, luego su boca en la mía. El sabor de mis flujos estaba en sus labios y me permití saborearlos hasta arrancarme jadeos. Tan dulce y salado. 

    Sus brazos rodearon mi cuerpo para cargarme. Me estaba llevando a algún lugar, pero por la venda en mis ojos no podía ver nada. Hice el intento de quitármela pero Sebastián me alejó la mano rápidamente.  

    —No —susurró sobre mis labios. 

    Me cargaba con mucha facilidad. Podía sentir el calor de su piel contra la mía. Después de algunos pasos se detuvo, hizo un movimiento que no pude descifrar y me depositó sobre algo suave. Estaba en su cama. 

    —Tienes un cuerpo sublime. Pero yo quiero algo que llevas dentro. 

    —¿Qué… es? 

    —Tu corazón. Ahí quiero llegar. 

    —Déjame verte, por favor —tenía las manos apoyadas sobre la cama. 

    —Está bien, pero promete que serás una buena chica o tendré que… atarte a la cama. 

    Temblé ante sus seguras palabras. Me quitó la venda de los ojos y la hizo a un lado. Cuando por fin pude abrirlos todo mi enfoque se vertió sobre Sebastián. Estaba fuera de la cama parado frente a mí, sus manos descansaban sobre sus caderas. Tenía el torso desnudo, brillaba con gotas de sudor. Esos cuadritos en el abdomen, la marca de sus brazos bien formados. Seguí con la mirada la fina línea de su barriga hacia abajo, donde un vientre bien marcado se anunciaba. Quise levantar la mano y tocarlo, quería saber cuan real era todo. 

    —Esto es solo para ti, nena. 

    Se fue quitando el botón del pantalón mientras mantenía sus ojos puestos en los míos. Brillaban más que nunca y me excitaba la forma en la que me miraba, con fuego, con necesidad, con promesa de que me haría suya. Quedé sentada sobre la cama para tocar aquel abdomen plano, él aprovechó el momento para acariciarme la mano. Me sonreía, con esa sonrisa de lado que tanto me provocaba.  

    —Cuando esté dentro de ti quiero que me mires y digas mi nombre. Muero cuando dices mi nombre. 

    —Lo haré. 

    Estaba ansiosa por mirarlo completamente desnudo, pero no podía apartar la mirada de sus ojos. Tan brillantes, tan sensuales. Escuché su pantalón caer al suelo. Su mano bajó hasta su pene y lo sostuvo con fuerza mientras rugía de placer. Aquello me estaba sofocando. Sentaba sobre la cama separé las piernas y lo invité a entrar. 

    —Quiero ser tuya, Sebastián. Ahora. 

    Él cerró los ojos por varios segundos para volverlos a abrir, esta vez con mucha intensidad.  

    —Nena… —fue subiéndose a la cama mientras caía contra mí— Voy hacerte mía, ahora, mañana, pasado y cuantas veces tú lo quieras —con un beso largo y mojado, mezclando nuestras lenguas se fue posicionando sobre mí. 

    —Te deseo… 

    Hundió la cabeza en mi cuello mientras exploraba el resto de mi cuerpo con sus manos. Me acariciaba los costados, el vientre, los muslos y al llegar a mis piernas las separó de forma abrupta, con deseo y ansiedad. Gemí por su fuerza. 

    —Sebastián, por favor. 

    —¿Por favor qué? —mordía mi cuello. 

    —No te detengas. 

    —Abre tu boca —lo hice. 

    Metió su lengua dentro, me obligaba a entregarle la mía. Me tomó de las manos hasta subirlas a mi cabeza. Con sus piernas separaba las mías. 

    —No importa lo que pase quiero que grites. Nadie te va a escuchar, solo yo. 

    Iba a responderle, cuando sentí dos dedos dentro de mi vagina. No tuve tiempo ni para reaccionar. Sebastián había comenzado a moverlos brutalmente. Sin piedad los metía y sacaba, tan rápido que comencé a sentir todos mis fluidos salir esparcidos a diferentes partes. Gritaba, le imploraba, pero eso solo lo excitaba aún más.  

    Metía sus dedos, me follaba con ellos. 

    Los sacaba, me frotaba el clítoris. 

    Volvía a meter sus dedos y a torturarme placenteramente. 

    —Eso es, déjate llevar. Así, que muevas tu cuerpo.  

    No pude resistir las embestidas salvajes de sus dedos. Levanté mi cuerpo al sentir que el torbellino explotaba en mi vientre y un tremendo orgasmo enloqueció mis sentidos. 

    Necesitaba respirar. Todo mi cuerpo estaba a flor de piel. 

    Pegó su frente a la mía, mientras respirábamos el mismo aire. Nos besamos, muy intensamente, cuando comencé a sentir la punta de su pene en mi entrada. Abrí mis ojos al darme cuenta de lo grande que era. Quise moverme un poco, pero estaba inmovilizada. Mi respiración comenzó a aumentar nuevamente. 

    —Mírame. No dejes de hacerlo. Quiero ver tu cara mientras hacemos el amor. 

    Casi no podía mantener los ojos abiertos. A paso lento iba entrando en mí y era inevitable gemir y jadear muy alto y fuerte. El olor  a sexo intenso era evidente y solo conseguía embriagarme hasta lo increíble. Su pene era inmensamente grande, más grande que la media de lo normal, o yo era muy estrecha. Sentía que me partía en dos mientras abría paso en mi cavidad. 

    —Dios… tengo que ir muy suave… contigo. No quiero… lastimarte —hablaba pausadamente. 

    —¡No! Hazlo de una vez. Hazlo. 

    —¿Eso quieres? —Le dije que sí con la cabeza mientras lo besaba— Esa es mi chica. 

    Quise reír, pero el grito que salió de mi garganta se escuchó en toda la habitación cuando mi vagina se abrió completamente. Podía sentir los latidos de mi corazón entre las piernas. Había enloquecido con esa fuerte arremetida, en definitiva su arma era grandísima. Con un movimiento rápido de mis manos le clave las uñas en la espalda. 

    Entonces el vaivén comenzó. Sus caderas se movían atrás y al frente, sacando y metiendo toda su extensión hasta el fondo. Mi vagina, completamente abierta para él y el sonido de mis fluidos haciendo música a sus golpes. 

    —Sebastián… cuánto me gusta —mis manos se movían por toda su ancha espalda. 

    —Mmm, no sabes cuánto a mí también. 

    Nos mirábamos fijamente, con una intensidad que solo dos amantes entregados podían. Sus caderas continuaban moviéndose, cada vez más rápido y fuerte. Sus jadeos se mezclaban con los míos. Nuestros cuerpos sudando, haciéndose uno. Amarré mis piernas a sus caderas. 

    —¡Voy a correrme! 

    —¡Sí! Abre tus piernas, ¡hazlo! Deja que te llene completa. 

    Sebastián bombeaba contra mí con ímpetu y firmeza. La excitación estaba por el aire y balbuceaba mientras gemía contra su cuello. Una de sus manos sostuvo las mías sobre mi cabeza, la otra alcanzó uno de mis pechos para echárselo en la boca. Él rugía y me azotaba con su pene muy dentro y muy rápido. 

    Tan intenso. 

    Tan profundo. 

    Todo su grosor abriéndome. Una y otra y otra vez. Adentro y afuera, adentro y afuera rápido, muy rápido, más rápido.  

    Gritaba, temblaba, me elevaba. 

    Me aferré con mi cuerpo al suyo, subí mis caderas para sentirlo más. Y dejé que mi orgasmo saliera libremente. Grité su nombre mientras escuchaba cómo él también se contraía y gruñía cosas sin sentido. Se estaba corriendo conmigo.  

    Sentí el palpitar de su pene mientras se derramaba, aun cuando usaba el condón era notable. Mientras nuestros cuerpos volvían a calmarse la pregunta de en qué momento se lo puso cruzó como una estrella fugaz. Opté por no pensar tanto en eso. 

    —Hermosa. Hermosa y maravillosa —Sebastián respiraba con dificultad sobre mi boca—. Esto lo quiero repetir solo contigo. 

    —Yo también —le besé los labios mientras acariciaba la espalda, con su pene aun dentro de mí. 

    Como si estuviera adorando mi cuerpo, Sebastián salió muy lentamente. Me quejé cuando sentí el vacío pero estaba curiosamente algo adolorida. Él lo pudo notar. 

    —¿Estás bien? —se acomodó a mi lado pegando su cuerpo al mío, luego de quitarse el condón y dejarlo en una esquina para desaparecerlo después, con una mano acariciándome el rostro y la otra en mi barriga. 

    —Sí. Es solo que… ah, cómo decirte. 

    —Tranquila, no tengas vergüenza. Cuéntame. 

    —La verdad es que lo tienes muy pero muy grande y… y yo nunca había sentido algo así —sentía mi cara ardiendo. 

    Sebastián comenzó a sonreír muy contento. 

    —Me llenas el ego —lo miré con ambas cejas levantadas mientras sonreía también—. No te preocupes. Haremos esto con calma hasta que te acostumbres al tamaño. 

    —No creo que me vaya a acostumbrar nunca. 

    —Entonces… —me miró tentadoramente— siempre te escucharé gritar salvajemente como lo hiciste y gozaré de eso.  

    —Que conveniente —me eché a reír aún más. 

    —Me vuelves loco, nena. Cada parte de ti es sublime. 

    «Díselo, Laura. Confiésalo, confiésalo ya o será tarde.» 

    —Tú me vuelves loca a mí, Sebastián. Desde la primera vez que te vi. Me gustas, mucho. Y quiero que… me gustaría compartir esto contigo. 

    —Preciosa —Sebastián me sostuvo la mejilla en su mano y acercó su boca a la mía—, ya verás hasta dónde puedo llegar contigo, hasta dónde podemos llegar juntos —con su mano libre atrapó la mía para entrelazarla—. Esto es solo el comienzo. 

    Sellamos el momento con un beso largo y apasionado. 

    —Voy a traerte algo para tomar.  

    Cuando Sebastián salió de la cama, en todo su esplendor, noté que algo adornaba su espalda, pero por la oscuridad en la habitación no pude distinguir bien lo que era. Seguí sus movimientos, viendo unas piernas fuertes y firmes. 

    —Me siento acosado —dijo al salir, haciéndome reír abiertamente. 

    Esa noche dormí junto a Sebastián, en su cama, bajo sus brazos. Le insistí para que me dejara regresar al apartamento de Liz pero fue totalmente imposible. Dejé de insistir cuando, pillada entre la pared y su cuerpo, me advirtió esposarme a su cama. Lo último que sentí fueron sus labios, susurrándome al oído cosas lejanas que me hicieron sentir segura. Y el sueño no tardó en llegar. 

   







1O EVIDENCIAS 

    Tres semanas habían pasado ya. Cuán rápido se iba el tiempo. La relación entre Sebastián y yo iba creciendo. Salíamos casi todas las tardes a cenar, a caminar, a ver alguna obra musical o simplemente… a su apartamento. Mis compañeros de piso ya comenzaban a sospechar de algo, pero nadie se atrevía a ventilarlo. Siempre nos tratábamos con profesionalismo, pero ¿en la privacidad?, él se convertía en un depredador con permiso especial. El sexo se había vuelto cada vez más intenso, más íntimo y profundo. Con él pude probas cosas distintas y nunca dejaba de tener alguna sorpresa para mí. En ocasiones recibía un ramo de rosas rojas y blancas a mi apartamento sin ningún nombre, pero siempre supe que eran de él. Y en las noches que dormía sola en mi cama me sorprendía con mensajes de texto.  

    Había empezado a ser más abierta en nuestras conversaciones y eso le gustaba. Siempre teníamos algún tema para discutir y cuando las palabras sobraban eran sus besos los que me tentaban. Mi hermano tenía la seguridad de que andaba saliendo con alguien, pero no me atrevía a confirmarlo. En una ocasión me pidió que lo trajera para conocerlo. ¡Ja!, si supiera. Elizabeth estaba brincando en una pierna con la idea de su mejor amiga abriendo su corazón nuevamente, pero siempre le daba una buena ración de agua fría cuando le decía que nada era seguro. Pero claro, los días pasaban y no paraba de sentir esas mariposas en el estómago, esa inseguridad, esos nervios. ¿Acaso me estaba involucrando en una relación? ¿Sería posible que Sebastián estuviera mirándome en serio como una persona con la cual podía pasar el resto de sus días? Sí, estaba enamorada. Pero no encontraba cómo decírselo, si ni siquiera ninguno de los dos había mencionado las palabras mágicas.  

    El ambiente entre mis compañeros de trabajo se había vuelto más confuso, por el rumor de unas evidencias contundentes que involucraban al jefe, el señor Mayer. Pero por supuesto que nadie quería hablar de ello. Yo me limitaba a hacer bien mi labor, pero no podía huir de mi pasado y el tema del accidente y el hombre sospechoso que me llamaba para amenazarme volvió a salir un lunes en la tarde finalizando el mes de agosto. El teléfono de mi escritorio comenzó a sonar. 

    —Buenas tardes. Empresas Motion Universe, ¿en qué puedo ayudarle? 

    —Hola, hermosa Laura. ¿Cómo estás hoy? ¿Me extrañabas? 

    Reconocí esa voz al instante y se me fue la respiración. Era él, ese maldito hombre misterioso. Hacía semanas que me había dejado tranquila y ahora volvía de nuevo a provocarme angustia. Me miré las uñas recién pintadas de rojo con mucho nerviosismo. 

    —¿Por qué no me respondes? ¿Ya no me quieres? 

    —Cállate, maldita basura —dejé mi cuerpo inmóvil— ¿Qué quieres? ¿Por qué llamas? 

    —¿Cómo que por qué llamo? Quiero saber cómo está la mujer que muero por follarme —ahogué un pequeño grito y lo escuché reírse—. No seas tonta, te gustaría mucho.  

    —¡No me llames más! 

    Y colgué. 

    Estaba tan asustada de nuevo, mi estómago revolcado y con un leve mareo. Me agarré la cabeza con ambas manos y cerré los ojos para intentar calmarme. 

    «Tengo que llamar a Liz, ya no puedo con esto.» 

    Cuando levanté la vista Sebastián estaba frente a mí con una notable expresión de preocupación. 

    —¿Qué sucede? —preguntó a secas. 

    —Agente Becker… —estaba espantada. ¿Qué le iba a decir? 

    —¿Laura? 

    El teléfono volvió a sonar. Ambos lo miramos y ninguno se movía. Sonó repetidas veces hasta que por fin se detuvo. 

    —Has gritado tan alto que te escuché. Dime lo que está pasando —inclinó su cuerpo hacia mí, dejando las manos sobre la superficie del escritorio—. ¿Ha sido por esa llamada? 

    —Sebastián —preferí hablar bajo—, ¿recuerdas lo que te hablé sobre el hombre que me llamó? 

    —Ha sido él —no fue una pregunta. 

    El teléfono volvió a sonar y vi que Sebastián estiraba la mano para levantarlo, pero mi terror fue aún mayor así que tomé la llamada primero. 

    —Buenas tardes. Empresas Motion Universe, ¿en qué puedo ayudarle? 

    —No vuelvas a colgarme el teléfono, Laura, o tendré que ir por ti esta noche. Sería bueno explicarte algunas cosas, ¿no crees? 

    Sebastián buscó un bolígrafo y un papel y comenzó a escribir. Estaba inquieto y con el ceño fruncido, demasiado como para ser intimidante. 

    “Intenta retenerlo unos minutos, voy a escuchar la llamada desde mi despacho”, decía el papel. 

    Lo vi alejarse casi corriendo mientras sacaba su móvil para hacer alguna llamada. 

    —Está bien, no volveré a colgarte —mi voz temblaba. 

    —Esa es mi chica —reía de forma escabrosa—. Verás, solo estoy haciéndote la revisión. Ya sabes, ver cómo estás, que no hayas abierto la boquita. ¿Qué te parece si te cuento una historia? 

    «Puedes usar esto en su contra.» 

    —Sí. 

    —¡Eso es! —escuché el sonido de una botella de cristal siendo depositada el alguna superficie. Supuse que sobre una mesa. ¿Estaría bebiendo en algún bar? No se escuchaba gente hablando, tal vez era en su casa o donde quiera que estuviese—. Bien, ya sé que ahora casi ni le hablas a tu jefe. Él ha estado muy distanciado últimamente. ¿Sabes por qué? 

    Estaba presa del miedo. Tenía que ser más fuerte si quería mover esto a mi favor. 

    —Pues… no. Yo solo hago mi trabajo. 

    —Claro que lo haces, muñequita. Estoy muy bien informado de todo lo que sucede dentro de la empresa. 

    —¿Puedes decirme cómo sabes eso? —era una pregunta atrevida de mi parte. Pero necesitaba mantenerlo entretenido. 

    —Eso es secreto, Laura. Pero ya habrá tiempo de contarte unas cositas —hizo una pausa—, cuando podamos estar a solas. 

    Me estremecí. 

    —Tu jefe está tratando de huir de nosotros —dijo nosotros. Eso era plural y solo significaba una cosa: él no estaba solo detrás de todo—. Luego del escarmiento que le dimos se escabulle como el gusano que es. 

    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? 

    Las puertas del ascensor se abrieron y Marcos salía corriendo con móvil en mano. Me echó una mirada y dejó un pequeño papelito amarillo en mi escritorio. Lo agarré, solo decía: “retenlo por 1 minuto más”. 

    —Pues que tú eres su mano derecha. Sabemos que él te habló de ciertas cosas pero no te dijo toda la verdad. 

    —¿Y cuál es la verdad? 

    —A ver, muñequita, me gusta que estés ansiosa por hablar conmigo pero ya me tengo que ir. No quiero alcanzar otro minuto más. Sí sabes de lo que te hablo, ¿cierto? 

    —¡No, espera! 

    —Te llamaré pronto, o quién sabe, hasta te de una visita —su risa incómoda formó una especie de eco y de forma rápida colgó. 

    Lo intenté. Traté de cumplir y retenerlo pero no pude. Él parecía tener todo controlado: el tiempo, las llamadas, el momento. Colgué el teléfono, con el cuerpo tembloroso. Sentí que una lágrima corría por mi mejilla pero no de miedo, tenía coraje e impotencia.  

    Sebastián regresaba. 

    —Ven —se detuvo al lado de mi silla y con su mano me levantó. No tuve tiempo de reaccionar cuando ya estaba en sus brazos, siendo estrechada contra él. 

    —Sebastián, nos pueden ver. 

    —No importa. Eso no importa. 

    Me abracé a él con fuerza, intentando descargar la confusión. El área estaba despejada, pero en ese momento ya no me importaba si alguien entraba o salía por el ascensor. Él sabía lo difícil que fue para mí, su forma en la que acariciaba mi espalda y el cabello me transmitía su sentir. 

    —Hey —sostuvo mi rostro con sus manos—, no tengas miedo. Vamos a encontrarlo y no te va a perturbas más. Ya hablé con Marcos y mi jefe. Él estuvo de acuerdo para hacer algunos cambios. Esta noche quiero que te quedes conmigo, tienes que saber algunos detalles. 

    Me depositó un dulce beso en la frente y luego regresó a su despacho. Era evidente que algo estaba pasando. 

    Salí conmocionada al acabar la jordana junto a Liz. Había llamado a mi hermano para que estuviera tranquilo. 

    —En algún momento tendrás que decirme quién es —lo escuché reír. 

    —Saúl, por favor —me sentía cansada y no medí las palabras—, no me pongas más nerviosa de lo que estoy. 

    —¿Estás bien? 

    «¿Ves? Eso te pasa por no pensar antes.» 

    —Sí, claro —tuve que hacer mi mejor esfuerzo, pero no fue suficiente—. No pasa nada. 

    —Eres mi hermana, bendito sea. Te conozco. 

    —Saúl, este no es el momento. Pero te prometo que hablaremos luego —Liz me miraba de reojo. 

    —Bueno —respondió alargando la e—, cualquier cosa que surja no dudes en llamarme. 

    —No pensarás en contarle lo de las llamadas misteriosas, ¿verdad? —preguntó ella tras colgar con mi hermano. 

    —Tengo que hacerlo tarde o temprano, Liz. Él me conoce y no dejará de molestar con lo mismo. Además… tal vez él pueda estar al pendiente de cualquier detalle que se me pueda escapar. 

    —Viéndolo así, tienes razón. Estarás más segura cuando estés en tu apartamento. Aunque por lo que veo estás casi mudada. 

    —¡Elizabeth! No digas tonterías. Ni siquiera he dejado una camisa allí.  

    —Ah, pero apuesto a que muy pronto lo harás. Y más con lo que sucedió hoy. 

      

    Eran las seis de la tarde. Estaba parada frente a la puerta de Sebastián. Antes de tocar se abrió y lo vi, apuesto, con camiseta blanca y pantalones de lana gris colgando de sus caderas. Pero su rostro se veía irritado. ¿Acaso era por mí? 

    —Hola —lo miré a la cara con cierto recelo—. No sé si interrumpo algo. Si quieres puedo volver luego. 

    —¿Pero qué dices? Ven aquí ahora —me jaló del brazo, lanzándome a su pecho. Comenzaba a sentir algo especial ahí y no tarde mucho en saberlo: seguridad. Escuchar los latidos de su corazón me calmaba. 

    —Gracias. 

    —No tienes nada que agradecer, nena. Soy yo el que tengo que agradecer muchas cosas. 

    Nos miramos unos segundos. 

    —Ven, quiero que comas algo caliente y rico que preparé. Luego hablaremos cosas importantes. 

    Casi no hablamos durante la comida. Yo estaba algo inquieta y él también. Su mirada a veces se perdía en el plato, pero su mano alcanzaba la mía para no perder el contacto y dejarme saber que estaba allí. Tras una copa de vino nos sentamos en el sillón de la sala. Vi que en la mesa de centro había muchos papeles y fotografías. Le di un sorbo al vino y comencé a ojear las fotos. 

    —¿Quiénes son? 

    —Antes de mostrártelas me gustaría saber si estás lista. Las cosas que veras aquí son confidenciales, pero estoy haciendo esto contigo porque estás involucrada indirectamente. 

    Sebastián sostenía mi mano en todo momento. Sentía que mi corazón daba vueltas y mi estómago se cerraba. 

    —No quiero que te espantes, conmigo estarás segura. También he hablado con mis superiores y me han dado luz verde para hacer esto. Pero, Laura, tarde o temprano tendrás que hablarme sobre tu jefe si queremos que esto se resuelva lo antes posible.  

    «Mierda… tranquilízate Laura. Él tiene razón. No puedes ocultarlo más. Se fuerte.» 

    —Está bien —suspiré.  

    —Bien. Estas son fotos de hace dos años y medio. Son sacadas de unas cámaras de seguridad que tiene el edificio. Al parecer este es de los primeros contactos que ha hecho tu jefe con los contrabandistas. 

    —¿Contra… bandistas?  

    —Por lo poco que sabemos, sí —me dio algunas fotos de hombres a quienes no conocía—. Estos son alguno de ellos. Se presume que son más pero no estamos seguros de cuántos con exactitud. 

    Miré las fotografías con calma, pero no reconocí a ninguno. Sin embargo… uno de ellos tenía el cuerpo muy parecido al de… no, no podía ser cierto. A penas se veía su rostro, los demás eran más visibles, pero este apenas mostraba una parte de su nariz y el mentón. 

    —¿Qué sucede? ¿Conoces a alguno de ellos? 

    Miré mejor la fotografía. No podía adelantarme a los hechos, pero, ¿y si era posible? ¿Acaso podía ser cierto lo que mis ojos veían, que Jack estaba ahí? Esto era muy confuso. 

    —No lo sé, pero… este —le señalé la causa de mi confusión—, no estoy segura de conocerlo.  

    —¿Se te parece a alguien? —Sebastián permanecía muy atento. 

    —Sebastián —cerré mis ojos un instante y luego lo miré a la cara—, este se me parece mucho a Jack. 

    —¿Jack? ¿Tu ex novio? —sus ojos se abrieron mostrando su mirada oscura. Su mandíbula estaba contraída. 

    —Sí, o sea, tiene la misma figura y su pelo es el mismo. Pero solo se le ve un pedazo de aquí, pueden haber muchas personas con el mismo cabello y cuerpo. 

    Sebastián pasó sus manos por la cabeza mientras se reclinaba en el sillón. Estaba inquieto. 

    —No puede ser —resopló—. Esto complica las cosas aún más. 

    —¿Qué cosas? 

    —Laura, ¿cuándo fue la última vez que viste a tu ex? 

    —Pues —me tomé unos segundos para pensarlo—, hace varias semanas ya. 

    —¿Has notado algo extraño?  

    —En una ocasión sospeche de él, cuando lo del atraco en el edificio —bajé la vista al suelo recordando aquel suceso espantoso. 

    —Sí, el motivo por el que investigo el caso. Recuerdo que incluso te le enfrentaste a un tipo llamado Pelé. 

    —Sí, el que… 

    —Sshh —acercó su mano para pasarla por mis hombros—, no tienes que decirlo. ¿Por casualidad te habrá dado algo en las últimas veces que se vieron? 

    ¿Algo? Tuve que esforzarme para recordar algún detalle. Entonces como una bomba luminaria el recuerdo llegó a mi mente: la caja de música. 

    —¿Laura? 

    Di un salto y me llevé las manos a la cabeza. 

    —Por favor, Sebastián, no me digas que esa caja tiene algo. 

    —¿Qué caja? 

    —Mierda… no puede ser. Sabrá Dios lo que haya ahí dentro. Tengo que irme —busqué de inmediato mi bolso y saqué el móvil para llamar a mi hermano y corroborar que estuviera bien—. Saúl debe estar allí. 

    La mano de Sebastián me detuvo. 

    —Espera, espera. Estás muy nerviosa —me tomó el rostro en sus manos—. Respira con calma. Por favor, dime lo que está pasando. Si necesitas irte no dejaré que te vayas sola. 

    —Jack, Jack me dio una caja de música. Era algo que estaba esperando hace algún tiempo —hablaba atropelladamente—. Llegué a pensar que no lo recibiría nunca, hasta que un día me dio la sorpresa. Él me la entrego personalmente. 

    —¿Por qué te la dio él? ¿No era algo que habías pedido tú? 

    —Sí. Pero él… —comencé a sentir vergüenza—, él fue quien la pagó para mí. Era algo que siempre quise tener y pues… 

    —No. No vale la pena atormentarse con eso. Yo mismo te llevo. 

    —Tengo saber dónde está mi hermano. 

    Bajamos deprisa y nos metimos en el auto negro de Sebastián. Ya había llamado a mi hermano dos veces pero no contestaba. El pánico empezaba a tomar control de mi cuerpo. Si algo le pasaba… 

    —Ha de estar bien, tranquila —parecía que Sebastián podía leer mis pensamientos. 

    —No tengo un buen presentimiento. 

    Sebastián pisó el auto más rápido. Llegamos cortando camino y rebasando autos a toda velocidad. Mi hermano seguía sin responder. Cuando llegamos a mi apartamento lo primero que hice fue mirar si había alguna luz encendida, pero todo estaba a oscuras. Mi pecho retumbaba con fuerza. Sin mirar atrás corrí por las escaleras, no podía perder tiempo esperando en el elevador. Sebastián iba tras de mí y cuando al fin llegamos al pasillo y divisé la puerta de mi apartamento sentí que el suelo se desvanecía bajo mis pies. La puerta estaba abierta. 

    Sebastián se me adelantó y me detuvo antes de entrar. Él también estaba preocupado. Vi que metía su mano tras la correa de su pantalón y sacaba un arma. ¿Cuándo la había guardado ahí? 

    —Deja que entre primero —hablaba muy bajo, solo para mis oídos—. No sabemos si hay alguien. Llama a la policía. 

    —¿Qué? No podemos llamar a la policía. ¿Y si nos están vigilando? ¿Y si por alertar a la poli alguien intenta regresar? —Sebastián lo piensa y suelta una queja silenciosa. 

    —De acuerdo. 

    Hablábamos entre susurros. Sabía muy bien las consecuencias que podrían caer sobre nosotros si le dábamos parte a la policía, porque no tenía dudas de que esto estaba pasando por mí y el maldito embrollo en que estaba metido mi jefe. Algo querían encontrar y mi conciencia me gritaba que yo lo podía tener. ¿Pero qué era? ¿Sería posible que, en efecto, fuese la caja de música? Tan solo era una caja pero…  

    Mis manos temblaban y me constaba muchísimo reaccionar de forma coherente. 

    —Mantente detrás de mí en todo momento. 

    Seguí los pasos de Sebastián con cautela, mirando en todas direcciones por si notaba algo fuera de lo común, pero todo parecía estar como de costumbre. 

    Cuando Sebastián empujó suavemente la puerta retuve todo el aire en mis pulmones, como si con eso pudiera concentrarme mejor. Estaba oscuro y muy silencioso. Me costaba mirar bien, pues estaba tras la espalda de Sebastián. Mi vista se fue acostumbrando y fui observando cosas tiradas por el suelo, libros, revistas, papeles, platos rotos y prendas de ropa. Noté que había pequeñas manchas de sucio dispersas por el suelo. Seguimos avanzando en dirección a la cocina. La luz de la luna comenzaba a colarse por las ventanas y nos permitía ver mejor. 

    No había rastro de Saúl.  

    Sebastián me pidió que me quedara quieta antes de entrar a la habitación y el baño y así lo hice, no sin dejar de mirar a todas partes. El baño estaba despejado, pero cuando entró a la habitación y encendió la luz corrí al escuchar que me llamaba con ansiedad. Entonces lo supe… 

    —Tenemos que llevarlo al hospital ahora. 

    Ahí, en el suelo, como un muñeco sin vida, estaba mi hermano. Tenía varios golpes severos en la cara, a juzgar por su pantalón magullado también lo habían golpeado en las piernas, su camiseta parecía haber sido estirada fuertemente y una de sus manos estaba bañada en sangre. No parecía tener cortaduras o roturas de hueso, pero le habían dado una tremenda paliza. Caí de rodillas ante él. 

    —¿Saúl? Saúl, reacciona… ¡Saúl! —me eché sobre su cuerpo para escuchar si aún latía su corazón—. Oh, Dios, estás vivo. 

    Sebastián sacó el móvil e hizo una llamada. No tardaron en contestar. 

    —Te necesito en el apartamento de Laura ahora mismo. No, es su hermano. ¿Sabes si Robles esta de turno hoy? Perfecto. Llámalo y dile que lo necesito, llevaremos a Saúl Rangel. 

    No dejaba de sostener la mano de mi hermano, que ya había perdido un poco de color. 

    —Robles el un buen doctor. Está de turno y eso nos conviene. 

    —¿P-por qué? —hacía un esfuerzo increíble para retener las lágrimas. 

    —Somos amigos desde hace muchos años. Mantendrá una completa confidencialidad sobre esto si así lo queremos —me tomó la mano libre y me incitó a mirarlo—. Estará bien, Laura. Te lo aseguro. 

    Siete o diez minutos más tarde un hombre alto y fuerte entraba en la habitación. Mi primera reacción fue asustarme, pero al ver que Sebastián le pedía que se inclinara para ayudar mi ritmo cardiaco comenzó a normalizarse de nuevo, dentro de lo agitada que ya estaba. Entre los dos levantaron a mi hermano, que de no ser porque hacía ejercicio hubiesen tenido que llamar a dos más. Bajamos por las escaleras para evitar ser vistos a esas horas, aunque de todas formas era complicado. Salimos del edificio lo más rápido que pudimos, metimos a mi hermano en el auto de Sebastián y nos dirigimos al hospital, mientras el recién llegado nos seguía. 

    —No sé si decirle a mi madre, se pondrá histérica. Luego de que Saúl se fue al ejército no se le puede decir nada que no encaje en su marco o explota en ansiedad. 

    —¿Y si le hablas a tu amiga Elizabeth?  

    —Tal vez, pero no quiero que pienses que… 

    —Laura, sé muy bien cómo te estás sintiendo. Ella es tu mejor amiga y te hará muy bien que esté cerca de ti. 

    Pocos minutos antes de llegar al hospital la llamé para contarle lo que sucedía. 

    —Sé que son las diez de la noche, ¿te interrumpí el sueño? —no le di tiempo ni para saludar tras haber contestado mi llamada. 

    —No, linda. Estaba hablando por el móvil. ¿Qué sucede? ¿Por qué te escuchas tan mal? 

    —Elizabeth, necesito que vayas al hospital. 

    —¿Qué? ¿Pero qué ha pasado? ¿Estás bien? 

    —Sí. Yo sí. Pero Saúl no. Luego te cuento, ¿puedes venir? 

    —Pero claro que sí. En unos diez minutos estoy ahí. 

    Cuando cruzamos por la entrada de la cerca al hospital Sebastián dejó el auto justo frente a las puertas principales. Abrí de prisa la puerta trasera del auto y al ver la urgencia dos enfermeros que estaban afuera acortaron la distancia mientras uno de ellos llamaba a otro para traer la camilla. Entre los dos primeros enfermeros sacaron a mi hermano y el otro acomodaba.  

    —Iré a estacionar el auto —Sebastián me sostuvo las manos—. No me tardo. 

    —¿Sabe las circunstancias en la que su hermano recibió estas heridas, dama? —me preguntó uno de los enfermeros mientras entrabamos para sala de emergencias. 

    —No. Llegamos a mi apartamento y lo encontramos tirado en el suelo.  

    —¿Ha estado inconsciente todo el tiempo? 

    —Sí. No ha reaccionado. Por favor, tienen que ayudarlo. Ni siquiera respira bien. 

    —Tranquila —me dijo el otro enfermero. Metieron a mi hermano en una diminuta habitación vacía, separada del resto solo por una cortina blanca—. Le haremos todas las pruebas necesarias. Ahora, por favor, espere en la sala. El doctor irá a verla luego de revisar a su hermano.  

    Les di la espalda mientras echaba una última ojeada a mi hermano inconsciente. Busqué una silla cerca. A los pocos segundos Sebastián regresaba, se sentó a mi lado y me eché su brazo por encima de mis hombros. 

    —Todo estará bien. Rayos, estás temblando —se quitó su chaqueta y la puso sobre mi espalda. 

    Divisé al hombre que nos había ayudado a traer a mi hermano, se acercaba a nosotros. Por primera vez me di la oportunidad de mirarlo bien a la cara. No tuve dudas de que era algún agente como Sebastián, el porte rudo lo decía todo. Lo más que resaltaba era su pulida cabeza, que brillaba al reflejo de la luz artificial del techo. Se quedó de pie frente a nosotros. 

    —Voy a traerles un café a ambos —y se marchó de nuevo. Su voz era bastante cortante. Lo miré mientras se alejaba. 

    —Se llama Harold. Es un buen amigo, solo que mucho más serio que yo cuando está en público. Es un buen tipo, no te asustes por cómo se deja ver    —Sebastián no dejaba de frotar mis hombros con sus manos—. Tu hermano estará bien. 

    A los pocos minutos un doctor alto y con su notable bata blanca caminaba hacia nosotros de prisa. Leí su pequeña placa que decía “Dr. Robles”. Sebastián se levantó y se saludaron con la mano. 

    —¿Cómo estás, amigo? Sabes que no me gusta cuando vienes aquí porque siempre es por algún accidente. Tendré que invitarte a mi casa un domingo.  

    —Cuenta con eso. Necesito que hablemos en privado un momento. Ella es Laura —Sebastián se hizo a un lado y me presentó al doctor. 

    —Eres la hermana de Saúl, ¿cierto? 

    —Sí. Doctor, por favor, dígame que está bien. 

    —Acabo de revisarlo. Te puedo decir que esta fuera de peligro —sentí un tremendo alivio al escuchar eso—, pero tiene contusiones en las costillas, las piernas y los golpes en la cara son fuertes, aunque no han dejado rotura. 

    Me dejé caer en la silla, ocultando mi rostro entre las manos.  

    —¿Laura? 

    Escuché unos pasos rápidos acercarse a nosotros. Alcé la vista y vi el rostro asustado de Liz. Al verme llorosa y preocupada corrió hacia mí y se sentó a mi lado mientras me abrazaba. 

    —Estaré de vuelta —Sebastián se acercó a mi oreja para que nadie más escuchara—. Hablaré con él para que en el reporte no se mencione la palabra robo o intento de robo.  

    —¿Qué dirá entonces? 

    —Que tu hermano tuvo un altercado con algunos charlatanes de la calle. 

    Le dije que sí con la cabeza mientras lo escuchaba alejarse y hablar con el doctor. En seguida Liz me hizo mirarla. 

    —¿Qué le ha pasado a tu hermano? —No encontraba qué decirle. Ella estaba ajena a toda la información que había descubierto y no tenía la mente clara como para explicarle todo. Temía que al decirle la terminara involucrando a ella también.  

    —Al parecer Saúl tuvo una confrontación y terminó sumamente golpeado. 

    —Laura, sé muy bien cuando ocultas algo. Se te da muy mal. Dime qué está pasando de verdad. 

    Decirle toda la verdad era ponerla en el mismo carril de peligro que el mío. Yo no quería eso. 

    —Dímela. Sabes que eres mi mejor amiga, nos conocemos desde hace siglos —sonríe con gentileza, intentando calmar mi sufrimiento. 

    —Liz, deja que todo se suavice un poco y te contare. Pero… 

    —¡Mi niña! Dios mío, ¿pero qué ha pasado? 

    Mi columna vertebral sufrió una parálisis al escuchar la voz de mi madre. La miré con cara de espanto y ella también a mí. Y lo peor, justo a su lado estaba mi padre, quien también tenía una facción extraña. Venían hacia mí, pero de la nada salió mi tía.  

    «¡¿Mi tía también está aquí?! ¡¿Pero qué coños?!» 

    —Oh, linda. Dinos qué ha pasado —mi tía casi se lanza por completo sobre mí—. Tu amiga estuvo hablando conmigo cuando la llamaste. Me quedé preocupada y la volví a llamar para saber si todo estaba bien y me contó lo que pasó —la miré dudosa—. Bueno, la obligué a decirme, porque no quiso decir mucho. 

    —¿La llamaste? —tuve ganas de ahorcar a Liz de no haber sido porque estaba siendo apretujada en los brazos de mi tía. 

    Mis padres quedaron frente a mí. Y antes de preguntar cualquier cosa el amigo de Sebastián, Harold, regresó con dos vasos de café. 

    —¿Sebastián está con Robles? —me preguntó mientras me entregaba el café. 

    —Sí. Gracias. 

    Me dio la espalda, sin inmutarse por las miradas de familia, mi amiga y se perdió por el pasillo a buscar a Sebastián. 

    —¿Quién es Sebastián? —mi madre y mi tía preguntaron a la misma vez mientras que papá formaba una mueca de disgusto. Por Dios, ni que tuviera quince años. 

    —Es su… 

    —Mi amigo —interrumpí la bocota de Liz, que a juzgar por su cara tenía toda intención de decir algo que no era—. Es un buen amigo. Es todo, nada más. También es un agente federal y está trabajando por un tiempo en el mismo lugar que yo. 

    —Dime una cosa, ¿es lindo? —preguntó mi tía en un susurro, pero no pude responderle. 

    —¿Qué ha pasado con Saúl? 

    —Mamá, tranquila. Solo tuvo una pelea con algunos tipos en la calle. Pero el doctor me ha dicho que no hay peligro. Le están haciendo algunas pruebas para confirmar que todo esté bien. 

    Mi tía terminó por sentarse a mi lado derecho. Mamá estaba junto a Liz mientras que mi padre se quedó de pie frente a nosotras con sus manos en los bolsillos del pantalón. Era evidente que estaba algo afectado, pero se mantenía en silencio, observando. 

    Entonces Sebastián regresó con el doctor y Harold. Al vernos a todos se quedó unos instantes muy quieto. 

    —¿Él es Sebastián? —de nuevo, mi tía, pero esta vez lo miraba de arriba abajo. ¿Cómo pudo intuir que era él y no Harold? Tal vez por sus ojos verdes esmeralda. 

    —Sí —casi muero intentando mantener la compostura—. Es él. 

    Mis padres lo miraron con interrogantes mientras que a mi tía casi se le caía la mandíbula. El doctor Robles por fin se acercó para hablar con nosotros. 

    —Saúl no presenta fracturas. Tiene la presión un poco baja pero ya se le ha administrado un suero. Los golpes recibidos han sido por puños, pero se recuperara muy pronto. Lo dejaremos en observación esta noche hasta mañana para ver que se encuentre bien y despierte. 

    Sebastián le dio la mano y las gracias. 

    —Estaré por aquí por si me necesitan o surge algo más —el doctor hizo el intento de marcharse, pero se detuvo para dirigirme unas últimas palabras—. Hablé con Sebastián. Estás invitada este domingo a mi casa. Tendremos una barbacoa, mi esposa estará encantada de conocerte. 

    El espacio se inundó de silencio. Nadie sabía qué decir. Mi cabeza seguía dando vueltas, particularmente porque jamás pensé que todos estuviéramos reunidos en un hospital, menos aún con Sebastián presente y que encima medio piso se enterara de la invitación. ¿Y si no podía ocultar lo que sentía por él? ¿Y si mi madre lo acosaba con preguntas o peor aún, mi tía? 

   







11 HOSPITALES Y PAVOS 

    Una hora entera había pasado. Los enfermeros movieron a mi hermano a una habitación más tranquila, aislada del ruido de la gente. La máquina sonaba al compás de su ritmo cardiaco, pero mi tensión aun no menguaba. Mis padres observaban a mi hermano desde una esquina, mi tía estaba sentada justo a mi lado mientras que Liz se mantenía afuera, muy inquieta. Estaba segura de que su preocupación iba mucho más allá.  

    —Laura… —mi tía se acercó para hablarme por lo bajo— ¿Por qué nunca me dijiste que tenías un novio tan cachondamente hermoso? Parece un… 

    —No es mi novio, Blanca. Y ya deja de mirarme así. 

    —Uy, no me gusta cuando me llamas por mi nombre. Eso solo significa que estás muy alterada. ¿Qué tienes? Saúl está bien. 

    —Tía, no pensé que algo como esto pasaría, tampoco que todos estuviéramos aquí reunidos. No me gustan los hospitales y me preocupa que mi madre empiece a hacerle preguntas a Sebastián. 

    —Pero, mi niña, yo también las haría —dijo muy normal—. Es un hombre terriblemente atractivo y su pinta es algo intimidante. 

    —Lo sé, tía, lo sé. Pero es… él es… —sentí atragantarme con las palabras. Sebastián era muchas cosas para mí.  

    Le agradecí mentalmente a Dios que él estuviera afuera por unos momentos. 

    —Pero está clarísimo que te gusta y tú a él. 

    —¿En serio? ¿Tanto se nota? —me eché las manos a la cara sintiendo una terrible vergüenza. 

    —Claro que sí, pero no tienes por qué sentir vergüenza —me quitó las manos de la cara para levantar mi frente con sus dedos—. Eres una mujer hermosa y maravillosa. Mereces ser feliz y me parece que él es un buen hombre. Algo misterioso, sí, pero se ve con buenas intenciones. 

    —Tía… es un agente federal. Es normal que tenga ese aspecto. 

    Vi a mi madre acercarse. 

    —Laura, no quiero que te sientas mal, pero, ¿dónde estabas cuando ocurrió lo de tu hermano? 

    «Oh, mierda… no puedo mentir.» 

    —Con Sebastián —ya, se lo dije sin rodeos. 

    —Cielo, ¿ese muchacho te está tratando bien? 

    —Mamá, solo es un amigo. Y sí, me trata muy bien —vi cómo mi padre sacaba el móvil para atender una llamada. Salió luego de darnos una mirada fugaz. 

    —Pero, querida, ¿en serio quieres que nos creamos eso? Hace rato se miraban tan fijo a los ojos que casi me atreví a interrumpir porque, si seguían, el hospital entero ardería en llamas. 

    ¿Mi madre estaba reteniendo una risita? Quizá no era tan malo contarles cuánto me gustaba. Tal vez si les decía las cosas antes dejarían de acosarme con tanta preguntadera. Total, no tenía ya nada que perder, lo de mi ex había pasado totalmente a la historia y en realidad me sentía mucho mejor desde que compartía con Sebastián.  

    La puerta se volvió a abrir y Sebastián entraba, con el semblante tranquilo y sereno. Noté como curvaba sus labios en una sonrisa y mi corazón se aceleraba. Todo a mi alrededor podía perder el color solo con mirarlo a los ojos. 

    —Mamá, él es el agente Becker. Trabaja por el momento en el mismo piso que el mío —Sebastián se acercó y le ofreció su mano, dándole un beso en el dorso sobre la de mi madre. 

    —Para usted y su esposo, soy Sebastián —dijo muy amable. 

    —Mariana —respondió ella, petrificada. 

    —Y ella es mi tía, Blanca. 

    —Así que tú eres el famoso Sebastián —le dijo mi tía mientras le daba la mano. 

    «¿Famoso, dijo? ¡¿Por qué diablos dijo eso?!» 

    —¿Famoso? —Sebastián pareció sonrojarse tan solo un poco, pero su seguridad no le permitía flaquear. 

    —Que sepas que tienes una buena mujer a tu lado —mi tía se acercó peligrosamente a él con cara de pocos amigos—. Mas te vale que la sepas cuidar —y volvió a retomar su sonrisa y ojos amistosos. Estaba a punto de triturarla. 

    —Su sobrina es mucho más que una buena mujer —me soltó un guiño secreto, a lo que yo sentí derretirme—. Ella brilla con luz propia por encima de todo y no la pienso dejar ir a ningún lado. 

    Mi madre y mi tía suspiraron al mismo tiempo, pero fueron capaces de ocultarlo con la mano. 

    «Dios mío. Aire. Necesito salir de aquí o terminaré esparcida por el suelo.» 

    Mi padre regresó minutos después y se presentó con Sebastián. Aunque ambos tenían una postura recta y seca, conversaban tranquilamente. Estaba segura que fueron muchas las preguntas que tuvo que contestar el pobre de Sebastián. Pero se veía muy tranquilo y, hasta cierto punto, feliz. 

    Ya que todo estaba bajo control, Liz pidió fervientemente quedarse a cuidar a Saúl. Le conté a mis padres que Liz estaba enamorada de él, pero aún no lo aceptaba del todo y quedarse con él tal vez la ayudaría a aclararse. Aparte de que Saúl estaba muy extraño y tenía la corazonada de que él también estaba con sentimientos a flote por ella. Era una conversación que esperaba tener pronto. Mis padres y mi tía accedieron y, tras una rápida despedía, se marcharon del hospital con la promesa de regresar al próximo día para seguir el estado de mi hermano. 

    Estaba a punto de marcharme cuando Liz me detuvo con su mano. 

    —Sabes que lo voy a cuidar muy bien. 

    —Claro, del odio al amor hay solo un paso. 

    —¡Laura! —le tapó los oídos a Saúl, como si pudiera escuchar— Mañana hablaremos con calma. Quiero que me lo cuentes todo. 

    —¿Qué es todo? —sí, ¿qué era todo? 

    —Pues eso, todo. Saúl, Sebastián y tú… ya sabes —me guiñó el ojo. 

    —Okay. Pero cualquier cosa que suceda me llamas. 

    —Seguro que sí. ¿Sebastián? —se dirigió a él, que estaba esperando con los brazos cruzados en la puerta— No quiero más accidentes y menos con Laura, ya ha pasado por mucho. 

    —Tranquila, tienes mi palabra de hombre. 

    Elizabeth casi suelta una carcajada al escuchar esa frase muy poco usada, pero se retuvo. 

      

    Regresamos al apartamento de Sebastián. Harol se había quedado rondando cerca de mi apartamento para captar cualquier movimiento sospechoso. 

    —¿Quieres darte una ducha? —me preguntó tras cruzar la puerta y dejar mi bolso en el sofá. 

    —Sí, me gustaría. Me siento pegajosa —me llevé las manos a los hombros inconscientemente. Sentí de inmediato que mis manos eran apartadas por las suyas y no pude evitar separar mis labios. 

    —Quiero que te quedes aquí un tiempo, por lo menos en lo que averiguamos quién le ha hecho daño a tu hermano —sus manos no paraban de masajear. 

    —No sé si dejar a mi hermano solo sea buena idea. Me asusta pensar que algo vuelva a pasar. 

    —Si tú no quieres no voy a presionar. Tampoco tienes que responder ahora. De hecho, tal vez te parezca buena idea hablarlo con él cuándo despierte y se sienta mejor. Pero él es adulto ya, además, por lo que me has contado, estuvo en el ejército. 

    Se detuvo de forma abrupta. Giré para verlo. Tenía la mirada sombría y perdida en algún punto. 

    —Me pregunto cómo tu hermano, siendo un ex soldado, no mostró señales de haberse defendido   —ambos nos quedamos en silencio, intentando responder esa pregunta tan interesante que ansiaba por entender—. En fin, ya hablaremos con él. Ahora quiero que te metas a la ducha y te relajes. Espérame ahí. 

    Me dio un beso fugaz en los labios y sacó su móvil para hacer una llamada. Me dirigí al baño, pensando que en definitiva una buena ducha me ayudaría a relajarme, porque me era muy difícil sacar las imágenes de mi hermano tirado en el suelo. 

    Templé el agua hasta quedar caliente. Me aseguré que estuviera como me gustaba y comencé a quitarme la ropa. Podía escuchar a Sebastián hablar al otro lado de la puerta. Parecía una conversación muy importante. 

    —… claro que no. ¿Aún está ahí? Pues tráela mañana a primera hora. No, no irá. Quiero que descanse y esté con su hermano. Bien, mantenme informado —un silencio corto y de nuevo comenzó a hablar, pero esta vez se escuchaba música de fondo, por lo que no pude entender nada. 

    Metí mi cuerpo en la tina con suma lentitud, sintiendo cómo el agua caliente calmaba mis músculos en poco tiempo. Cerré mis ojos y disfruté de aquel espacio. Al rato escuché a Sebastián entrar, traía dos copas de vino. Su rostro estaba serio, pero los ojos brillaban mostrando el claro y evidente deseo. 

    —Me gusta que no le hayas echado espuma al agua. Puedo ver tu hermoso cuerpo —sentí ruborizarme—. Toma conmigo, el vino te hará bien        —estaba sentado en el borde de la tina. Tomé la copa y bebí un pequeño sorbo. 

    —¿Te meterás conmigo? 

    —Claro que sí —y acto seguido comenzó a quitarse la ropa delante de mí, sin ningún pudor.  

    «Nunca podré acostumbrarme a su cuerpo.» 

    «Y es solo para ti. Como para que mueras hoy feliz.» 

    «Claro, pero no quiero morir aún.» 

    Sebastián se acomodó tras de mí, con cuidado. Al instante pude sentir su miembro endureciéndose entre mis nalgas. Sonreí, ocultando mi rostro de su atención. 

    —¿Sonríes? 

    «¿Y cómo rayos lo sabe?» 

    —Sí —acepté nerviosa—. Me gusta esta sensación. 

    —La sentirás muchas veces. Relájate, olvida por un instante todo tu entorno y no sientas presión. 

    Nos terminamos de beber el vino y dejamos las copas a un lado. De inmediato Sebastián comenzó a tocar con gentileza mis hombres, subiendo por el cuello y terminando en mi cabeza. Sentí sus dedos hacer un poco de presión y las fuerzas comenzaban a salir de mí, como una especia de trance. Una de sus manos bajaba entre mis pechos, amenazando con llegar al vientre. Y en un arrebato de placer me di la vuelta, para quedar de frente a él. 

    Mordí mis labios. 

    Acerqué mi mano a su torso desnudo, por debajo del agua. 

    Llegué hasta su ya crecido pene y lo sostuve firme. 

    —Me gustas —le dije con la respiración entrecortada—, y esto también. 

    —¿Lo quieres? Es tuyo —sus ojos ardían en deseo y sus labios esa sonrisa que tanto me gustaba. 

    Sin darme el lujo de pensarlo, respiré profundamente y me metí bajo el agua, para luego posar mis labios en el glande. Aun reteniendo el aire separé mis labios, haciendo presión, y lo introduje. Sentí al instante el cuerpo de Sebastián estremecerse, eso me dio confianza y comencé a dibujar círculos con mi lengua. Podía escuchar el eco de su voz bajo el agua, estaba sorprendido y ansioso, pero se esforzaba por mantenerse controlado. Me quedaba poco aire, por lo que me animé a introducirme todo lo que pude, hasta rozar el final de mi garganta. Entonces salí en busca de oxígeno. 

    —Oh, rayos. Nena, jamás había sentido eso —me sostuvo el rostro con ambas manos para besarme. 

    —Y yo jamás lo había hecho. 

    —Ha sido increíblemente placentero, creo que… creo que he descubierto una nueva debilidad. 

    —¿Nueva? —alcé ambas cejas. 

    —Por supuesto. Tengo alguna que otra. 

    —¿Y las puedo saber? —comencé a enredar su cabello entre mis dedos. 

    —Tranquila, gatita. Estoy seguro que las irás descubriendo —con mucho cuidado mordió mis labios, mientras me acariciaba la espalda—. Si te las digo ahora, pierdo. 

    Quise besar su boca, meter mi lengua en ella y sentir cómo su cuerpo se tensaba. Me quedé frente a él, admirando lo que tenía ante mí. Un hombre del que estaba totalmente enamorada. Pero aún no estaba segura de hasta dónde Sebastián quería llegar conmigo. Me quedaban algunas preguntas. 

      

    Tras una buena ducha y una sesión de sexo intenso bajo el agua, salimos envueltos en toallas. Sebastián me pidió que lo esperara en la cama en lo que buscaba rápido algo para comer. 

    —Este domingo iremos a la casa de Robles. No tienes problema con eso, ¿cierto? —Sebastián entraba con dos platos y un enorme vaso de jugo. Se detuvo ante una de las mesitas de noche y dejó lo suyo para darme mi porción—. Ten, un delicioso emparedado rápido de pavo. Espero que te guste el queso suizo. 

    —No sabes cuánto lo amo —miré aquel emparedado y se me hizo la boca agua. 

    Desnudos sobre la cama nos devoramos el rico pavo envuelto en queso, mayonesa y lechuga mientras reíamos y conversábamos. 

    —… ¿Lo dices en serio? 

    —Lo juro, creo que por eso nunca me he atrevido a tocar un pavo, al menos vivo. 

    —Sebastián, los pavos son unos animalitos tranquilos. Es cierto que hacen algo de ruido, pero… 

    —¿Algo? Es espantoso —hizo el intento de imitar el sonido del pavo, pero aquello solo me hacía explotar en risas. Fui torturada con cosquillas—. Recuerdo un cumpleaños en el que mi madre me regaló un pavo solo por ver mi rostro. Fue muy cruel. 

    —Pero te habrá regalado otra cosa, ¿no? 

    —Claro, luego me entregó una enorme caja. Resultó ser unas herramientas completas para armar un edificio a escala. La verdad quedó increíble. Lástima que nunca le sacamos una foto.  

    —Sí. Sobre todo porque hubiese sido lindo verte de niño —solté una risita, a lo que él amenazó con hacerme más cosquillas—. ¡No más cosquillas, por favor! 

    —No tengo la culpa de que tengas un cuerpo irresistible y… lugares para hacerte reír. Me fascina verte reír.  

    De pronto el móvil de Sebastián comenzó a sonar. 

    —Debe ser importante —se levantó, mostrando toda su desnudez sin pena y buscó el móvil en el pantalón que antes traía puesto y que había dejado sobre el respaldo de una silla—. A estas horas solo me llaman por trabajo. 

    —Okay —lo miraba de arriba abajo con todo descaro. 

    —Si me sigues mirando así, te follaré mientras contesto la llamada. 

    «Uf, sí. Delicioso.» 

    «¡No! Tengo el cuerpo agotado. Mejor miro a otro lado.» 

    Hice el esfuerzo de mi vida para retener la risa. 

    —Dime, ¿qué tienes?… ¿Sí?… Pero, ¿ahora mismo? Pásamelo al teléfono. 

    Sebastián comenzaba a vestirse con apuro. Mi nivel de inquietud empezaba a dispararse. 

    —¿Cómo te sientes?… ¿Que no quieres qué? Pero tú la conoces y sabes que… Okay, pero no te prometo nada. Ahora necesito que estés tranquilo y no hables de eso con nadie más. 

    Colgó la llamada y terminó de vestirse mientras metía las llaves del auto en su bolsillo trasero.  

    —Nena, tengo que irme un momento —se sentó al borde de la cama para acariciar mi rostro—. Por favor, discúlpame, pero es muy importante. 

    —¿Está todo bien? 

    —Nena… —inhaló profundo— no quiero mentirte, me llamó Harol para decirme tu hermano ha despertado. Acabo de hablar con él y quiere… 

    —No —lo interrumpí—, tengo que ir contigo   —hice el intento de levantarme, pero la pesada mano de Sebastián me detuvo unos instantes. 

    —Tu propio hermano me ha pedido que te quedes y estoy de acuerdo con él. Por favor, estás muy cansada. 

    —Pero… 

    —Te prometo que te voy a llevar en la mañana. Ya le he dicho a Marcos que no iremos a la empresa para que puedas estar con Saúl. 

    —Pero, Sebastián, tú sabes cuán preocupada he estado. Quiero saber lo que pasó. 

    —Lo sé, amor. Lo entiendo. 

    «Me ha dicho amor. Lo ha dicho con mucha dulzura.» 

    —Él quiere hablar solo conmigo por el momento. Quédate a descansar, mañana lo verás y podrás hablar tranquilamente —me miraba con cara suplicante y a eso no podía resistirme. Tal vez tenía razón, sería mejor descansar y verlo en la mañana. 

    —Bueno, está bien. Pero dile que lo amo y he pensado todo este tiempo en él. Y… de paso —me acerqué a su boca y rocé sus labios con los míos—, cuando regreses espero sentir tu cuerpo al lado del mío. 

    —Claro que sí —soltó un rugido. 

    Me quedé a oscuras en la habitación de Sebastián. No podía evitar tener cientos de preguntas con relación a mi hermano y lo que le habían hecho. ¿Quiénes eran? ¿Cómo fue posible que lograran tumbar a un hombre tan fuerte como Saúl? ¿Y si yo hubiese estado ahí con él? Mi preocupación era grande, pero por mucho que intentara quedarme despierta, el cansancio pudo conmigo. Me quedé  dormida con el corazón dejado en el hospital, mi hermano y Sebastián. 

   







12 DOMINGO DE BARBACOA 

    Mi hermano se había recuperado muy rápido. Gracias a gozar de buena salud pudo salir del hospital el sábado en la tarde. Me había reunido con él ese sábado por la mañana para ver cómo seguía. Estuvimos hablando de todo lo sucedido, en presencia de Sebastián. Pude comprobar que Liz estuvo muy al pendiente de Saúl y él, por su parte, parecía sumamente tranquilo y feliz con ese detalle. De hecho, podía jurar que el brillo en sus ojos había aumentado más de lo normal. Me sentía feliz por él y por mi mejor amiga, porque fuese lo que fuese, entre ellos estaba creciendo algo muy íntimo, algo que debió pasar hace muchos años atrás.  

    Entre los detalles que sacamos a relucir, tres hombres habían entrado en mi apartamento aquella noche. Saúl no los pudo reconocer porque iban vestidos de negro y con el rostro cubierto, a excepción de los ojos. Fue así como logró ver a dos de los sujetos con ojos marrones y el otro de color verdoso. Le hicieron preguntas a mi hermano mientras estaba en el suelo, no le habían dado oportunidad de tan siquiera levantarse, tras entrar lo lanzaron contra el piso mientras uno de ellos rebuscaba algo muy importante al parecer. Hizo el esfuerzo por captar alguna señal de quiénes eran los tipos de negro, pero no pudo encontrar nada revelador. Las voces eran opacas y camufladas por la tela gruesa que cubrían sus bocas; se comunicaban mayormente por señas, lo que nos dio a entender que debían tener conocimiento en las fuerzas armadas o algo relacionado.  

    De las pocas palabras que mi hermano podía recordar con claridad eran: ¿Dónde carajo está? ¿Quieres que nos descubran ahora? ¿Ella no está aquí? Sentía mucho pena por mi hermano porque, a pesar de ser un hombre fuerte y valiente, estaba bastante desconcertado, ajeno a la realidad. Por lo que esa tarde le prometí que hablaríamos todo sentados a la mesa, Sebastián, Liz, él y yo. Pero necesitaba que al menos se recuperara un poco más. 

    A regañadientes tuve que dejarlo regresar a mi apartamento. En realidad no lo quería allí después de lo ocurrido, pero él estaba muy convencido, y Sebastián también, que nadie volvería tan pronto. Elizabeth también intentó convencerlo, pero fue imposible. Solo decía que quería sentirse útil y por lo menos dejar el apartamento en orden. Los medicamentos que tenía en su sangre eran como para mantenerlo muy relajado, pero era un toro difícil de tumbar, por lo que no tuve remedio alguno. 

    La noche del sábado pensé en quedarme con mi hermano, para ayudarlo también en la recogida, pero principalmente para estar muy al pendiente suyo. 

    Entonces apareció mi queridísima amiga del alma. “Yo me quedaré aquí con él, lo cuidaré muy bien y te dejaremos el apartamento mejor que nunca. Tú debes quedarte con Sebastián, que mañana tienes un compromiso muy importante”, me había dicho. Sí, una parte de mí quiso arrancarle la cabeza y lanzarla lejos -no en plan literal-, pero, por otro lado, me di cuenta que Saúl no había puesto resistencia alguna y que, por sorpresa, le pareció una fantástica idea. Él no era para nada tonto, sabía muy bien lo que estaba pasando entre Sebastián y yo.  

    Así que ese domingo por la mañana desperté en la cama del agente Becker. No desperté con la tranquilidad que hubiese deseado, la preocupación por Saúl me tenía alerta todo el tiempo, pero al menos las manos de Sebastián me dejaron el cuerpo ligero y calmado la noche anterior. Me removí al sentir que la luz se colaba por las ventanas hasta mis ojos, hostigándome a reaccionar. Me estiré como un gato y me di cuenta que Sebastián no estaba. Me senté en la cama de inmediato para afinar los sentidos, estrujé mis ojos y me removí el cabello. Entones me percaté de un delicioso olor a huevos revueltos con tocineta y unas voces hablando lejanamente sobre política.  

    «¿Sebastián escuchando la estación de noticias?» 

    Salí de la cama, no sin antes ponerme el abrigo gris que había usado la noche anterior, hacía algo de frío. Estaba descalza y el suelo helado hizo que soltara una mueca de disgusto. Conforme avanzaba a la cocina confirmaba que, en efecto, Sebastián escuchaba una acalorada discusión sobre política, que había dos sartenes calientes sobre la estufa y, para mi suerte y placer, que su espalda ancha y desnuda eran un asunto glorioso de apreciar. Por primera vez pude fijarme en la enorme serpiente tatuada, con colores brillantes. Ella se retorcía, como acomodándose en el centro de la espalda. Se podía ver cada escama, cada matiz y en su cabeza una lengua fina se abría paso entre los dientes. Tuve de inmediato esa sensación de estar durmiendo, que solo era un sueño. Mis labios quedaron separados para formar una O, pero la cerré de inmediato al notar que se giraba. 

    Sus ojos se encontraron con los míos, mientras él sostenía uno de los sartenes calientes. La tocineta parecía llamarme a gritos. 

    —Buenos días, hermosa. ¿Cómo te sientes? —me mostró lo que contenía el sartén— ¿Estás lista para esto? 

    —¿Siempre será así? —aún estaba estática en mi posición, impresionada con el tatuaje y por su naturalidad en la cocina. 

    —¿El qué? —vi cómo sus labios comenzaban a formar una sonrisa pícara mientras echaba la tocineta en un plato blanco, sobre la isla de la cocina. 

    —¿Me dirás hermosa cada vez que puedas y harás el desayuno todas las mañanas? 

    —Puedes acostumbrarte a las dos cosas. Eres hermosa y es imposible cansarse de repetirlo.  Y por el desayuno… bueno —se encogió de hombros—, puedo darme ese lujo cuando estoy cerca de la cocina, adoro cocinar, especialmente en las mañanas    —se acercó al otro sartén, el de los huevos, y los puso en otro plato—. Además, ahora tengo una razón verdadera para disfrutar hacerlo. 

    Se detuvo un momento para mirarme. Cuando terminó de poner el desayuno en los platos y dejar los sartenes a un lado, se limpió las manos, dejó la toalla pequeña en la esquina, lanzándola por el aire y se acercó a mí. 

    —¡No me he lavado la boca! —solté un grito e hice el intento de salir corriendo al baño, pero su mano me detuvo. 

    —Ni se te ocurra. —Y antes de tan siquiera reaccionar sus labios ya se encontraban con los míos. ¡No quería romper las reglas de higiene!—. No te vas a escapar. 

    Mi código no me permitía hacer cosa semejante. Era una costumbre que tenía desde siempre, no dar besos antes de lavarse la boca. Pero este hombre estaba a punto de hacerme perder todo código. Solo a punto…  

    —¡Ahí te ves! —le di un tremendo pisotón y eché a correr hasta el baño. 

    —¡Tramposa! —le escuché decir entre risas al otro lado de la puerta. 

      

    Tomar el desayuno con Sebastián era algo a lo que me podía acostumbrar, pero donde siempre tendría alguna sorpresa. En cada conversación descubría algo nuevo de él y más me daba cuenta de lo mucho que me gustaba y le quería. Sí, mi corazón ya lo quería. Pero mi voz interna me ponía rápido en sobre aviso, pues aun Sebastián no daba ese otro paso.  

    Ya estábamos listos para ir a la casa del doctor Robles. Opté por unos vaqueros sencillos, Converse clásicas, el cabello suelto y camiseta negra con el famoso logo de Keep Calm, solo que el mío terminaba con “and ROTFL”. Me gustaba muchísimo, Liz me la había regalado en uno de mis cumpleaños y ese mensaje era algo que estaba determinada a realizar más seguido. 

    Habíamos llegado. 

    Sebastián abrió la puerta y muy caballerosamente me pidió que saliera primero. Mi pecho hacía colisión cada vez que veía su mano moverse con tanta galantería. Me recordaba una y otra vez todo lo que esas manos podían hacer sobre mi cuerpo. 

    —Laura, quizá vayas a estar riéndote de mí un buen tiempo por la pregunta que te voy a hacer…  —me miraba serio, aunque sus ojos decían otra cosa. Ya sentía ganas de reír, pero me contuve— ¿Me puedes explicar que significa eso? —señaló mi camiseta. 

    —¿Te refieres a ROTFL? 

    Movió su cabeza afirmando y no pude contener el deseo de reír. Solté una risita muy corta ahogando el resto de lo que quería salir porque no era mi intención hacerle sentir mal. Aunque él también sonreía conmigo. 

    El tráfico estaba liviano y a ese paso llegaríamos dentro de media hora. 

    —Significa Rolling On The Floor Laughing. Ya sabes, ¿no? 

    —Sí. No te rías, soy un poco malo para las nuevas siglas que usan los jóvenes de estos días. Tengo que ponerme al día con eso —bajó la mirada y se quedó pensando seriamente—. Pero… nunca te he visto hacer eso así que pienso cambiarlo esta noche. 

    Tenía una expresión de travesura que jamás había visto, por lo que mi corazón dio un salto. ¿Sería capaz de hacerme reír hasta rodar en el suelo realmente? 

    —Oh, sí. Sí que vas a reír y mucho —me dijo tranquilamente. 

    ¿Me había leído el pensamiento? 

    Preferí no decir ni pensar nada más, ya me preocupaba que pudiera saber lo que pensaba y descubriera cuánto lo deseaba. Entonces el recuerdo de su tatuaje me llegó de nuevo. 

    —Sebastián, esta mañana pude ver mejor el tatuaje que tienes. ¿Te gustan mucho las serpientes? —le pregunté con algo de inseguridad. 

    —Son animales mal valorados. Le tienen mucho miedo. A mí me causan una impresión de tentación y deseo —giramos hacia la derecha y él aprovechó para mirarme fugazmente—. ¿Les temes tú? 

    No era capaz de razonar con claridad. Hacía meses atrás estaba soñando con un hombre lleno de erotismo y sensualidad, ligado a serpientes llenas de misticismo. Y les temí al principio, pero en mis sueños se habían vuelto pieza clave de excitación y deseo. Sentí mis mejillas sonrojarse violentamente al recordar todo lo que viví en esos sueños. 

    —Temerles, no, solo les tengo respeto. Pueden llegar a matar —respondí con obviedad. 

    —Lo hacen para defenderse, Laura. Ellas no hacen daño si no se sienten amenazadas. 

    —Nunca he tocado una —Recibí por respuesta una mirada de sorpresa y misterio. 

    —Pues ve pensando en estar tranquila porque haré que toques una —y me sonrió como si fuera lo más normal del mundo. 

      

    La hermosa casa del doctor Robles era un lugar impresionante. A leguas se notaba que su esposa tenía un buen gusto por la naturaleza, las plantas y flores sobraban en el jardín. Apenas estábamos frente a la puerta y una sensación de paraíso me albergaba. 

    —La esposa es naturópata —levanté ambas cejas y él se echó a reír—. Se aman y pueden llevarlo bien. 

    Tocamos dos veces el botón junto a la puerta y de inmediato un pequeño niño de ojos grises nos recibió. 

    —Hola, campeón —Sebastián se puso de rodillas para abrazar al niño. Por el parecido debía ser hijo de Robles—. ¿Cómo estás? 

    —¡Sebas! Papá me dijo que venías y he preparado mi habitación para darte caña —el niño formó un puño y lo aplastó en su otra mano. 

    —¿Estás seguro? Porque hoy tengo a mi lado esta hermosa chica que siempre me da suerte para ganar. 

    Sebastián me guiño el ojo y volvió a mirar al niño, que me miraba con asombro. De pronto lo jaló de la camisa hacia abajo para poder hablarle algo en secreto. Sebastián se echó a reír y, tras saludar al pequeño, entramos. 

    —Ha dicho que tengo buen gusto. 

    En interior de la casa no era menos hermosa que el exterior. Un olor a lavanda provenía de algún lugar inundando toda la zona. Un amplio salón quedaba en medio, mostrando una tremenda cocina y comedor a la izquierda y unas escaleras a la derecha hacia lo que pensé eran las habitaciones. Justo al frente, dos enormes puertas de cristal estaban abiertas y tras de ellas se podía ver una gran piscina, un patio recién cortado con árboles aquí y allá. Continuamos caminando hacia el patio trasero, de donde ya se olía la carne ahumada. Al cruzar las puertas nos encontramos con el doctor, vestido muy casual, con una espátula en la mano y unas pinzas de barbacoa en la otra. Estaba frente a las carnes con mucho entusiasmo. 

    El área de barbacoa quedaba algo apartado de la piscina y era notable por la enorme sombrilla de paja que daba sombra de manera conveniente. Vi algunas personas allí, pero no pasaban de seis.  Sebastián los conocía a todos y poco a poco fue presentándome. Todos eran familia. 

    —¡Sebastián! —el doctor avanzó hasta nosotros—. Qué bueno que llegaron, la comida ya casi esta lista. 

    —Gama, nosotros no venimos solo a comer —se estrecharon las manos. Estuve a punto de ponerme en evidencia con la risa por aquel apodo. 

    —Oye, no me llames así delante de las chicas —le enseñó las pinzas, las abrió y cerró rápidamente frente a sus ojos como amenaza mientras reía—. Mi nombre es Gamalier, pero a Sebas le gusta molestarme así. 

    —Me parece un buen nombre —le dije para animarlo, aunque bien sabía que él ya estaba acostumbrado y no le molestaba en realidad.  

    Al poco rato salió la esposa, una mujer con una presencia increíble, envuelta en un delantal blanco. Tenía unas pequeñas manchas azules en su brazo. 

    —¿Quién quiere pastel de arándanos? 

    Ella nos dio la bienvenida, ofreciéndonos también un coctel. Saludó a Sebastián y con mucha confianza me preguntó si la acompañaba a la cocina, a lo que le respondí con un sí. 

    —No me llames señora, por favor —me dijo con una sonrisa—, me hace sentir anticuada. Prefiero Magda. 

    —Me parece bien. Sebastián me dijo que eres naturópata— Magda me ofreció un pedazo de pastel. Nos sentamos en la isla, justo en medio de la enorme cocina. Los arándanos encima del pastel se veían deliciosos—. No puedo evitar sentir curiosidad…  

    —¿Por saber cómo nos llevamos? —se adelantó a decir— Mejor de lo que muchos podrían pensar. Respetamos nuestro trabajo y creencia. Además, nos complementamos de maravilla y hacemos un buen equipo. Siempre he pensado que la ciencia y la naturaleza deben ir de la mano.   

    —Claro, yo también lo creo así. 

    —Aunque te diré un secreto, ya que mi esposo no está —se acercó a mí con cara traviesa—. Siempre le gano en las discusiones porque lo natural siempre es mejor. 

    Estuvimos hablando un buen tiempo, entre risas, cocteles y las otras tres mujeres familiares de Magda y Gamalier que se unieron a nosotras. Me sentía realmente encantada con el ambiente de unidad. Tras un buen rato Sebastián entró para anunciar que ya era hora de comer y todos nos reunimos en las mesas de madera que estaban a un lado de la barbacoa. El pequeño niño también estaba allí, aunque muy entretenido con su juguete. 

    —Les aseguro que de aquí no se van hasta reventar —gritó Gamalier por lo alto. 

    Las dos mesas estaban llenas de carnes, panes, quesos y bebidas. Sebastián y yo nos sentamos juntos en la que daba vista hacia la piscina. Tomamos pedazos de carne y queso. 

    —Me gusta verte sonreír así —me dijo muy cerca de la oreja, provocando que se erizara el vello de la nuca. 

    —A mí me gusta que estés cerca de mí               —respondí con seguridad. Su sonrisa se hizo evidente y yo sentí derretirme aún más. 

    —Voy hacer que sientes lo cerca que puedo estar de ti esta noche. 

    Su voz era tan cálida que tuve que beber un poco de agua para no ahogarme.   

    —¿Cómo están tus padres, Sebas? —Gina, hermana de Magda, mordía su pedazo de carne con mucho énfasis. 

    —Están muy bien, disfrutando del retiro. Ya sabes cómo son nuestros viejos cuando salen a pasear —todos reímos. 

    —¿Y cuánto tiempo llevan saliendo?   

    Dejé de masticar y miré a Sebastián de reojo para ver su reacción ante la pregunta directa. Sentí por debajo de la mesa cómo su mano se aferraba a mi muslo para acariciarlo.  

    —Nos conocemos desde hace unos pocos meses atrás —y dio fin a la conversación al tomar largo y tendido su jugo de piña. Pero su mirada tenía otra cosa, como si planeara algo. 

    —Vaya, pero si es que parecen novios —Gina habló por lo bajo sin poder evitarlo mientras soltaba una de esas risitas que son más para los demás que para sí misma. 

    Robles se acercaba junto a su esposa. 

    —¿Todo bien aquí? 

    —¿Has preparado todo tú? —le pregunté con deleite mientras mordía otro pedazo de carne. 

    —¡Claro! Pero admito que tuve supervisora       —Magda le dio un fugaz beso en la mejilla mientras se unía con nosotros. 

    —Laura, me encantaría que regresaras otro día. La verdad me caes muy bien. Conozco a Sebastián desde hace tiempo y nunca le conocí pareja. 

    «Oh, Dios… ¡trágame!» 

    —Em, no somos pareja. 

    —Pero lo serán —me miró con esos ojos de “yo sé lo que te digo”—. Muy pronto. 

    Ajeno a lo que Magda y yo hablábamos, Sebastián se levantó de la mesa tras pedir permiso y vi cómo se alejaba a jugar con Santiago, hijo de los anfitriones. La brisa me tenía casi adormecida y ver a Sebastián jugar con el niño me parecía de lo más tierno. Estaba en una burbuja perfecta… hasta que el móvil comenzó a vibrar. Miré el número, era desconocido. ¿Podría ser él? Con inseguridad contesté. 

    —¿Hola? 

    Una respiración seca. 

    —Que te diviertas. 

    Y eso fue todo. Mi corazón latía con fuerza, no sabía cómo tomar aquello. ¿Debía ser bueno? ¿Malo? Quedé temerosa mirando la pantalla cuando una mujer me sacó del trance. 

    —¿Por qué tan callada? 

    El doctor se había sentado a mi lado y me ofrecía una cerveza. 

    —No suelo tomarlas en domingo, pero estamos en familia y es un día especial. ¿Quieres? 

    —No, gracias. Quizá otro día te acepte una. 

    —¿Cómo sigue tu hermano? 

    —Está muy bien. Casi me obligó a venir aunque quería darle la mano para arreglar el apartamento. Es algo testarudo. 

    —Deja que me tome el atrevimiento de darte un consejo. 

    Lo miré con atención. Era gracioso ver cómo dentro de un hospital podía ser el doctor más serio del mundo y dedicado, pero fuera, en un ambiente amigable y familiar, podía ser el hombre más abierto y natural del mundo.  

    —Sebastián tiene un trabajo difícil. No ha tenido novia desde que aceptó ser parte de una agencia federal —vi que le echó una mirada y sonrió al verlo jugar con Santiago—. ¿Sabes? Es muy notable lo feliz que está desde que te conoce. Quiero que te sientas parte de la familia, porque si él lo es, tú también. 

    Mi pecho comenzó a encogerse. Esas palabras eran demasiado importantes.  

    —Oh… e-e-em, es un honor saber que piensa así. Pero, es que él y yo no somos pareja ni siquiera. Ustedes son personas muy agradables. Su esposa es un encanto. Pero… 

    —No dudes que muy pronto lo serán                —respondió, cortando mis palabras—. Nunca lo vi tan entregado a algo. 

    Sonreí mientras miraba algún punto en la mesa. 

    —Y ya no te doy más lata —me dio una pequeña y ligera palmada en el hombro y se marchó en dirección a su hijo. Vi que le decía algo en el oído a mi Sebas y me miraron a la vez. 

    ¡Detestaba sentir muchas miradas! 

    Sebastián corrió hacia mí para luego tomar asiento. 

    —¿Qué te ha dicho? —pregunté curiosa. 

    —Cosas de hombres, tranquila —me guiñó el ojo junto con su adorable sonrisa—. Ven, quiero decirte algo. 

    Me tendió la mano para llevarme a otro lugar. Y yo la acepté sin decir nada. Estaba totalmente enganchada por él. Cruzamos el patio entre las personas, tomados de la mano. Magda, que estaba entre el grupo, me sacó el pulgar mientras movía sus labios para decirme un “suerte”. Me estuvo muy extraño, pero tampoco dije nada.  

    Cruzamos la sala y un pasillo amplio pintado de blanco. Caminamos brevemente hasta llegar al final, donde una puerta permanecía cerrada. Sebastián me tapó rápidamente los ojos y escuché el cerrojo. 

    —¡Oye! Quiero ver. 

    —Es una sorpresa —sus labios estaban muy cerca de mi oreja—. ¿Qué hueles? 

    Me concentré en los olores, pero era muy difícil descifrar alguno en particular. Solo podía oler flores y más flores, una exquisitez. Aunque, si me esforzaba más, había un olor en especial: rosas. El aroma era intenso, como si tuviera una en mi nariz. Quise abrir mis ojos y comprobarlo. Tomé las manos de Sebastián, las retiré y él se dejó. Lo que tenía ante mí era un cultivo de rosas rojas y blancas increíble y hermoso. Estaba en un lugar de la casa que había sido preparado exclusivamente para eso, sin romper la estética hogareña. 

    —Oh, Dios mío. 

    Maravilloso era todo lo que miraba. Jamás había visto tantas rosas juntas. Estaba justo en medio de un sembradero resguardado con un techo de cristal. Era notorio que esa parte de la casa quedaba a escondidas, pero muy astutamente ubicada. Habían también otros tipos de flores, pero quedaban alejadas de las rosas. Tal vez eran unas cien o poco más.  

    —¿Te gusta? —Sebastián seguía a mi espalda. 

    —¡Por supuesto! ¡Esto es realmente hermoso! ¿Quién se encarga de cuidarlas? —comencé a moverme en el camino de piedras para adentrarme entre las rosas. 

    —Magda. Pero Gamalier también la ayuda. Están planeando montar un negocio de ventas de rosas. 

    —Pues les irá muy bien —sentía las manos de Sebastián rodear mi cintura, desde mi espalda. Su cercanía me provocaba un ligero temblor. De pronto me hizo dar media vuelta, entre las rosas. 

    —Laura, planifiqué este momento desde hace varios días atrás. 

    —¿Sí? —comencé a sentir nervios del bueno. 

    —Quiero hacerte una pregunta, porque me tienes loco, nena. Y tengo que hacértela ya. 

    —Pregúntame lo que quieras —intentaba mantener la compostura, pero mis labios temblaban. Sebastián me tomó de las manos, inclinó su cabeza y respiró profundo. 

    —¿Quieres ser mi novia? 

    Así, directo al corazón, sin ir despacio, Sebastián preguntó lo que hacía mucho tiempo estaba pensando no me preguntaría. Tan rápido y violento se metió dentro e hizo maromas en mi pecho. Me sentía como una niña con un nuevo juguete, como una adolescente con su primer beso y como una adulta entregada. Claro que quería serlo, ser su novia, no me importaba si era la primera pero sí quería ser la última. 

    Mis labios dibujaron una enorme sonrisa. Me puse de puntas y me acerqué a su boca para darle un cálido beso, uno que duró más de lo normal, respirando el mismo aire. Me separé con lentitud para verlo a los ojos. 

    —Sí. Claro que sí. 

    Sebastián me levantó por la cintura y me hizo rodearle sus caderas con mis piernas. Tarea difícil, quizá, por el camino de piedras y angosto, con rosas a ambos costados, pero valía la pena intentarlo. 

    —No me sueltes —me pidió mientras movía los brazos. 

    Caminamos un poco más, casi hasta el final del sembrado y encontró un pequeño espacio justo al final de las rosas. La tierra ya estaba preparada para recibir semillas, pero lo que recibió fue mi trasero sobre ella. No me importaba llenarme de tierra, solo quería quedarme así abrazada a mi Sebastián y llenarlo de besos.  

    —Esta noche voy a llevarte a un lugar que me gusta mucho. La vista es increíble —Un beso en mi boca—. Quiero que celebremos. No sabes cuántas noches soñé con preguntarte si deseabas ser mi novia —Otro beso más—. No sabes cuántas veces deseé estar sobre tu cuerpo cuando aún no te tenía cerca —Y otro beso más, esta vez en mi cuello. 

    A pesar de la fresca brisa de la tarde que se colaba entre las ventanas de cristal abiertas, el calor de la piel de Sebastián me comenzaba a consumir. Sus besos en mi cuello solo agravaban la situación y mis piernas cerradas en sus caderas me obligaban a sentir una evidente erección. Sonreí al sentirla, su pantalón amenazaba con romperse pronto. 

    —Si no nos detenemos, las rosas serán testigo… —intenté decirle entre jadeos. 

    —Lo sé —soltó una sonrisa—, mejor vámonos antes de que ellas terminen en pedazos por nuestra culpa.  

    Con cuidado me ayudó a bajar. Me obligó a dar la vuelta y entre risas azotó mi trasero para limpiarme los pedacitos de tierra que quedó. Sabía que aprovechó para zarandearme y eso solo me gustaba aún más. 

    De regreso al patio vimos que algunos ya estaban metidos en la piscina. 

    —Hombre, ellas no pudieron retener las ganas de meterse un rato —nos dijo el doctor señalando a la piscina—. ¿Quieren meterse también? 

    —¿Quieres entrar un rato al agua, amor? —me emocioné cuando me dijo amor. Pero teníamos otras cosas pendientes. 

    —Nos gustaría mucho, pero tenemos otros planes —le dije a Robles, sosteniendo la mano de mi novio. 

    —Vaya, ¿ya cumpliste el plan? 

    —Claro —levantó nuestras manos juntas y me dio un beso en el dorso. 

    —Oh, pues entonces vayan, tórtolos. ¡Y no se detengan! 

    Nos despedimos de todos, en especial de Santiago, quien me había dicho que le llamara Santi. Poco antes de salir Magda me detuvo para darme un pedazo más del pastel de arándanos. Dijo que sabía cuando a alguien le gustaba mucho su pastel. “Es un gran partido”, me había dicho en secreteos. 

    Una vez dentro del coche, antes de que Sebastián lo encendiera, me sostuvo la mano. 

    —Dime quién te ha molestado, por favor. 

    —¿Ah? 

    «Joder… no puede ser que se dio cuenta.» 

    —Te ha llamado de nuevo, ¿cierto? 

    «No puedo responder… ¡estoy paralizada!» 

    —Nena, solo me preocupo por ti. ¿Qué te ha dicho esta vez? —su cara estaba seria y fría, por lo que mejor era responder antes de hacerle sacar un ejército para rastrear la llamada. 

    —Que me divierta. 

    —¿Solo eso? 

    —Sí. 

    Su frente acabó arrugada mientras se disponía a encender el auto. Estaba pensando algo muy seriamente, ya conocía esa parte suya.  

    —¿Estás enojado? —pregunté con precaución. 

    —No, nena —dijo mientras manejaba con seguridad y alcanzaba mi mano para besarla—. Pero sí estoy muy preocupado. Si no atrapamos al maldito que está haciendo esto… me volveré irracional. 

    Quise entender la situación, pero sus palabras eran lo bastante claras como para saber que estaba muy cabreado por no atrapar al sujeto misterioso. Y yo también lo estaba. 

    —Para esta noche creo que me pondré un vestido corto —quise cambiar de tema, hacerlo sonreír aunque fuera un poco. ¡Y fue todo un éxito! Sebastián separó los labios y sus ojos se tornaron más brillantes que de costumbre. 

    —Oye, que estoy manejando. ¿Quieres que me desconcentre? 

    —No —eché a reír. 

    La música se escuchaba por lo bajo y me encantaba la canción que sonaba.  

    —Creo que tengo una respuesta que te va a gustar —le dije sonriendo como una pequeña niña. 

    —¿Sí? ¿Y cómo estás tan segura? 

    —Porque lo sé —estaba en plan de jugar un poco con él. 

    —A ver, ¿qué es? Mira que no tengo mucha paciencia. 

    —Bueno, que… 

    En ese instante lo único que escuché fue el estruendo de un coche arrancando y el ruido ensordecedor del choque y la explosión de cristales. Vueltas, golpes, gritos, frenos… dolor y luego silencio. 

   







13 CAMBIOS Y PISTAS 

    Visiones fugaces pasaban ante mis ojos. Intentaba despertar de algo pesado. Entonces caí en cuenta: auto, accidente, Sebastián. 

    Abrí mis ojos pero me costaba horrores. Todo me dolía, en especial la cabeza y el cuello. No era mucho lo que podía distinguir, casi todo era borroso. Mi cuerpo estaba tirado en el pavimento y con muchos pedazos de cristal a mi alrededor. Intenté moverme pero era imposible, por lo que solo pude observar mi entorno lo mejor que podía. A pocos metros de mí estaba el auto hecho pedazos. Quise gritar y salir corriendo a buscar a Sebastián, el terror me estaba matando lentamente. 

    ¡No lo veía por ningún lado! 

    Abrí mi boca pero no me salían palabras. Entonces la sombra de un hombre se apareció cerca y avanzó a paso lento hacia mí. Tan solo pude ver de su cintura hacia abajo y… el arma que llevaba en su mano izquierda. Mi cuerpo no reaccionada, él ya estaba muy cerca.  

    Entonces escuché un disparo… 

    …y todo volvió a ser oscuro. 

      

    —Le hemos administrado un calmante. 

    —¿Pero va a estar bien? 

    —Señora, hace minutos su ritmo cardiaco estaba elevado pero hemos logrado estabilizarla. 

    —¿Y el muchacho? 

    —Estable. 

    —¡Maldita sea! 

    —Teodoro, por favor. ¡Ambos están vivos! 

    Mis padres. Sus voces me habían despertado. Sentía el sueño más grande del mundo pero necesitaba despertar de la pesadilla. 

    —¿Estoy de nuevo en un hospital? —pregunté con esfuerzo olímpico. 

    —¡Laura! Hija querida. 

    —Sí, cielo. Estás en el hospital —vi el cuerpo borroso de mi padre a mi lado. 

    —¿Dónde está Sebastián? —tenía la boca seca. 

    —En el cuarto siguiente. Está bien —mi madre me miraba preocupada. 

    Vi al doctor moverse, no reconocí esa figura antes. 

    —Te he dado un sedante. Tienes que dormir. 

    —¿Qué ha pasado? —moví la cabeza y solté una mueca de dolor. 

    —No puedes moverte —me dijo enseguida—. Recibirte un golpe muy fuerte en la cabeza, entre otras contusiones. 

    Quise hacer más preguntas pero el medicamento pudo conmigo. 

      

    Abrí mis ojos y me encontré en una habitación blanca, una suave brisa de playa corría por mi piel y se escuchaban las olas del mar. Era aquella habitación donde por primera vez soñé con Sebastián. El gran ventanal estaba abierto de par en par y las puertas hacia el balcón también. No sentía ningún dolor, tan solo paz. 

    —¿Sebastián? 

    Miré a todos lados pero estaba sola… O eso pensaba. 

    —Aquí estoy. 

    El eco de su voz provenía de algún lugar. Con emoción me senté en la cama y esperé escuchar más. 

    —Justo aquí. 

    Casi di un brinco al sentir su aliento en mi nuca. Giré para encontrarme con él y pude comprobar que sus ojos brillaban y la sonrisa era deslumbrante. Se quedó mirándome con su cabeza ladeada. 

    —Tengo ganas de verte sin aliento. 

    Con sus brazos me atrapó. 

    —Ganas de escucharte gritar de placer. 

    Con sus manos me atrajo hacia él. 

    —Ganas de ver cómo te corres sobre mí. 

    Con sus piernas me obligó a caer sobre su cuerpo, dando una vuelta rápida. Mis piernas quedaron a cada lado de su cuerpo, con mi trasero en alto. Puso sus manos sobre mis nalgas, comenzó a moverlas y trazar formas circulares. 

    —Nena, me vuelves loco —respiraba sobre mis labios—. Quiero estar dentro de ti ahora. 

    —¿Ahora? 

    —Sí. 

    Sin decir nada más una de sus manos se coló entre mis piernas, hizo mis bragas a un lado y de una sola estocada empujó todo su pene dentro de mí, sacándome un enérgico grito de placer. 

      

    Volví a la realidad, donde lo primero que escuché fue la voz de Sebastián. Vi que hablaba con mi madre y, tras moverme con mucha pereza, los dos voltearon para verme. 

    —Por Dios, hija, estás sudando. Iré a buscar el doctor —mi madre salió corriendo, dejando la puerta abierta. 

    —Nena —Sebastián me tomó la mano con delicadeza, con la otra me acariciaba el cabello—, ¿cómo te sientes? 

    —Como si tuviese un edificio sobre mi cabeza. 

    —Perdóname. Debí andar con más cuidado. Ha sido mi culpa, si hubiese mi… 

    —No —recuperé la voz y tuve la fuerza necesaria para acomodarme en la camilla—. No quiero que vuelvas a decir que ha sido tu culpa. Esto ha sido un accidente. 

    El doctor entró y tras un rápido saludo comenzó a verificarme los ojos, junto con una enfermera miraron mi presión y mi temperatura. Al parecer todo estaba bajo control. La enfermera metió una aguja en el suero que llegaban hasta mi brazo y vertió el líquido transparente. 

    —Te sentirás mejor —me regaló una sonrisa y se fue. 

    —Laura, estuve hablando con algunas personas. Han encontrado un video de las cámaras de seguridad. Cuando te recuperes y estés en mi apartamento hablaremos, pero tu hermano necesita estar ahí, también tu mejor amiga. 

    —Me parece bien —de pronto mi dolor de cabeza comenzó a desaparecer. Cerré los ojos y sonreí. 

    —¿Qué tienes? —preguntó mientras se acercó más, sonriendo también conmigo. 

    —Casi no me duele la cabeza —A pesar del lugar me atreví a decirle algo más—. Y he soñado contigo. 

    —¿Sí? 

    —Oh, sí —lo miré con ojos picaron y él se echó a reír. 

    —Ya me lo contarás con lujo de detalles cuando estés recuperada. 

      

    Había pasado apenas unos tres días. Tres días de total aburrimiento en ese cuarto de hospital. Sebastián estuvo muy al pendiente de mí en todo momento que le fue posible. Él había salido menos perjudicado que yo, su cuerpo era más resistente y duro debido al tipo de entrenamiento que llevaba. Sabía muy bien que aún se culpaba por el accidente, pero cada día me encargaba de quitarle el pensamiento de la cabeza. Recibí algunas llamadas de mis compañeros del trabajo, muy preocupados. Algunos me hacían chistes que la verdad me sacaban carcajadas.  

    Cuando por fin pude salir del hospital casi todas mis cosas esperaban ya en el apartamento de Sebastián. No tuve la oportunidad ese día de decirle lo que quería y me encontré con que mi hermano y Liz habían ayudado a mover las cosas. Mi apartamento se quedó vacío y cuando quise saber la razón Liz se adelantó dándome la noticia de que Saúl estaría quedándose con ella. Ya no era conveniente que alguien estuviera en mi apartamento, mucho menos luego del atentado. Mis padres, sorpresivamente, se quedaron más que tranquilos con la noticia de que me quedaría con Sebastián. Para ellos era como si fuese a tener un guardaespaldas las veinticuatro horas del día. 

    —Bueno, hemos dejado todo lo mejor que pudimos. Sebastián me dio el permiso para eso —Liz me dio un guiñó. 

    Estábamos sentadas en la sala mientras que Sebastián y Saúl conversaban algo en el pasillo fuera de la puerta. Como estaba abierta podía verlos hablar seriamente pero no tenía la menor idea de lo que se decían. 

    —¿Qué crees que estén hablando? 

    —Al parecer encontraron algo importante y como Saúl estuvo en el ejército puede que él tenga alguien que lo ayude a hacer otras averiguaciones. 

    Liz se levantó para buscar algo en la cocina y regresó con dos vasos de jugo. Me ofreció uno y volvió a mi lado. 

    —Estoy muy preocupada por ti. Las cosas se están saliendo de control. Gracias a Dios que tienes un novio federal. 

    Sonreí como una tonta. 

    «Claro que sí, y es el más hermoso del mundo, el más sexy, el más candente, el más… ¡¿Pero qué hago?!» 

    Los dos hombres regresaron muy callados hasta sentarse junto a nosotras, cada uno con sus respectivas parejas. 

    —Laura —habló mi hermano primero—, quiero que sepas que Liz y yo estamos dándonos una oportunidad. 

    Hubo silencio por algunos segundos hasta que repentinamente me eché a reír y todos me miraron con asombro. 

    —Lo siento, de veras —me sostenía las costillas pues aún me dolían un poco—. Hace tiempo que eso debió pasar. No crean que no los he estado observando. Espero que esta vez se comporten como adultos y permanezcan, porque honestamente hacen una hermosa pareja y nada me gusta más que ver a mi hermano y mejor amiga juntos. 

    —No creas que fue fácil. Esta mujer es tan dura como una yegua —dijo Saúl, mirando tiernamente a Liz. 

    —Y tu hermano es tan obstinado como una mula —respondió ella sonriéndole. 

    Sebastián aprovechó el momento para echarme una mirada. Sentí mis mejillas enrojecerse de inmediato. 

    —No creas que me he olvidado del sueño. Quiero que me lo cuentes en la noche —Me dijo bajito al oído. 

    —¡Bueno, hey! Basta de tanto romance —Liz abrió los brazos y comenzó a moverlos para llamar la atención—. Creo que hay que hablar de algunas cosas. 

    —Tienes razón. Bien, quiero que comencemos con lo primero. 

    Sebastián les explicó a mi hermano y Liz todo lo que había ocurrido antes. Ellos estuvieron muy atentos al relato mientras yo permanecía en silencio, tragando en seco al recordar aquellos sucesos. Cuando por fin llegamos a la parte reciente Sebastián sacó de su bolsillo trasero un pequeño sobre amarillo. De ellas salieron unas fotografías, las mismas que me había mostrado antes. Las regó en la mesa de centro y Saúl se acercó a mirarlas. De inmediato su cara cambió de color y sus ojos se abrieron muy expresivos. 

    —¡Maldición! Yo conozco este tipo —señaló a uno de los hombres—. Es un traficante de armas al que apresaron hace muchos años atrás por negocios turbios en el Caribe. 

    —¿Por qué está suelto ahora? —preguntó Liz. 

    —Cumplió su condena por buen comportamiento. Si está metido en esto definitivamente él es una pieza clave. Tiene muchos contactos y el muy cabrón nunca quiso hablar. 

    —Esto es un adelanto —habló Sebastián—. Principalmente porque tenemos detenido al hombre que ocasionó el accidente con mi auto. El sujeto ha mencionado un nombre: Joel. 

    —Sí. Ese es el mismo que metieron a la cárcel   —afirmó Saúl.  

    —Bien, entonces significa que tenemos dos tipos ya. Ese tal Joel y el que lo delató —Liz aclaraba las pistas mientras miraba también las fotografías. 

    —Así es. Según me dijo Marcos le llaman El Cuervo, pero su nombre es Brian. Ahora mismo tienen que estar haciéndoles más preguntas. 

    —Si ese tal Brian le dio con delatar a Joel, puede que diga otra cosa más, ¿no? 

    —Puede, hay que presionarlo más. Si lo ha delatado es por alguna razón, porque allá dentro todos se protegen. 

    —Oye, Laura, ¿no te parece este conocido? —mi amiga señaló a uno de los sujetos, el mismo que yo había visto la primera vez. 

    —Sí, lo mismo le dije a Sebastián. Pero no puedo creerlo, muchas personas pueden tener la misma nariz que Jack. ¿Qué opinas tú, Saúl? 

    Mi hermano se inclinó a observar mejor. 

    —No lo sé —se quedó dudando—, tienes razón en pensar que otros pueden tener esa misma nariz pero, Laura —alzó la vista para mirarme—, no puedes negar que últimamente no hemos sabido de él. 

    —Hay otra cosa más que quiero que sepan —Sebastián sacó una última fotografía de su bolsillo—. Esto fue encontrado en la caja de música que le había llegado a Laura. 

    Todos miramos la foto y mi cara casi se cae de terror. Habían dos pequeñas bolsas transparentes. En una de ellas debía haber más de doscientos diamantes y en la otra una sustancia blanca, de consistencia arenosa. 

    —¿Qué es eso blanco? —le pregunté a Sebastián. 

    —Es Ketamina. Una de las drogas más peligrosas en el mundo en estos momentos. Provoca ansiedad, paro respiratorio, paranoia, alteraciones en la memoria, deterioro en las habilidades y sabrá Dios que más. 

    —Por Dios… ¿Cómo eso ha llegado ahí? —Liz se echó hacia atrás incrédula de lo que escuchaba— ¿Y para quién? 

    —Estamos investigando eso. El detalle es saber si fue Jack quien metió eso ahí y para quién, porque si hubiese estado al llegar al correo hubiesen detenido el paquete y abierto una investigación.  

    —Sebastián, estoy en serios problemas, ¿no es así? —lo miré con expresión compungida. Eso estuvo en mis manos, en mi apartamento, y no me di cuenta antes. 

    —No, nena. Tranquila —me agarró el rostro con sus manos para que lo mirara con atención—. Conmigo vas a estar segura. 

    —¿Qué procede ahora? —le preguntó Saúl en tono militar. 

    —Ahora tengo que irme. Quiero hacerle unas preguntas a ese Brian sobre Joel. ¿Quieres acompañarme? 

    —Seguro que sí. 

    Mi hermano se levantó de prisa. Sebastián sacó su móvil he hizo una llamada. 

    —Sí… Aquí en cinco minutos. No las pierdas de vista hasta que regrese. 

    Se acercó hasta mí y tras darme un beso volvió a hablar: 

    —Harol va a llegar muy pronto y se quedará cerca del área para velar que nada malo ocurra. Regresaré pronto, van a estar bien. 

    —¿Seguro que esto es necesario? 

    —Sí, nena. A estas alturas no me puedo fiar más. 

    Con el rabillo del ojo vi cómo mi hermano le daba un apasionado beso a Liz.  

    —Ven aquí —Sebastián me agarró de la barbilla y me hizo darle un beso en su boca. Metí la lengua y él lo hizo también para jugar conmigo. Me encantaba, me hacía olvidar cualquier problema. 

    Entonces escuché el carraspeo de mi hermano.  

    Hombres al fin… ¡me lleva! 

    Los dos se despidieron, dejándonos a Liz y a mí solas en el apartamento de Sebastián. 

   







14 EL ROSTRO DEL AGENTE BECKER 

    La comisaría entera esperaba ansiosa al agente Becker. Todos se enteraron del accidente de auto y estaban a la espera de verlo llegar para darle caña al tal Brian por lo que había hecho. Siempre estaban las reglas y leyes de por medio, pero cuando llegaba Becker todos sabían que la cosa siempre terminaba muy intensa y ruda. 

    Hizo su entrada triunfal, provocando sensación por donde pasaba, con sus fosas nasales abiertas y las manos listas por si se le zafaba algún puño directo en alguna mandíbula. La comisaría era tan grande como la ciudad lo requería. Contaba con unos dieciséis escritorios, ocupados todos por personal preparado. El ambiente, a pesar de ser movido, era controlado por tres oficiales de policía tan corpulentos que parecían la competencia de La Mole. Muchos casi se abalanzaron al agente para saludarlo y preguntarle por el caso. Una secretaria alta y de cuerpo entallado quiso darle su “saludo especial”, inclinándose un poco para dejar al descubierto su pechonalidad. Pero fue estratégicamente evadida, el agente solo se limitó a decirle un buenas tardes a secas, casi sin mirarla. Él solo tenía ojos para una mujer en particular, una que lo traía loco hasta los huesos. 

    —Rodríguez te manda esto —la despechada le entregó un sobre con papeles dentro, irritada por la actitud fría de Sebastián. Él comenzó a mirarlos con atención—. Dice que tienen todo listo para proceder si lo necesitas. 

    —Dale las gracias de mi parte —y sin mirarla le dio la espalda, con información valiosa en sus manos.  

    Tras unos apretones de mano aquí y unas palmeadas en la espalda por allá Sebastián se encaminó hasta dar con el teniente para saber la situación del caso contra ese tal Brian. 

    —Está esperando en el cuarto —García, quien llevaba más de treinta años de experiencia, se mostraba ansioso. A pesar de tener facciones duras y severas parecía más un gato curioso. 

    —No quiero que me interrumpa nadie, por favor. 

    —De acuerdo. 

    García dio media vuelta y comenzó a dar instrucciones. Sebastián se adentró en el aburrido pasillo hasta llegar a una de las puerta. Al otro lado, en el cuarto de interrogación, estaba uno de los sospechosos y esa tarde no lo iba a dejar escapar sin sacar algo de él. 

    El recuerdo de Laura tendida en el suelo era lo demasiado perturbador como para sacarlo de sus casillas a la más mínima muestra de retención. Recordó la sangre en su bello rostro, en su ropa, y no pudo evitar crujir los dientes.  

    —Todo está listo. Estaremos escuchando todo al otro lado. Ya sabes cómo va —uno de los agentes le ofreció un café, el cual aceptó agradecido—, pero no te vayas a pasar. 

    Sebastián casi lo tira al suelo con la mirada. 

    —Tranquilo, hermano. La última vez que estuviste aquí al tipo que interrogaste se lo tuvieron que llevar con gasas hasta en los ojos —le recordó con total naturalidad, aunque rayando en lo exagerado. 

    Sebastián no dijo nada. Todas sus próximas palabras iban a ser dirigidas al maldito que estaba allí dentro. Le dio un largo trago al café y con ímpetu abrió la puerta. Nada más entrar miró todo el lugar, estaba tan blanco y frío como la última vez. La única mesa en medio estaba igual de insípida y vacía, a excepción de la silla. Sebastián miró a Brian y éste le devolvió la mirada con aires de superioridad. Sus facciones eran muy claras, estaba sonriendo casi con malicia. Su aspecto delgado y cabello despeinado le daban una apariencia muy adulta, pero no debía pasar de los treinta. 

    Se acercó a la mesa y, jalando una silla vacía que estaba en la esquina, se sentó frente a él, cruzando los dedos de ambas manos. 

    —Si te han hablado de mí sabes que es hora de que hablemos por las buenas. 

    —Por favor, no me vengas con el rollo del poli bueno y poli malo. Eso me lo paso por donde no me da el sol. 

    —Bueno, si quieres las cosas a las malas… 

    Brian se puso en guardia, pensando que recibiría un puñetazo o algo parecido. En cambio, vio a Sebastián sacar de su bolsillo una cajetilla de cigarrillos. Encendió uno con suma lentitud, se reclinó en el respaldar de la silla y puso la cajetilla muy cerca de las manos de Brian, que estaban esposadas a su silla de metal. 

    —Tengo entendido que tienes un hijo en Colombia.  

    Brian lo miraba sin inmutarse. Era cierto que tenía un hijo allí, pero era imposible que diera con él si la cosa se salía de control. 

    —También tengo entendido que vive en San Jerónimo, Montería. Específicamente entre la calle 30 y 31. 

    Entonces las manos de Brian le comenzaron a temblar. Eso no estaba en sus planes. Era casi imposible que dieran con su hijo. Y era mucho más imposible que unos policías llegaran a meterse con él, con su pequeño hijo. 

    —Tú no podrías hacerle nada —espetó conteniendo el coraje. 

    —Esto es lo que haremos —Sebastián no fumaba, tan solo en ocasiones cuando realizaba un interrogatorio. Siempre ponían nerviosos a los sospechosos—. Tú me dirás todo lo que sabes, sin dejar una sola letra de por medio y yo no mandaré a buscar a tu hijo. 

    —¿Y qué piensas hacerle, cabrón? ¿Matarlo? Torturarlo? ¿Los policías hacen eso ahora? 

    —Verás, yo soy un agente federal, lo que significa que puedo encontrar a quien sea y hacerle lo que yo quiera —le hablaba tranquilamente, viendo como el descontrol se apoderaba del otro hombre. 

    Los dos se miraron un par de segundos, desafiándose. Era claro que Sebastián no llegaría a lastimar a su hijo, pero tenía que usar esa carta a su favor. 

    —Dime una cosa, agente… —Brian se inclinó sobre la mesa—, ¿Está tu rica novia bien? 

    En un abrir y cerrar de ojos el puño de Sebastián aterrizo contra la mandíbula de Brian, haciéndolo caer de espaldas. Con rapidez se levantó de la silla y llegó hasta la del interrogado para levantarlo, dándole otro puñetazo que casi lo lanzaba al suelo de nuevo. Se quedó parado a su lado, viendo cómo un hilo de sangre comenzaba a salir de la boca de Brian. 

    —No sabes lo que soy capaz de hacerte aquí y ahora. Tengo luz verde y nadie sabrá lo que pasó. No quiero que hagas mención de ella de esa forma, o la próxima vez de partiré el culo en cuatro partes. ¿Te quedó claro? 

    Sebastián dio la vuelta de regreso a su silla y con lentitud volvió a sentarse tomando la misma pose de relajación.  

    —Empieza por decirme quién te mandó a intervenir con mi auto. 

    —¿Y qué gano yo con todo? 

    —Como te dije, dejaré a tu hijo tranquilo y mandaré a mi gente para que lo reubiquen en un lugar seguro. A ti no te daré protección ninguna, eso lo decidirá el juez. 

    Brian analizó la situación. Su hijo estaría a salvo de toda la mierda que había hecho y si tenía que delatar a sus compañeros lo haría por él. 

    —Joel es la cabeza. Lógicamente solo se le ven pocas veces en las calles, cuando tiene que hacer un trabajo especial. A los demás nos manda para hacer el trabajo de la calle. 

    —¿Dónde está ahora mismo? 

    —Eso no lo sé. Puede que esté en la casa de la esquina como puede que a la semana próxima esté al otro lado de la ciudad. Hace cuatro días que no he escuchado de él. 

    —Empresas Motion Universe, ¿te suena? 

    Brian, que miraba fijamente la superficie de la mesa, alzó los ojos lentamente, recordando ese lugar… 

    —Claro, Joel hizo algunos negocios con el presidente. Pero se echó para atrás cuando se dio cuenta de lo involucrado que estaba. Siempre supo quiénes éramos. 

    —¿Éramos? ¿Cuántos son ustedes? 

    —Más de lo que piensas. Pero en Nueva York no abarcamos tanto como en otras ciudades. 

    Entonces Sebastián se dio cuenta que estaba frente a una organización demasiado grande como para poder acabarla el solo. Si Joel era el cabecilla del área, seguro que habría más, repartidos en distintas ciudades.  

    —Entonces Joel te mandó para que chocaras conmigo. ¿Y para qué la molestia? 

    —Por tu novia. 

    Sebastián sintió rápidamente la sangre en su rostro. Sus puños estaban cerrándose bajo la mesa. 

    —¿Qué con ella? 

    —Tiene algo que nos pertenece.  

    —Pues eso ya no lo tiene. De hecho está retenido bajo mi departamento de investigación.  

    —¿Crees que la dejarán tranquila porque ya no lo tenga? Joel está más furioso que nunca por eso. ¡Ah! —levantó su mano pero tan solo le llegaba al pecho—. Y ni hablar de lo que le hizo a uno de los nuestros. ¿Cómo es que ella no está en la cárcel por cometer un asesinato? 

    —No te voy a dar explicaciones. ¿Qué otra cosa tienes? ¿Conoces a un tal Jack? 

    El rostro de Brian se contrajo notablemente.  

    —Mira, agente, no mi importa lo que me suceda a mí. Solo quiero que la vida de mi hijo esté segura. 

    —Pues parece que no porque estoy esperando más información. 

    —¡¿Qué más quieres que te diga?! Joel es el cabecilla, él maneja toda la organización de contrabando de armas. Pero ahora se ha querido meter con droga y el maldito se la dio a Jack para que la ocultara. Encima el muy pendejo la metió en una caja de música que resulta la tienen ustedes ahora. 

    —¿Me estás diciendo que conoces a Jack? 

    —Sí. Lo conozco. Solo ha hecho algunos encargos con nosotros por dinero. Todo limpio, excepto por esa estupidez. 

      

    Brian bajó la cabeza, sintiendo la presión por haber hablado de más. Sebastián, más que estar feliz por lo que acababa de salir a flote, estaba preocupado. Jack iba suelto por las calles y tenía que dar con él lo antes posible. Tenía que proteger a Laura a toda costa. 

    —Te llaman El Cuervo, ¿no es así? —Brian asintió con la cabeza—. ¿Por qué? 

    —Porque me gusta atacar a los ojos primero      —Brian esperaba notar alguna reacción del agente, pero lo vio totalmente inmutado. 

    —¿Sabes si alguien de tu grupo le gusta hacer llamadas anónimas? 

    —¿Ah? —Brian quedó descuadrado—. No sé de qué me hablas. 

    —Piensa mejor. 

    El encadenado bajó la mirada, cuando de pronto recibió un puñetazo igual o más fuerte que el anterior. Volvió a caer hacia atrás. Ni siquiera tuvo tiempo de abrir los ojos cuando Sebastián apagaba el cigarrillo en el lado izquierdo del cuello, haciendo presión para asegurarse de apagarlo bien. Los gritos de Brian se escuchaban en toda la habitación, mientras que al otro lado del cristal los policías y el teniente disfrutaban del espectáculo que solo se daba cuando Becker estaba por allí.  

    —¡Eres un maldito sicópata! —gritaba el detenido por el dolor y coraje. 

    —No. Eso es por haberte metido conmigo. Y esto es por meterte con mi novia —el pie aterrizó sorpresivamente en la entre pierna del otro. Solo un golpe, pero tan violento que casi lo dejó nublado de dolor al instante. Al no poder llevar las manos allí, Brian se quedó en posición fetal sobre el suelo, gritando y sollozando como un crio. 

    —Eso no era… necesario. 

    —Creo que ahora me puedes hablar sobre las llamadas. ¿O necesitas otro más? 

    —¡No! ¡Okay! ¡Okay! —Brian intentaba levantar las manos para que no se le acercara más. 

    El agente volvió a levantarlo del suelo, metiendo la silla más adentro de la mesa para que no se pudiera mover con facilidad. Brian dejó caer la cabeza hacia el frente unos segundos para recuperar el poco aliento que le quedaba. 

    —En algunas ocasiones llegué a ver a Pata Suelta hablar de forma rara por el móvil. Luego se reía a carcajadas y se marchaba a beber. Siempre me ha parecido un tipo de lo más raro. 

    —¿Quién es ese Pata Suelta? 

    —No sé su nombre real, así le han llamado desde que lo conozco. Él se encarga de hacer las llamadas y los encargos por teléfono. Ya sabes, citas, contactos. Es algo demente. 

    —¿A qué te refieres con eso? 

    —Le gustan las fiestas, pero sobre todo levantarle la falda a cualquier chica y… ya sabes, un poco de droga y les hace lo que quiere aunque ellas no quieran. 

    —¿Hablas de violaciones? 

    —Te lo dije, está demente. 

    Becker no pudo evitar soltar una mueca de asco. A ese tal Pata Suelta lo tenía que encontrar de cualquier manera y darle un “trato especial”. 

    Se levantó de la silla y, arreglando su chaqueta de cuero oscuro, se inclinó sobre la mesa con las manos sobre ella.  

    —Vas a ser procesado, y si tienes suerte te pondrán en vigilancia desde ahora hasta que estés dentro de la cárcel. Pero yo que tu… rezaría para no acabar colgado en la celda por suicidio. 

    Le dio la espalda, dando un salto con agilidad, y abrió la puerta para marcharse antes de darle otra paliza de las buenas. De inmediato los policías y el teniente García salieron para continuar con el proceso en contra de Brian “El Cuervo”. Antes que Sebastián se marchara uno de los policías lo detuvo. 

    —No estarás pensando en darle protección al hijo de ese malnacido, ¿o sí? 

    —Cumpliré mi palabra. Haz la llamada para que reubiquen al niño —Sebastián notó cierto desagrado en la mirada de Ortega, según decía su placa de pecho—. Es una orden.  

    Y sin hacer mayor alarde salió de la comisaría. Estaba ansioso por regresar a su apartamento y encontrarse con Laura. Tenía ganas de hacerle el amor hasta quedar exhausto, pero también tenía que procesar una orden de arresto contra Jack y explicarle a Laura lo sucedido. Nunca antes había estado enamorado, totalmente entregado, y no quería lastimarla ni que nadie más lo hiciera. Él llevaba consigo una necesidad que casi rayaba en lo irracional por protegerla de todo el exterior mundanal y violento, y aunque sabía que ella era adulta y podía tomar las decisiones que mejor le parecieran, tenía que mantenerla a su lado a toda costa. Tenía… tenía que esperar para explicarle ciertas cosas. De lo contrario, si estaba lejos… quizá la perdería para siempre. 

    El móvil comenzó a vibrar una y otra vez. Apretando un botón activó el altavoz del auto. 

    —¿Diga? 

    —¿Así recibes a tu padre? 

    —Hola, papá. Estoy manejando, te tengo en altavoz. ¿Cómo estás? ¿Cómo está mamá? 

    —Estamos muy bien, hijo. No quiero distraerte mucho, te he llamado solo para invitarte este fin de semana a pasarlo en la casa de campo. Tu madre y yo estaremos ahí y ya hice los arreglos para que Aquiles también esté con nosotros. Espero que no te moleste ese último detalle —hizo el aguaje de toser y Sebastián se echó a reír. 

    —Claro que no, papá. De hecho me parece una fantástica idea y una excelente oportunidad. 

    —¿Oportunidad? Eso me suena a compromiso  —al otro lado de la línea la madre de Sebastián hizo una pregunta sobre compromiso, o eso le pareció escuchar. 

    —Tranquilos. Será una sorpresa muy agradable  —sonrió abiertamente, luego se imaginó a su hermosa novia nadando desnuda junto a él en el lago. Se dio un manotazo mental.  

    —Bueno, si tú estás tan feliz como te escuchas, desde ahora ya es bienvenida en nuestro hogar. 

    —Papá —de nuevo volvió a escuchar a su madre, esta vez regañando al esposo—. Mándale un beso a mamá, dile que la adoro. 

    —¡Te he escuchado, hijo! ¡Te amo más! —le gritó desde algún lugar algo alejado pero que pudo escuchar muy bien.   

    Ya el sol caía en su espalda mientras manejaba a toda prisa, un cielo nuevo que amenazaba con tornarse oscuro y estrellado comenzaba a pintarse sobre su cabeza. Tanto tiempo esperando y ahora lo tenía en las manos. Tenía el caso, los sospechosos, las pruebas. Pero la tenía a ella, Laura, la chica que le robo el corazón desde el primer momento en que el la vio, pero ella a él no. 

    Los autos seguían su curso, pasando por su lado sin darse cuenta de cuán sumergido estaba el agente Becker en sus pensamientos. Apretaba el volante como si pudiera arreglarlo todo así.  

    Ella tan solo estaba en el lugar menos imaginado, a la hora menos indicada. 

   







15 PLACER CON S 

    Sentí el cuerpo de Sebastián meterse en la cama. Estaba muy cansada pero alerta a su regreso. Di la vuelta y vi su rostro preocupado. No pude evitar pasar mi mano por su rostro e intentar averiguar el motivo de su pesar. 

    —¿Qué sucede? 

    —Todo está bien, amor. Vuelve a dormir —me dio un beso en la frente. Pero algo le preocupa y mucho, el ceño fruncido y la tensión en sus brazos me lo dice claramente. 

    —Liz se marchó hace casi una hora. Saúl esta con ella y Harol aún está en el pasillo. ¿Lo has visto? 

    —Sí, le dije que regresara a su casa a descansar. Ahora yo estoy aquí contigo y nada te va a pasar. 

    Sus palabras, evidente muestra de amor, iban mezcladas con algo más. 

    —Sebastián, por favor, dime qué sucede. Me entristece verte tan preocupado. Se trata del tipo con el que hablaste, ¿cierto? 

    —Sí- dijo tras unos segundos de silencio. 

    —Ahora estás conmigo. Nada malo podría pasar. 

    Aún en las sombras y los pocos rayos de reflejo lunar vi que pensaba en algo seriamente. 

    —Nena, por favor, evita cualquier tipo de contacto con tu ex. 

    —¿Jack? ¿Qué ha pasado con él? 

    —Luego hablaremos sobre él. Pero, por favor, prométeme que no le hablarás ni dejarás que se te acerque. ¿De acuerdo? 

    —Sebastián —alcé la vista para ver sus ojos—, al parecer Jack aún tiene contacto con mis padres, en especial con mi madre. Tengo que hablar con ella para que corte todo tipo de comunicación con él, porque por mi parte no volverá a cruzar palabra alguna conmigo. 

    En el fondo sabía muy bien que Jack estaba involucrado en algo. Sea lo que fuese debía ser importante para Sebastián, y pedirme algo así confirmaba lo que durante mucho tiempo tenía muy guardado en mi pecho pero me negaba a creer. En ese momento no era necesario hablar nada sobre el tema, ya tendríamos tiempo para ello. Pero, ¿por qué Jack no había aparecido antes? ¿Qué había oculto en todo eso? ¿Volvería a verle la cara? 

    —Ahora duerme tranquila. Tengo una sorpresa para mañana, sé que te va a gustar.  

    Volví a pegar los ojos, con mi cabeza recostada en su pecho. Escuchar los latidos de su corazón me alejaba de toda vibra negativa. Estar sobre él, sentir su piel cálida y firme, me daban toda la seguridad que necesitaba en ese momento. Por lo que no tardé en caer en un sueño profundo… 

      

    Los destellos de un cielo poblado de estrellas se colaban por la ventana. El sonido de las olas del mar me despertó y supe que nuevamente estaba ahí, en esa habitación suya de irrealismo. Como siempre, me vi acostada en la cama, pero esa vez nada me retenía de las muñecas ni los tobillos. Algo había cambiado también, la habitación ya no era blanca, ahora estaba pintada de un color verde oscuro  con tonalidades marrón. Daba la sensación de estar en un bosque, con la delicia del sonido del mar al fondo. Me levanté, apoyando mis codos sobre el colchón. Sebastián no estaba en ninguna parte. 

    —Esta vez te daré algo diferente y no podrás resistir. 

    Entonces lo vi, su figura apareció en el balcón y avanzaba hacia mí. Sentí el corazón agitado. Un atisbo de sumisión completa me cruzó el cuerpo debido a esa mirada que tiene, mezcla de poder, de dureza y sexo fuerte. Pensaba en lo tremendamente sexy que se veía cuando estaba molesto o incomodo y eso provocaba desearlo más de lo normal, como si aquello ya n fuera lo suficientemente irracional. Sebastián se acercaba a paso lento, tan solo llevaba puesto unos vaqueros. Su pecho firme me provocaba tocarlo, pero me quedé quieta. Sonreía, extendió su mano cuando estaba tan solo a centímetros de mí y empezó a tocarme con la punta de sus dedos, rozando suavemente mis labios. Me acariciaba lentamente, tan íntimo y entregado que llegué a pensar que se acostaría sobre mí, pero cuando estaba segura que me besará y tomaría entre sus brazos, de la nada dos serpientes aparecieron, aprisionándome de los tobillos, separando ampliamente mis piernas. De aquella forma mi sexo quedaba expuesto totalmente, tapado por las bragas. Una más subía por la cama para tomarme de las muñecas, imposibilitando cualquier movimiento, subiendo mis brazos por encima de mi cabeza.  

    —Voy a tomar hasta el más recóndito centímetro de tu piel. Me aseguraré de una vez por todas que cualquier tipo de sentimiento o pensamiento hacia tu ex desaparezca de tu mente. Después de este día no volverás a  desear a nadie más que a mí. Y sí, es algo muy egoísta, pero… ¿quién no lo es cuando se trata de placer? 

    Mi respiración agitada dejaba entender que una parte de mí estaba aterrorizada, sus ojos intimidaban fugazmente, como las serpientes que se deslizaban de sus hermosos brazos. Mordí mis labios cuando sentí que una serpiente se había metido dentro de mis bragas y se deslizaba entre mis piernas haciendo contacto con toda mi intimidad. La sentía en mi clítoris, entre mis labios internos y también entre mis nalgas, rozaba incesante toda la sensibilidad de mi intimidad y la sentía hasta en rincones que no sabía que me podrían producir tales sensaciones. 

    —Te haré olvidarlo de una vez por todas.  

    Su penetrante voz recorrió mi cuerpo como la serpiente que estaba ahora en la faena de mis placeres. Tenía las piernas y el cuerpo prácticamente libres, me di cuenta que ese hombre estaba esperando mi completa colaboración sabiendo que no tendría que obligarme a nada. Recordé entonces las veces en que la serpiente había estado dentro de mí, en realidad aquello era una locura, era perverso, muy perverso, pero en mi mente no cabía ningún pensamiento, solo una cosa: satisfacción. No importaba que tan perversos fueran, no había lugar para pensar en lo bueno o lo malo, sino en lo placentero. Abrí mis piernas para que la serpiente pusiera deslizarte más cómodamente, iba y venía desde mi espalda baja, por mi ano hasta un poco más abajo del ombligo. 

    Mordí mis labios con fuerza hasta casi hacerlos sangrar cuando sentí un pequeño espasmo en mi vientre. Sabía que el orgasmo empezaba a fraguarse en mis entrañas. Él también lo supo y crucé la vista con la suya. Se veía tan… concentrado, tan espectador complacido que me excitaba a la locura, me encantaba esa expresión de severidad y disfrute en una sola medida. 

    Las luces se apagaron de pronto y la habitación se quedó completamente a oscuras. Sentí una ligera brisa fría que me erizó la piel y el tacto de la serpiente que se fue desvaneciendo lentamente, dejando por mis piernas un camino viscoso hecho de los fluidos pasionales que derramaba. Suspiré y quise levantarme, pero la otra serpiente continuaba sujetándome fuerte de las muñecas. Vi enseguida una luz amarillenta al fondo de la habitación, esta danzaba con el viento y me di cuenta que se trataba de una vela, luego otra y otra más surgieron de entre las sombras, flamas de muchas velas aparecieron sobre un estante. Sebastián caminó hasta mí con una vela en su mano, no dijo una sola palabra en ese momento. Entonces sentí en mis pechos un ardor tosco y momentáneo, la cera derretida de la vela caía sobre mí, sobre el abdomen. Quise soltar un grito de queja, pero a la vez aquello me provocaba un gusto indescriptible. 

    —No te preocupes, esto no te lastimará —dijo con su voz gruesa y susurrante como los siseos de las serpientes, a las que escuchaba pero no veía.  

    Aunque me costara admitirlo, las deseaba. Deseaba su tacto frío en mi intimidad, nunca habría imaginado en mi vida que aquellas cosas pasarían y que estaría allí como una ninfómana deseando el contacto íntimo con un animal tan bello como las serpientes, sudando, temblando de placer y perversión. Sentí que subían por mis piernas y me agité. Susurraba un “sí, por favor” cuando sentía su piel recorriendo la mía. En algún punto no esperado Sebastián arrancó mis bragas con fuerza, luego sentí que juntaba mis piernas y las levantaba colocándome en posición fetal mientras una de las serpientes rozaba mi boca. Saque lenta y temerosamente mi lengua para sentirla mientras ella enrollaba su cuerpo lentamente sobre mis pechos y retornaba a mi boca. Pude sentir en mi sexo el contacto con la otra serpiente, la posición en que Sebastián me tenía era para exponerme fácilmente pero también para estrechar y dificultar el acceso al interior de mis placeres.  

    No estaba segura de lo que pasaría, pero no tuve oportunidad de seguir pensando cuando él empezó a separar mis nalgas con rudeza, exponiendo los accesos de mi intimidad al máximo de lo que podría soportar. Un pequeño cosquilleo en mi ano y me di cuenta que era la serpiente que lo rozaba con su delicada lengua. Sentí que la piel se me erizaba por completo, me era difícil concentrarme en todas estas sensaciones pues habían sobre mí tres seres distintos enfocados en hacer de mi cuerpo su objeto de deseo perverso. Comencé a sentir la serpiente que se presionaba contra mi intimidad y lentamente y con mucho esfuerzo fue entrando en mí. Sentía como cada una de sus vertebras se movía al entrar en mi sexo y no pude evitar gemir con fuerza al sentir como daba vueltas dentro mío. Perdí la razón con aquella sensación que me producía al entrar hasta lo profundo de mi ser. Sin embargo, por alguna razón, contuve el orgasmo, no quería terminar, no, deseaba más. Quería saber hasta dónde era este hombre capaz de llevarme. 

    La serpiente salió de mí y Sebastián bajó mis piernas. Sentí cómo recorría mi abdomen siseando hasta llegar a mi boca. La otra se deslizó hasta mis caderas mientras la que había estado dentro de mí se posaba sobre mi boca. Sentí el olor de mi intimidad y me extasiaba como si fuese una droga. 

    Sebastián se posó cerca de mi rostro y pude visualizar entre la oscuridad la grandeza de su miembro, sin dudarlo un segundo abrí mi boca y lo capturé cual serpiente captura a su presa. Empezó a moverse en mi húmeda cavidad, sujetaba mi cabeza con sus manos de forma grosera mientras sentía que llegaba hasta el fondo de mi garganta. Escuchaba sus gruñidos de placer y ansiedad. Me encantaba, su sabor era embriagante. Sentí nuevamente a las serpientes que separaban mis piernas y una de ellas que entraba dentro de mí con mayor fuerza, arrancándome un grito de sorpresa y placer. Supe al momento que era la más grande de todas pues su cuerpo me hizo sentir llena, casi atorada en mi sexo. Se movía con ímpetu y me arrancaba gemidos ahogados por el miembro de Sebastián en mi boca. 

    Entonces se retiró un momento de la calidez de mis labios. 

    —Date la vuelta y colócate bocabajo —me ordenó con seriedad. 

    Lo hice como pude, pues el peso de la serpiente en mi sexo era difícil de controlar y sentía que me abría demasiado.  

    Me hizo apoyar sobre mis rodillas mientras la serpiente entraba y salía de mí con una lentitud casi maligna que me envolvía en el más crudo deseo de placer sin límites. Nuevamente el siseo de una segunda serpiente en mi recto y… suspiré. Sabía lo que venía e hice todo mi esfuerzo por relajarme para que pudiera lograr su cometido. Sentí la nariz fría en mi ano y cómo con la ayuda de Sebastián iba entrando lentamente. Me arrancó un grito cuando abrió por completo el camino hacia el interior de mí por esta nueva y placentera vía. Mordí mis labios y poco a poco él fue haciendo que me acostara de lado con las rodillas aun flexionadas, aquella postura permitía que ambas criaturas se movieran sin problemas en mi intimidad, entraban y salían, una y otra vez, repitiendo el baile, llevándome a la locura, sacando flujos y jugos de mi sexo hasta bañar las sabanas. La tercera rozaba mis pechos con cierta malicia pues lograba distraer mis pensamientos sobre cualquier implicación moral en el asunto, allí no existía otra cosa más que el placer. Sentí que estaba por correrme cuando la serpiente en mi vagina se apoderó entonces de mis pechos junto con la otra y Sebastián se apresuró a ocupar su lugar, embistiéndome con fuerza y sin miramientos, dando fuertes palmadas a mis nalgas arrancándome gritos mientras la serpiente en mi recto seguía moviéndose pausadamente.  

    Los espasmos se empezaron a apoderar de mí al experimentar semejante penetración doble, arrancándome el aliento. Un torbellino en mi vientre, un espasmo tan intenso que no podía respirar, tan largo y severo como una explosión. Abrí mi boca lo más que pude, gritando de placer, soltando palabrotas e intentando abrir mis piernas para recibir todo el grosor y las arremetidas. Mi sexo comenzó a bombear, como si quisiera tragarse el miembro de Sebastián y no soltarlo. Entonces llegó, llenándome, apoderándose de mi conciencia. Un orgasmo tan grande y violento que me hizo perder la cordura y toda moralidad. Mi cuerpo no paraba de convulsar una y otra vez mientras sentía todos mis flujos salir disparados en distintas direcciones. Tanta intensidad, tanto deseo, todo dado para mí y para él. 

    Cuando todo se hubo calmado, luego de muchos segundos de contracción, lentamente las serpientes se fueron apartando de mi cuerpo, con suma lentitud para no lastimar mi piel resentida y complacida. Tenía el cuerpo tan agotado por el acto que ni siquiera noté el vacío, tan solo una ligera brisa fría juguetona. Era consciente de que Sebastián aún estaba dentro de mí. 

    —Nena, quiero estar aquí por siempre. Nunca lo olvides. 

    Y con un beso en mis labios se deslizó, sintiendo cómo el líquido blanco perla me adornaba el sexo y los muslos. Le sonreí con lentitud, quise hablar pero no tenía fuerzas. 

    —Duerme. La próxima vez solo estaremos tú y yo. 

    Cerré los ojos y el sonido de las olas se detuvo casi de inmediato, cayendo en un placentero descanso irreal. 

   







16 CASA DE CAMPO 

    Me desperté azorada y perturbada. Hacía muchos días que no tenía semejante sueño. De hecho, si lo analizaba mejor, era la primera vez que tenía un sueño tan perverso como el de anoche. Sentía en mi frente el rastro de sudor y de inmediato pasé mi mano para quitarlo. La puerta del dormitorio se abrió, dando paso a un hombre escultural, solo en pantaloncillos cortos muy pegados a su piel, tanto que mis ojos aterrizaron allí, en el notable bulto sobresaliente. Subí la mirada por su vientre, su abdomen, sus hombros. No sabía ya distinguir si el palpitar rápido de mi corazón era por el sueño o por semejante tentación frente a mí. Al encontrarme con sus ojos la sonrisa era tan perversa que mis mejillas se sonrojaron violentamente. 

    —Este es tu desayuno, nena. 

    «Espera, ¿cuál de los dos?» 

    —¿Tienes hambre? 

    «¿Que si tengo hambre? Oh, claro que sí. Esa mirada te dice que elijas. ¿Por qué no vienes a la cama conmigo y me das de comer…? Pero sin los pantaloncillos.» 

    —Sí —es lo único que le pude responder. Tenía el rostro hecho fuego después de aquellos pensamientos subidos de tono. Era muy temprano para pensar así. ¿O no? 

    Sebastián se acomodó al borde de la cama, con el plato de tostadas y revoltillo en la mano. 

    —Me gusta esta forma de despertar —le dije, desafiando por igual su mirada y sonrisa. 

    —¿Sí? 

    —Sí —Dios… me he metido en la boca del lobo demasiado temprano. 

    —Dime, Laura, ¿soñaste conmigo? 

    «¿Ah? ¿Pero cómo rayos…?» 

    —¿Por qué lo preguntas? 

    —Desperté de madrugada y te vi. Estabas sudada, soltabas gemidos muy bajos y te movías, susurrando mi nombre —Sebastián fue acercándose, dejando el plato sobre la mesa de noche—. No sabes lo cerca que estuve de follarte en ese momento. 

    —¿Y por qué no lo haces ahora? 

    Sonreí complacida al ver la mirada de sorpresa en toda su cara. Tan solo bastó una sonrisa suya y ya estaba de nuevo sobre mi cuerpo, jugando con mi piel, jugando a resistir su lengua sobre mis lugares más escondidos sin gemir… así que terminé perdiendo. 

      

      

    La sorpresa de pasar el fin de semana en la casa de campo de la familia de Sebastián me había emocionado muchísimo. A esas alturas, lejos de estar nerviosa, estaba más que emocionada por conocer a sus padres. Por las ocasiones en las que él me hablaba de ellos me parecían personas muy abiertas, humorísticas, agradables. De esas con las que puedes hablar de todo y siempre tendrán algo positivo que decir. 

    Había optado por ropa cómoda como lo sugirió Sebastián, así que me puse unos pantalones caqui, camiseta azul cielo y unas zapatillas cerradas negras. Me sentí mucho mejor cuando lo vi salir de la ducha, vestido irónicamente muy parecido a mi atuendo. Su pantalón era un poco más oscuro y cuando me vio observarlo por más tiempo de lo normal tan solo se limitó a besarme dulcemente en los labios, sonriendo al final. 

    Le avisé a mis padres de mi pasadía el fin de semana para que tuvieran constancia de la seriedad de nuestra relación, lo que alegró muchísimo a mi madre. Con Saúl no había hablado mucho en los pasados días, estaba totalmente enganchado con Liz y eso me hacía muy feliz, por lo que dejarlos quietos era lo más sensato por el momento.  

    Había preparado mi mochila de ropa con lo necesario: un libro, algunas camisetas, pantalones y ropa interior, un pequeño frasco de perfume al que me gustaba llamar “Perita” -por el dulce e intenso olor a pera-, unas sandalias abiertas y el móvil. Esto último lo había dejado con los datos móviles apagados, para no recibir ruidos molestos. “Te quiero toda para mí, solo tú y yo”, me había dicho Sebastián con su voz tersa, convenciéndome sin poner resistencia. Cómo me encantaba su voz… 

    El trayecto hasta la casa de campo nos llevó unas tres horas. Pero valía totalmente la pena. Dejamos la ciudad atrás, el ruido de los autos, el ajoro de la gente, el olor a cemento y asfalto, todo atrás, para adentrarnos en un lugar radicalmente diferente. Luego del pasar de las horas estábamos en un pueblo hermoso, adentrado en el campo. Árboles de muchas clases y alturas se imponían en el paisaje. Le pedí a Sebastián que bajara las ventanillas para respirar profundamente ese único olor que no te lo da la ciudad. Según nos íbamos adentrando más y dejando atrás las grandes autopistas, los caminos se volvían más pequeños y las carreteras comenzaban a mostrarse más viejas por el poco cuidado. Los altos pinos tapaban disimuladamente las casas y mientras más se avanzaba, más separadas estaba la una de la otra. No había grandes centros de comida o ropa, todo comenzaba a ser pequeño, reducido para las necesidades de unas pocas miles de personas.  

    Acogedor y cálido fueron las dos palabras que me cruzaban por la mente en aquel lugar. Las personas que caminaban por las aceras se veían tan felices y relajadas. No veía preocupación en ellos, no veía ese estrés que la ciudad te impone a cada minuto. La risa de los niños estaba en muchos rincones y el canto de alguna anciana sentada bajo un árbol mientras alimentaba palomas.  

    Sebastián disminuyó la velocidad al ver mi asombro y curiosidad por el pueblo. 

    —¿Nunca habías estado en un lugar así? 

    —No. Siempre he sido de ciudad. Pero esto me gusta… mucho —le dije emocionada como una niña. 

    Lo vi sonreír con igual emoción.  

    Avanzamos un poco más, cruzando un amplio puente por donde un magistral río cruzaba debajo. El cielo parecía estar más azul y la blancura de las nubes era más notable. La fauna y flora se hacían cada vez más intensas y las ardillas, gallos y gallinas, gatos y aves se dejaban ver con más claridad. 

    —Hemos llegado —anunció.  

    Cruzamos un sendero de tierra donde a ambos lados una cerca de madera y alambres dividía el resto de las parcelas. Noté que algunas vacas comían libremente a mi lado derecho, junto con unas pocas ovejas, y a mi lado izquierdo varios caballos galopaban felices.  

    —Son tierras designadas al cuido de animales de granja. Esos que ves son solo unos pocos, los demás están más adentrados. El mismo pueblo los mantiene. 

    —O sea, que, ¿no dependen plenamente del gobierno? ¿Se sostienen como si fuesen una aldea? 

    —Casi. Aún dependen de algunas cosas. Pero son muy pocas.    

    El sendero se volvía más y más pequeño, cubierto por hojas de pinos y diminutas florecillas blancas arrastradas por el viento fresco. Al mirar al frente una hermosa casa hecha únicamente de tablones de madera se mostraba algo oculta por los pinos y pequeños arbustos. El auto se detuvo frente a aquella hermosa casa de madera oscura que parecía sacada de un sueño, rodeada totalmente de vegetación. El motor se apagó y al abrir la puerta el viento fresco azotó mi cara, haciendo que mis cabellos se movieran en todas direcciones. 

    Sonreí. No me podía sentir más feliz. Respiré profundamente. 

    —Cuando cierras tus ojos y sonríes… adoro cuando haces eso —me dijo, sorprendiéndome al tomar mis manos. Abrí los ojos para encontrarme con sus ojos. 

    —Muchas veces llegué a ver en la televisión lugares como estos y siempre quise saber lo que se sentía. 

    —¿Y cómo se siente? 

    —Como estar en el lugar más seguro del mundo. Pero… no es solo por este lugar, si no estuvieras conmigo sé que sería una paz a medias. 

    Las mejillas de Sebastián se elevaron un tanto y me sentí complacida por provocarle ese ligero tono rojo y la sonrisa en sus labios. Depositó un beso en cada dorso de mis manos. 

    —Siempre vas a estar segura conmigo. 

    Entonces me cogió el brazo para entrelazarlo con el suyo y dijo: 

    —¿Te visualizas en un lugar como este en un futuro? 

    Su pregunta acompañada con una sonrisa pícara elevó mi emoción y sorpresa. ¿Qué implicaba eso? ¿Me estaba insinuando algo? Su mano bajó hasta mi cintura, donde sus dedos comenzaron a acariciar mi piel suavemente. Me gustaba ese roce leve, como recordándome todo lo que podía hacer con sus manos, como dejándome saber que también la delicadeza le salía muy bien. Antes de poder responder a su comprometedora pregunta un enorme perro labrador color chocolate salió disparado de la puerta de la casa. Entonces lo recordé: Aquiles. Sebastián me soltó la cintura y le abrió los brazos de par en par para recibir a su adorado perro.  

    —Ven aquí, grandulón. ¿Cómo has estado? —le preguntaba, a lo que el perro le respondía con lamidas y saltos sobre el suelo—. He traído a mi novia para que la conozcas. Se llama Laura, ve y saluda. 

    El perro parecía entender muy bien, porque vino hasta mis piernas. Se quedó sentado frente a mí, al parecer esperando algo. 

    —Hola, Aquiles —le sonreí y me incliné para que oliera mi mano. Me olfateó y en segundos comenzó a mover rápidamente la cola. 

    —Le gustas —me dijo Sebastián entre carcajadas. 

    —Pues a mí también. 

    Enseguida el perro se acostó sobre la tierra con la panza hacia arriba. ¡En serio quería que le rascara la panza! Que ternura, tan grande y tan cariñoso. Lo complací con algunas caricias y cosquillas. 

    —¡Sebastián! 

    Alcé mis ojos y una hermosa mujer apareció bajando las escaleras del balcón. Su apariencia hogareña y el delantal blanco me dieron a entender que estaba preparando comida, y a juzgar por los diferentes colores en el delantal debían ser varias.  

    Me separé de Aquiles, quien hizo un intento fallido por captar nuevamente mis atenciones, para acercarme tras Sebastián y saludar a su madre. Sus facciones eran sumamente parecidas, pero no tenían el mismo color de ojos, por lo que debió salir a su padre.  

    —Qué bueno verte. Me has hecho falta. 

    La madre se abalanzó a los brazos de su hijo. Curioso era que tampoco eran de la misma altura, Sebastián le sacaba unas cinco o seis pulgadas, así que debía haber sacado eso de su padre. Ya comenzaba a imaginármelo: fuerte, alto y con los mismos ojos de Sebastián.  

    —Mamá, ella es Laura, mi novia —Sebastián hizo ademán para que me acercara a saludar. Caminé hasta ella y le ofrecí mi mano, pero me sorprendió con un tremendo abrazo. 

    —Puedes llamarme Ana. Eres parte de la familia. Ven, déjame mostrarte la casa y presentarte a mi esposo. Está muy emocionado por conocerte. 

    —¿S-sí? —abrí los ojos de par en par. Okay, los nervios volvieron a atacarme. 

    La madre de Sebastián me recibía con muchísimo cariño. Giré la vista hacia mi novio mientras caminábamos a la casa y él, jugando con Aquiles, me dijo con un movimiento de labios que ella era así y todo estaría bien. 

    El enorme balcón casi rodeaba toda la casa. Los tablones estaban muy bien cuidados y de las ventanas al estilo dos aguas sonaban varias campanillas colgando del marco superior. 

    —Hemos esperado mucho por este momento   —me dijo Ana al cruzar por la puerta. 

    Si por fuera la casa se veía hermosa y afanosamente cuidada, por dentro era aún más notable. Era todo un espacio abierto, donde el olor a pinos y campo estaba presente. Hacia mi vista izquierda una gran chimenea adornada la sala. A juzgar por los pedazos de tronco de madera un tanto encendidos, la noche anterior estuvo calentando el hogar. Qué agradable olor a leña. Dos grandes sillones azul oscuro estaban frente a la chimenea, con varios cojines color chocolate y una mesa de centro del mismo color separaba los sillones. Una taza de algún té o café me dio a entender que alguien estuvo allí sentado minutos atrás. El sonido de las campanillas en la ventana no se detenía, provocando una especie de trance campestre, el viento arrastraba consigo ese olor tan fascinante para a bosque. Algunas pinturas en blanco y negro adornaban las paredes mientras el contraste con dos enormes floreros de piso en las esquinas hacían lucir las flores más brillantes que de costumbre.   

    Luego estaba el comedor, donde una mesa sencilla hecha de roble permanecía en medio, con cuatro sillas alrededor y un florero repleto de flores de varios colores, formas y tamaños. Una alfombra redonda color vino adornaba el suelo bajo la mesa. Sobre la misma, adherido al techo, un tronco de madera cilíndrica bajaba y en la punta una planta de hojas intensamente verdes caía delicadamente formando un círculo.  

    A mi derecha estaba la cocina, donde era separada del resto de la casa solo por gabinetes y topes de granito muy bien cuidados. El espacio era amplio, pude ver un tablón cerca de la estufa, lleno de picadillos de algo parecido a cebollas  y pimientos verdes. Las pinturas de girasoles y figuras de ellas en la cocina era evidencia notable del gusto de la madre de Sebastián. 

    —Veo que te ha gustado nuestra casa de campo —me dijo Ana sonriendo. 

    —¡Pero, por supuesto! Es como sacada de una revista. 

    —¡Ja! —se echó a reír—. Te impresionará más aun saber que el padre de Sebastián la construyó toda. 

    Mis ojos se abrieron con sorpresa. Solté un gesto de asombro junto a unas palabras de felicitaciones y cumplidos. 

    —Por ese pasillo están las habitaciones y el baño. Puedes disponer de él cuándo quieras —me dijo señalando un pasillo al final del comedor. 

    —Gracias. 

    Escuchamos un ruido lejano, luego unos tumbos, después unos pasos y risas abiertas. Cuando ambas nos asomamos por las ventanas de la cocina vimos que dos hombres hablaban y soltaban carcajadas, uno de ellos era Sebastián y el otro sostenía dos gallinas por la cabeza. Este último era alto, fuerte y de ojos verdes y en seguida caí en cuenta que era el padre. El parecido era totalmente evidente. 

    —Ese es mi esposo, Bruno. Siempre que venimos a pasar unos días aquí me hace cocinarle una sopa de gallina con verduras. Se pone como un niño, pero no se lo dejes saber cuándo lo veas comer —me guiña el ojo. 

    Me detuve a mirar detalladamente por la ventana. El patio trasero estaba muy bien cultivado. Dos enormes árboles frondosos servían de sombra y bajo ellos una pequeña parrilla sobre bloques de cemento donde seguramente deliciosas carnes asadas salían de allí. Muchas flores blancas y amarillas estaban sembradas en los alrededores. Dos banquetas de madera y hierro como soporte quedaban mirando hacia el norte, donde más montañas verdes parecían no tener fin. Entonces vi un río de agua clara. Aquella imagen era casi irreal. 

    —Perdónalo, pensamos que vendrían más tarde. De no ser así no se hubiese tomado la libertad de matar a las gallinas y traerlas así —me dijo con gesto preocupado al notar cómo mis ojos estaban fijos en las pobres gallinas. 

    —No pasa nada, supongo que así es como llegan al plato —le sonreí para que no pensara que estaba asustada, a lo que ella respondió con risas. Claro que no era la primera vez que veía un par de gallinas muertas, pero sí en vivo y a todo color. 

    Los dos hombres entraron por la puerta de la cocina, era la manera más rápida para entrar, cuando el padre de Sebastián cruzó mirada conmigo soltó las dos gallinas en un santiamén sobre el fregadero, se limpió las manos con un pedazo de tela que colgaba de su correa y me ofreció su mano junto a una clara sonrisa de emoción. Los padres de Sebastián realmente estaban emocionados por conocerme. 

    —Bruno, para servirte. Me alegro mucho que hayas venido. Eres mucho más hermosa en carne y hueso de lo que nuestro hijo nos ha contado. 

    Sentí mis mejillas elevarse por la acumulación de sangre. Ya veo de dónde Sebastián sacó ese toque de encanto.  

    —El placer es mío, señor Bruno. 

    —Ah, no, por favor —alargó la r haciéndome reír—, solo Bruno. Señor me lo decían demasiadas veces en las oficinas y entre gente que se creían ricos. 

    Sebastián se detuvo junto a su padre y por un momento comprobé que ambos son altos. Él me extiende su mano y yo le regreso el saludo. 

    —Mamá, sé que quieres hablar con ella pero quiero mostrarle el río. Volvemos pronto. 

    —Seguro. Pero pórtense bien, que la comida estará dentro de pocos minutos. 

    Sebastián sonrió de esa típica forma ladeada y sentí que me derretía por dentro como mantequilla caliente. Tomada de su mano salimos por el patio trasero. El olor a pinos volvió a meterse por mi nariz y azotarme la cara mientras íbamos rumbo al río. 

    Solté un suspiro casi automático. 

    —¿De qué ha venido eso? 

    —¿El qué? 

    —Ese suspiro —su mano rodeaba mi cintura mientras nos acercábamos cada vez más.  

    —Me gusta todo esto. Me siento muy feliz. 

    Llegamos a la orilla, el camino era bastante llano, por lo que no tuve que preocuparme de bajar una gran colina o caminar con cuidado por alguna enorme piedra.             

    —Es solo el comienzo, nena —Sebastián se detuvo frente a mí y me plantó un largo y profundo beso donde nuestras lenguas se encontraron. Sus manos se aferraban a la piel de mis caderas y me atrajo a él con fuerza y seguridad. De pronto sentí algo entre sus piernas… 

    —¿Y ahora de qué ha venido eso? —le pregunté con una sonrisa pícara. 

    —¿El qué? —¡y se hacía el tonto! 

    —Eso que está creciendo entre tus piernas. ¿Alguien está despertando? 

    —Mmm… es lo que pasa cuando estoy deseándote. Cosa que es casi todo el tiempo —me regaló otro beso más. 

    —Entonces no eres el único, porque yo también te deseo casi todo el tiempo. 

    Con mis brazos le rodeé el cuello y me puse de puntas para quedar más a su altura. 

    —Te amor, Laura. Te amo desde el primer día que te vi o de antes —me dijo bajito, cerca de mi oído. Sentí la vibración en todo mi cuerpo, qué bien era sentir esa clase de electricidad, pero qué gran emoción era escuchar esas palabras mayores, “las palabras”, esa que toda mujer les gusta y les complace en lo más profundo de su alma. 

    —Yo también te amo. 

    Nos abrazamos, sin querer despegar nuestros cuerpos. La calidez del suyo nunca dejaba de sorprenderme y el palpitar de su corazón era como un arrullo para mí.  

    Un ladrido alto nos sacó de nuestra burbuja de ensueño. Aquiles estaba a nuestro lado, meneando la cola rápida y enérgicamente. Miró al río, luego hacia nosotros. 

    —Quiere que nos metamos. 

    —¿Qué? Ah, no. Ahora no. 

    —¿Por qué no? No me digas que tienes miedo. 

    —¡Claro que no! 

    —¿Escuchaste eso? —le dijo al perro—. Tiene miedo. 

    —¡No! En cualquier momento tu madre nos llama para subir a comer y no me parece adecuado que le de esta primera impresión. 

    —Nena, ya has visto cómo son —vi que se sus manos se acercaban peligrosamente bajo mis brazos. Sé que tiene la intención… 

    —Ella te dijo claramente que te portaras bien —comencé a echarme hacia atrás, adivinando lo que quería hacerme. 

    —Sí… ¡Pero no viste cuando me guiñó el ojo! 

    Soltó un grito de victoria y se abalanzó sobre mí para cogerme en brazos. Me alzó como si no pesara nada, aun cuando me movía para librarme de su agarre. Aquiles estaba de lo más feliz, dando vueltas a nuestro alrededor. 

    —¡Nos vamos a meter aunque sea un poco! ¡Te va a gustar! —me decía a punto de entrarnos al agua. 

    —¡Pero ha de estar fría! —le grité entre risas y pataletas. 

    —Yo te caliento. 

    ¡Y zas! De un segundo a otro estaba con el agua hasta la cintura. Mis gritos y risas debieron escucharse hasta el otro lado del pueblo. En realidad estaba muy fría. Aquiles se metió segundos después, el muy astuto quiso comprobar que entraría aunque fuese a la fuerza. Aún estaba sostenida por las manos de Sebastián. 

    —De pequeño me encantaba meterme aquí y pasar horas flotando. Pero solo cuando la temporada de peces estaba baja.  

    —¿Por aquí pasan peces? —Sebastián se echó a reír por mi cara de espanto. 

    —Claro, y muchos, pero ahora es muy poco probable que los llegues a ver. 

    Aquiles se metió entre nosotros y luego de varios minutos estaba metida en un juego de quien nadaba mejor. Ya estaba toda mojada y el agua no se sentía fría. Cada dos por tres Sebastián me robaba un beso, seguido por otro para su labrador. 

    Una hora después estábamos fuera del río. Tras cambiarnos de ropa -que por suerte las mochilas quedaron en el baúl del auto y pudimos tomarlas sin mayor problema- y ayudarle a Sebastián a poner la ropa mojada en un cordel para que se secara, nos metimos al comedor para quedar a la mesa todos juntos. Los padres de Sebastián eran tremendas personas, llevaban una larga vida de matrimonio y parecían novios aún. 

    «Así quisiera verme con Sebastián dentro de varios años.» 

    Mis pensamientos fueron interrumpidos cuando la mano de Sebastián comenzó a rozar mi muslo con descaro por debajo de la mesa. Intenté que no me pillara por sorpresa y terminar con los ojos saltados o dejar escapar algún jadeo, pero él me torturaba perversamente. Me acariciaba la piel desnuda por llevar pantalones cortos, me pasaba los dedos de arriba hacia abajo, me pellizcaba suavemente, me apretaba de repente. Llegó un momento donde mi mano comenzó a temblar y el tenedor cayó sobre la comida. Entonces, y solo entonces, cuando me vio temblar sobre la silla dejó de tocarme.  

      

    Antes de que el sol cayera del todo, para dar paso a un cielo nocturno, mágico y limpio, me encontré teniendo una buena plática con Bruno, sentados frente a la chimenea. Sebastián y su madre también estaban allí, opinando sobre la agricultura y el efecto en la economía. 

    —… entonces, no puedes esperar que la demanda de plátanos en nuestras propias tierras sea alta cuando tenemos compañías que abarrotan nuestros supermercados con propagandas de rapidez o calidad. Así pasa con el café y otros productos. 

    —Por supuesto. El campo del mercadeo y publicidad se ha vuelto muy competitivo. Suele pasar igual con los lugares de comida rápida o los propios restaurantes de clase media. 

    —¡Exacto! —el padre de Sebastián estaba muy concentrado—. Hace varias semanas Ana y yo salimos a dar un paseo y terminamos comiendo en un kiosco de comida mexicana. ¿Y sabes qué?, han sido los mejores tacos que me comí. Y eso que hemos ido a varios restaurantes mexicanos con clase. 

    —Te entiendo. Las personas suelen tener una percepción equivocada de muchas cosas solo por lo que ven de afuera. 

    —Sebastián, tu novia es una maravillosa mujer. A ver si me dan nietos pronto. 

    —¡Bruno! ¡Por favor! —la esposa casi le lanzó un libro que reposaba sobre su regazo—. Apenas se acaban de juntar. 

    —Era solo una broma, mujer —me miró sonriente—. Tranquila, ustedes tómense todo el tiempo que quieran —dijo con exagerada naturalidad y recostándose en el sillón cómodamente, con una sonrisa de cómplice en el rostro.  

      

    La noche había llegado casi sin avisar. Los sonidos de grillos y sapos comenzaban a escucharse gradualmente. El silbido de las aves ya había desaparecido y el aire se volvió frío. Al mirar por las ventanas noté el cielo oscuro, perlado de estrellas, donde las constelaciones podían ser apreciadas. Era casi imposible llegar a ver un cielo así en Nueva York. Sebastián vio mis ojos perdidos en el cielo y me acaricio el rostro para captar mi atención. 

    —Vayamos afuera para que lo veas mejor. 

    Lo seguí, agarrada a su mano. Aquiles estaba hecho una bola en una esquina del balcón y al vernos cruzar su cola empezó a moverse, pero decidió quedarse cómodo y caliente. 

    Avanzamos varios pasos para poder apreciar bien el cielo. Al alzar mi vista volví a perderme en el oscuro e infinito cielo y las estrellas deslumbrantes. Sebastián me abrazó por la espalda, aferrando mi cuerpo, dándome la oportunidad de reclinarme sobre él. 

    —No entiendo cómo puedes estar día a día en la ciudad, teniendo la oportunidad de vivir en un lugar como este —le dije mientras contemplaba la belleza celeste. 

    —He pensado lo mismo, nena. Pero… si viviera aquí ya no podría defender a tantas personas como lo hago ahora. 

    —Seguro que sí. Serías el mejor agente de todo el pueblo y no habrían ladrones ni locos maniáticos cerca. Además, un día comenzaremos a cansarnos y ya no podremos soportar el peso del estrés, el ajoro y escuchar tanta tontería de la gente. 

    Sebastián guardó silencio un instante. Sentí cómo llenaba sus pulmones y sus manos acariciaban mi cabello. 

    —Me gusta cuando hablas en plural.   

    Sonreí complacida. Sonreí mirando al cielo sumamente complacida. Estaba… estaba sumergida en amor profundo y hasta cursi por ese hombre. Pasaron varios minutos, quizá más de los que pude darme cuenta. El frío se hacía más intenso, y con esa intensidad el cielo se tornaba más oscuro si fuera posible, tanto, que el universo parecía abrirse para mostrar millones y millones de estrellas más. 

    —Vayamos adentro. Hace mucho frío ya. 

    —Solo un poco más. No había visto un cielo tan grande como este, parece como si… pudiera tocar el infinito. 

    —Es cierto. Okay, déjame buscar una manta. 

    Sebastián se alejó y con una rapidez suprema regresó. Puso una manta cálida sobre mi espalda y hombros y volvió a abrazarme desde atrás. Esta vez nos sentamos en las escaleras del balcón. Recostada sobre su pecho todo se veía más grande y majestuoso. 

    —Te amo, Sebas. 

    —Te amo, nena. Me gusta que me llames así. 

   







17 VALORES FAMILIARES 

    El sábado y domingo había sido dos de los mejores días de mi vida. Disfruté de meterme en el río con Aquiles mientras Sebastián preparaba carnes con su padre en la barbacoa. La famosa sopa de gallina fue plato principal el sábado a mediodía y tuve que hacer un esfuerzo monumental por no reír al ver las caras de satisfacción de Bruno. Debo admitir que estaba deliciosa y hasta yo terminé formando caras.  

    El padre de Sebastián me mostró su pequeña granja, a unos cuantos metros de la casa, algo escondida por la cantidad de árboles. Allí tenía a su cargo dos caballos, que eran dejados a otra persona cuando ellos no estaban en la casa. También pude apreciar mejor el cercado de vacas y ovejas, todas bien cuidadas  y alimentadas. Por primera vez tuve la oportunidad de tener una gallina en mis manos, al menos viva. Incluso las pude alimentar, echándoles maíz picado. Fue gracioso jugar con ellas, porque a donde me movía ellas también iban y cuando acercaba mi mano llena de maíz todas corrían desesperadas para ser las primeras en comer. “Son unas interesadas, pero deja que engorden algunas, que esas me van a llenar la panza”, me había dicho Bruno, mordiendo una espiga y poniendo ojos pequeños mientras las observaba maliciosamente. Se echó a reír al ver mi cara de preocupación. Luego comenzamos a conversar sobre los caballos. Nunca antes me había subido a uno y  Sebastián me repitió muchas veces que los que su padre cuidaba eran totalmente mansos, pero no me atreví a dar el paso. Eran tan grandes e imponentes, con esos ojos que parecían advertirme siempre de algo, por lo que le hice la promesa a Bruno de que me subiría a un caballo en otra ocasión, cuando me sintiera más segura y preparada. Sebastián, en cambio, se subió a uno de ellos para ver si ya había aprendido bien el paso fino. El caballo de color negro azabache andaba con mucha clase, dando la vuelta como su amo lo indicaba. Ver a Sebastián montado sobre Kali, como le llamaban al caballo, su forma de moverse, tan firme y seguro, sus manos fijas sobre la soga, su espalda recta y la mirada segura me provocaron intensos pensamientos de hacer el amor en ese establo, rodeados de paja y caballos, totalmente desnudos. Casi podía ver las imágenes frente a mí, por lo que azoté mis pensamientos para no soltar algún sonido extraño frente a todos los presentes.    

    De vez en cuando, y mientras sus padres no nos observaban, Sebastián aprovechaba el momento para sorprenderme con algún apasionado beso y colocaba una florecilla blanca en mi oreja. Creo que le gustaba verme reír, en especial cuando su perro se lanzaba sobre mí pidiendo juego. Nunca me había sentido tan feliz y plena. Nunca me había sentido tan amada y segura. Y me era difícil creer que siendo un agente federal, un hombre que debía comportarse como alguien duro y serio delante de la gente, podía ser tan romántico, detallista y sutil conmigo. Era un contraste digno de apreciar.          

    La madre de Sebastián me mostró un álbum de fotos de cuando su hijo era pequeño. Habíamos reído tanto al verlas, mientras que Sebastián permanecía sentado en el sillón cerca de la chimenea totalmente serio. En la noche arreglamos cuentas: “Te daré diez nalgazos por todo lo que te reíste a costa mía”, me dijo bajito, cerca de mi oído cuando estábamos por dormir. Apenas los golpecitos en mi piel me hicieron estremecer, debíamos ser cuidadosos para no hacer ruido. 

    El domingo en la mañana habíamos viajado al pueblo. Estaba encantada con el calor humano que allí se sentía. Casi todos se conocían al ser un pueblo tan pequeño. Me sorprendí mucho al ver que los negocios eran casi sustentables por ellos mismos. Desde la comida, hasta la ropa. También había varios puestos de artesanía. Muchas personas de allí creían en la importancia de llevar una figura de un gato como amuleto, ya fuese en la casa o con uno mismo, según ellos, para alejar los malos espíritus y entrelazar las uniones personales con los astros desconocidos. A pesar de no querer que Sebastián gastara dinero en mí, él terminó por regalarme una bonita pulsera, hecha de cuero negro en espiral y con un pequeño gato de plata en el centro. La verdad me encantaba como se veía en mi muñeca. 

    Entramos a un restaurante llamado El Pozo. Era un lugar muy bien conocido en los pueblos cercanos y siempre estaba lleno de turistas. Según la creencia, el pozo que quedaba justo a la parte posterior del restaurante estaba bendecido por sacerdotes y mártires y todo aquel que arrojara algo de su pertenencia, aunque fuese un solo cabello, recibiría la protección y bendición de los santos. 

      

    Cuando llegó la hora de despedirnos Ana me hizo prometerle que la visitaría de nuevo y quedarnos por lo menos una semana. Yo le expliqué que debía planificarlo en mi trabajo para pedir una semana con anticipación, pero Sebastián se llenó el pecho cuando dijo: “Ella puede tomarse la semana libre cuando quiera, porque yo soy su jefe ahora”. Bruno se echó a reír y palmeó la espalda de su hijo, mirando con orgullo la creación que había hecho con su esposa. 

      

    De regreso en la ciudad todo volvía a ser lo mismo. Las mismas caras aburridas, el mismo sucio en las calles. El mismo humo de los autos y los mismos ruidos. Una canción sonaba en la radio, hablaba sobre no poder cambiar aunque lo intentara. El sol de la tarde comenzaba a bajar, el reloj del auto marcaba las seis.  

    —Esta semana va a ser algo dura. Tengo que seguir con la investigación y leer varios informes. Laura, voy a llevar a otros investigadores a las oficinas. Van a estar haciendo nuevamente preguntas y mirar grabaciones. También estarán revisando documentos, así que no te preocupes si alguno de ellos cumple con su deber. ¿Está bien? 

    —No hay problema. Después que estés cerca no voy a tener nervios —le dije sonriendo, con nuestras manos entrelazadas. 

    Al llegar al apartamento lo primero que hice fue darme una cálida ducha. Necesitaba relajar los músculos. 

    Tras salir, mi móvil comenzó a sonar incesante. 

    —Hola, mamá —respondí tras mirar el número. Estaba desnuda en la habitación, buscando ropa interior cuando Sebastián entró. Se quedó de pie, mirándome con lujuria. 

    —¿Cómo has estado, mi niña? 

    —Muy bien, ma. ¿Qué tal las cosas por allá? 

    —Todo tranquilo. Te estoy llamando para que vengas a la casa este sábado en la tarde, ven con Sebastián.  

    —Claro. ¿Qué has planeado? 

    —Compartir un rato, nada más. 

    Sebastián avanzaba hacia mí, a paso peligroso, lento, asechando. Me sentía evaluada bajo su atenta mirada, viendo mi desnudez. Al otro lado de la línea mi madre tosía. 

    —¿Qué dijiste? 

    —Que tu padre ha reservado una estadía en hotel para nosotros dos, dentro de dos semanas. 

    Él se acercaba tanto que podía sentir su aliento en mi rostro. Su cuerpo muy cerca del mío. Su perfume embriagándome. Tan solo llevaba puestos sus pantalones de algodón. 

    —Vaya… mamá, pues… 

    Sebastián levantó su mano y comenzó a rozar mis hombros. Sonreía con malicia descarada. Jugó con mis brazos, deslizando sus dedos. Volvió a subir para bajar por mis pechos, dolorosamente lento.  

    —Me alegro mucho, mamá. Es una notica para celebrar. 

    —¡Sí! No sabes los nervios que tengo. Me siento extraña. 

    Entonces vi un brillo particular en sus ojos, él pensaba hacer algo. Me quedé en silencio, olvidando por completo la llamada que atendía. Cuando sus dedos descendieron a mi vientre retuve la respiración. Su mano comenzó a torturarme, pellizcando, rozando. Solté un callado gemido cuando sus dedos se metieron entre los pliegues de mi sexo, ya húmedo por la excitación. El móvil se deslizó por mi mano y cayó ruidosamente al suelo. Por suerte estaba protegido con una carcasa de goma fuerte. 

    —¿Hija? ¿Todo bien? 

    —¡Sí, ma! ¡Te llamo luego! 

    De pie, con los dedos de Sebastián jugando y hurgando en mi interior, terminé la llamada apretando el botón rojo con el dedo de mi pie. Con la mano libre él me sostuvo el brazo para no caer. 

    —No sabes cuánto me enciende verte tan sonrojada —soltó un jadeo largo y profundo—. ¿Te gusta? 

    —Sí —le dije entre gemidos de placer. 

    —¿Quieres que pare? 

    —¡No! No quiero. 

    Por supuesto que no quería. Sus dedos me estaban ofreciendo un intenso gusto, tanto, que podía sentir mis fluidos salir y rodar por mis muslos. 

    —Abre más las piernas. 

    Lo hice sin poner resistencia. Sus dedos seguían torturándome, saliendo y entrando. Primero uno, luego otro, más adentro, más rápido y fuerte, sin perder la agilidad. Hizo movimientos de izquierda a derecha tan rápido que me doblé por la intensa sensación. Buscó mi boca y me besó profundo, metiendo su lengua para deleitarse a su vez en meter un tercer dedo en mí, tragándose mis gemidos acalorados y mi respiración agitada por la sorpresa e intrusión. Sentía su mano moverse intensamente, apretando con la palma de su mano mi clítoris. Una contracción en mi vientre, estaba por correrme muy pronto. 

    Entonces se detuvo en seco, saco sus dedos con delicadeza extrema, mirándome fijo a los ojos y me dio un empujón hacia la cama. 

    —Ábrete. Permíteme verte así esperándome. 

    Sus palabras detonaron una explosión en todo mi cuerpo. Él sabía cómo dejarme sin aliento. Quedé bocarriba y separé las piernas, tentándolo. Bajé la mano hasta mi monte de Venus y comencé a acariciarme con lujuria y deseo. 

    —Carajo… Cielo, no puedo esperar. Me tienes loco.   

    Con un toque de agresividad Sebastián se quitó los pantalones de un solo tirón y su enorme pene quedó tieso y erguido. Mientras me miraba su mano lo rodeaba y movía de atrás hacia delante. Vi su boca morderse y mi deseo creció aún más. 

    —Ven y mételo de una vez —le dije con lujuria extrema. 

    Sin perder tiempo subió a la cama, entre mis piernas, y me embistió con fuerza en una sola estocada. Solté un tremendo grito de sorpresa y placer. Se quedó quieto, observando alguna reacción incómoda de mi parte, pero yo solo quería que siguiera. Le clavé mis piernas en sus nalgas y como un caballo salvaje comenzó a moverse frenético sobre mí. Animal, duro, feroz, como yo lo deseaba. El sonido de su cuerpo chocando contra el mío se escuchaba en toda la habitación, acompañados con mis gritos de placer. 

    Mis manos se aferraban a su espalda. 

    Las suyas sosteniéndose a la cabecera. 

    —¡Más fuerte! ¡Más! 

    —¿Eso quieres? 

    —¡Sí! 

    Ni siquiera reconocía el sonido de mi voz. 

    Entonces bajó su mano, hasta llegar a mi trasero, y metió rápidamente un dedo entre mis nalgas. 

    —Vas a correrte mientras te abro aquí también. 

    Abrí mi boca en busca de aire y sentí como su dedo me abría el culo de manera lenta pero firme. La intrusión fue tanta que comencé a correrme con los ojos abiertos, con la boca ahogada en la de Sebastián, y mi cuerpo convulsando de placer. Una y otra vez, sin detenerme. Él no se detenía, me ofrecía empujes hasta que mi cuerpo dejara de moverse. Entonces, cuando estaba por acabar, él se corrió conmigo, gritando mi nombre, besando mi cuello. 

    Con unas ultimas sacudidas se acomodó en mi cuello, respirábamos agitados. 

    —Te amo, nena. 

    —Te amo, nene. 

    Nos quedamos abrazados, con las piernas enredadas. Tenía el cabello alborotado y rendida caí dormida.  

      

    Había llegado el sábado. Sebastián y yo esperábamos frente a la puerta de la casa de mis padres. Eran las cinco de la tarde, tiempo razonable para platicar un poco antes de la cena. Me dio mucha alegría saber que Saúl llevaría a Elizabeth, invitada por mi madre también. 

    Mientras esperábamos a que alguien abriera la puerta me detuve disimuladamente a mirar a mi Sebastián. Era tan alto, tan hermoso, con su mandíbula algo cuadrada, sus labios de peligro y esos ojos que me quitaban el aire. Nunca me cansaba de mirarlo, siempre tenían ese brillo tan particular, que de no ser porque estaba frente a mí juraría que eran de fantasía. No sé cómo ese hombre se había fijado en mí. 

    —Tú también eres hermosa, incluso más que yo —me dijo habiéndome pillado en pleno taco de ojo. Hizo que mis mejillas se tornaran rosadas. 

    La puerta fue abierta justo a tiempo y mi madre nos recibía con los brazos abiertos de par en par. Me enfundé en su recibimiento y le besé la mejilla. Luego Sebastián le ofreció la mano, pero ella también le dio un abrazo de oso, sorprendiéndolo. 

    —Okay, ma, que lo vas a asfixiar. 

    Al entrar vi a mi padre muy relajado sentado en el sillón, platicando con Saúl. Me intrigó verlos hablando tan amenamente, como si nunca antes hubieran tenido discusiones, como si mi padre ya no sintiera ese dolor en secreto por haber visto a su hijo irse al ejército tan joven. 

    —Hola, papá. 

    —Buenas tardes, señor Rangel. 

    Nos acercamos para unirnos a ellos. Tras un apretón de manos entre mi hermano y Sebastián, y unos abrazos algo melosos de mi padre hacia mí -otro detalle más para su extraña relajación-, nos sentamos. 

    —Qué bueno tenerlos aquí. Necesitaba de un sábado así, familiar —dijo mientras cruzaba sus dedos tras la nuca. ¿Qué le estaba pasando? ¿Sería por la edad? 

    —Vuelvo enseguida y me uno con ustedes, debo echarle el ojo al pedazo de animal que tengo en el horno. 

    Miré aterrada a mi madre, jamás la había escuchado hablar así. Se le veía risueña y nerviosa. Mi hermano también se le quedó mirando con ojos cuadrados. Y mi padre… el pobre estaba en la luna. Tenía que investigar lo que les pasaba, aunque algo en mi interior me decía que simplemente se habían vuelto a enamorar. 

    Platicamos un corto tiempo, tal vez quince minutos. Al rato comencé a notar que Liz no había aparecido en ningún momento. Me doy vuelta hacia mi hermano. 

    —¿Dónde está Liz? 

    —Ha ido al baño. 

    —Vuelvo enseguida, amor —le susurré al oído a mi Sebas, totalmente consiente de lo que aquello le provocaba. 

    Al levantarme sentí que su mirada me penetraba sonreí aún más, moviendo las caderas sinuosamente. Lo miré de reojo y vi su mirada oscura y prohibida. 

    «Ja, deja que caiga.» 

    Crucé los pasillos y me planté frente a la puerta del baño. Toqué una vez, luego dos. 

    —Liz, ¿estás ahí? 

    —¡Coño! Qué susto. Sí, aquí estoy. 

    Escuchaba sonidos extraños. 

    —¿Estás bien? 

    —Eh… sí, sí. Muy bien. 

    —Liz, te conozco bien. ¿Qué está pasando? 

    —¿Será que me puedes dejar mear tranquila? —me dice con risas nerviosas. 

    —Okay, esperaré que salgas. 

    Tras cinco minutos que me parecieron eternos mi mejor amiga salió con la frente algo sudorosa. Miré más allá de sus hombros y todo ahí dentro se veía normal, pero en su cara llevaba algo. 

    —A ver, cuéntame ya —le dije luego de un largo abrazo. Estaba temblando ligeramente. 

    —Está bien —me empujó hasta el fondo del pasillo—. Pero que no salga nada de tu boca. 

    —Okay. Me estás poniendo nerviosa, dime ya    —sí, estaba comenzando a preocuparme y más al ver su cara hecha un misterio. 

    —Tengo una semana de atraso —torció los labios. 

    Me quedé congelada frente a ella. Sus ojos tenían esa mezcla de ansiedad, nervios y miedo. Ella esperaba que le dijese algo pero simplemente no encontraba qué decir. ¿Eso quería decir que posiblemente…? 

    —¡Dime algo, por Dios! 

    —A ver, ¿qué quieres que te diga? Una semana me parece muy pronto para saber si… 

    —Shhh, calla —enfatizó por lo bajo—. No digas esa palabra aquí y ahora, por favor. Además, tú sabes bien lo regular que soy. 

    —Sí, pero es normal que eso suceda alguna que otra vez —intentaba imitar su voz de misterio—, teniendo en cuenta la vida tan ajorada y estresante que llevamos. Tal vez no es nada, Liz. 

    —Es que no entiendes. Llevo varios días con dolores de cabeza y mareos. Ah, otra cosa… 

    Sacó del bolsillo trasero de sus jeans una prueba de embarazo. 

    —Estaba pensando hacérmela, pero no me atrevo. 

    —Ay, mujer. Ven —le doy otro abrazo, sosteniéndola con cariño—, tranquila. Respira con calma —comencé a respirar como una embarazada para que ella hiciera lo mismo—. Vamos paso a paso. 

    —Es que si estuviera… tú sabes —hizo un gesto gracioso con sus manos sobre la barriga, como si la tuviera gigante—. No sé cómo Saúl lo tomará. 

    —Conozco muy bien a mi hermano como para decirte que se lo tomaría de maravilla. Le harías el futuro padre más feliz del mundo. Ahora, ve y hazte la prueba. 

    —Pero es que no me quiero quedar más tiempo ahí metida. Van a pensar que tengo problemas de estreñimiento o incontinencia. 

    —¡Elizabeth —la agarré por los hombros— háztela y no la mires! Déjala escondida en el botiquín, en la tablilla del medio, detrás de los medicamentos. Y no pienses en eso hasta dentro de una hora. Luego venimos a ver, ¿okay? 

    Vi la inseguridad en sus ojos, estaba nerviosa. Pero le comprendía muy bien, tal vez no específicamente por embarazo sino por ese miedo a lo desconocido. Al final terminó aceptando. 

    Luego de esperarla otros cinco minutos más nos unimos en la sala con todos. Estaban hablando sobre géneros literarios y películas hechas a base de libros. Al unirnos nadie mencionó algo sobre la corta desaparición de Liz, pero Saúl buscó su mirada para intentar saber lo que había pasado. Por supuesto, ella tan solo se limitó a decirle que se había detenido a conversar conmigo. Vi también que Sebastián me observaba, él era un agente, difícilmente se le podía engañar. Miró de reojo a mi amiga, luego a mí, pero yo negué con la cabeza. Por si acaso algún pensamiento sobre embarazos. 

      

    Todos comíamos sobre la mesa. Manjares de los dioses que había preparado mi madre. Me sorprendió saber que mi padre estuvo ayudándola. 

    —Espero que hayas aprendido un poco más, papá. Ya me gustaría probar alguna comida de tus manos —le dije sonriendo mientras tomaba una copa de vino. 

    —Ya tendrás el gusto. Tu madre ha estado muy empeñada en mostrarme algunas recetas. Pero ya sabes lo terco que soy. 

    Alguien llamaba en la puerta de entrada. Enseguida mi madre se levantó. 

    —Ha de ser tu tía, me ha llamado excusándose. Tuvo una complicación en la calle, al parecer le han chocado. 

    «Ajá… sí, cómo no. Cuando se trata de mi tía todo es posible.» 

    Cuando la vi entrar por el comedor no pude soltar una tremenda carcajada. Estaba más arreglada que un pavo real. Llevaba su cabello al estilo de los setenta, un collar de perlas -seguramente fantasía- que caían entre sus pechos y llegaba hasta su ombligo, un pantalón de mezclilla corto, blusa sin mangas, amarrada en la cintura y unos tacones de plataforma color rosa. 

    —¿De dónde vienés, tía? 

    —Te lo puedo decir pero no delante del soso de tu padre. 

    —Qué bueno verte también, Blanca. 

    Mi tía hizo un ademán con la mano, creyéndose de la realeza. Con esta mujer nunca dejarías de reír. 

    Se unió a la mesa y terminamos de comer todos. Al momento del postre Liz y yo nos ofrecimos para ayudar y mi tía, al no querer quedarse sola entre aquellos habladores, decidió ayudar también. 

    —Entonces, ¿todo está bajo control en la oficina? 

    —Sí —le respondí a mamá—. La verdad es que desde que Sebastián y Marcos están allí las cosas se han calmado totalmente. 

    —¿Es muy joven el tal Marcos? 

    Miré a mí tía con cara de asesina serial pero ella se reía sola y no pude evitar contagiarme. 

    —¿Qué tienes, Liz? —le pregunté al ver cómo se tocaba la cabeza con cierta incomodidad. 

    —Nada, solo… un leve dolor. 

    —Iré a buscar un calmante, está en el botiquín del baño. 

    —¡NO! —gritamos ambas, mi madre y mi tía se nos quedaron viendo ante semejante aullido. 

    —Yo puedo ir, gracias —dijo Liz apresurada. 

    —Yo la acompaño por si acaso —avisé. 

    —¿Qué pasará con estas dos…? 

    Entramos al baño, cual de las dos más nerviosa. No sabíamos cómo abrir el bendito botiquín y sacar la prueba. 

    —Okay, yo lo hago. 

    Abrí las pequeñas puertas de cristal, busqué detrás de los medicamentos. Entonces el terror se asomó en mi cara. 

    —¿Qué pasa? ¿Laura? ¿¡Qué pasa!? 

    —No está. La prueba… ya no está. 

    —¡¿Qué?! No, no, no. Oh, Dios, ¡oh, Dios! Voy a morir. Me voy a… 

    No me pude contener más. Exploté tan fuerte en risas que por instantes temí ser escuchada. Reí tanto, pero tanto que me sostuve las costillas. Le mostré la prueba a Liz, la había escondido en mi otra mano. 

    —¡Tú! Eres una perversa. ¡Maldita seas, Laura!   —se aferraba una mano al pecho mientras con la otra intentaba abanicarse la cara. Luego se echó a reír conmigo. 

    Miramos la prueba y un suspiro salió de ambas. No estaba embarazada. Por un solo segundo vi la desilusión reflejada en su rostro, pero no dije nada, dejando que ese atisbo fugaz quedara en silencio y, si ella lo deseaba, en el olvido. Traer a un hijo al mundo era lo más grande, algo que lo cambiaba todo y para eso se necesita estar listo. 

      

    La noche al fin cayó silente. Luego de tanto hablar y compartir, mi padre, sorpresivamente, pidió reunirme con él junto con Sebastián. Los demás quedaron en la sala platicando. 

    Entramos al estudio de mi padre, tomados de la mano. 

    —Pueden sentarse donde gusten —dijo mi padre luego de entrar y cerrar la puerta tras de sí.  

    Pero la verdad era que no teníamos elección, dos sillas nos esperaban frente al escritorio, donde tantos periódicos eran leídos y pilas de libros estudiados. Sebastián decidió sentarse a la izquierda.  

    Mi padre tomó asiento, dejando ambas manos en la superficie de su robusto escritorio. El silencio de aquel estudio podía ser tanto incómodo como pacifico. Todo se resumía a las intenciones o propósito. 

    —Bien, lo que quiero decirles no es como para quedarse dormidos, ¿okay? Tendré piedad de ustedes —soltó risas, nosotros sonreímos—. Quiero ser el primero en tener la invitación a la fiesta de compromiso y también el primero en saber la fecha de bodas. 

    Ambos nos miramos con expresión taciturna, luego a mi padre, quien sonreía tiernamente. 

    —Sebastián, he cometido muchos errores en la vida, pero el peor de ellos ha sido el tiempo. No haberles dado tanto tiempo a mis hijos cuando realmente lo necesitaban, no ser del todo comprensivo. Tal vez hayan lazos que no se puedan recuperar y no pretendo forzar nada a estas alturas pero como veras ya no tengo una niña, ahora es una mujer adulta y con un futuro prometedor. 

    Estaba estupefacta, con la boca abierta mientras que Sebastián, con su porte de agente, se limitaba a escucharlo y asentir. Tenía su mano aferrada a la mía. 

    —Es la primera vez que veo a mi hija plena, feliz totalmente. No voy a negar que una parte de mí no quisiera verla con un agente federal, principalmente por las complicaciones que eso conlleva y que tú y yo sabemos —miró a Sebastián fijamente y él entendía de lo que hablaba, a juzgar por su movimiento positivo de cabeza—. Mucho tuve con el dolor que… que sentí cuando Saúl se fue.  

    —Papá —mis ojos amenazaban con nublarse. 

    —Pero por encima de mí esta mi hija, y quiero que me prometas que cuidarás de ella. Quiero que no importa lo que pase, los tropiezos, los errores, siempre lucharás por ella, así como espero que ella lo haga contigo. Es la única mujercita que tengo —dijo con cariño, mirando mis ojos dulcemente. 

    Comencé a sentir que las lágrimas bajaban por mis mejillas. Sebastián se giró a verme, secando las gotas. 

    —Daré mi vida si fuese necesario por ella, señor Rangel. Tengo todo lo que un hombre puede desear solo con ella, y darle todo lo que pueda y tenga es aún poco. 

    Sebastián tenía la mirada seria y segura pero sus dedos continuaban acariciando dulcemente el dorso de mi mano.  

    —Bien, porque si no mandaré a Saúl para que te fusile —se puso más serio de la cuenta, hubo un cortísimo silencio que luego fue roto por la risotada de mi padre. 

      

    Antes de salir de la casa de mis padres le hice jurar a Liz que me llamaría en cuanto pudiera; teníamos que hablar cosas importantes. Mi tía intentó retenerme más tiempo de la cuenta pero estaba realmente cansada, así que Sebastián salió a mi rescate y la invitó a dar un paseo con nosotros el próximo fin de semana. Con eso se quedó quieta y feliz. Por suerte. 

    Solo porque era mi tía querida. 

    Al llegar al apartamento, ahora prácticamente el mío también, caí rendida en la cama. A tientas me quité la ropa como pude, quedando solo en interior. Sebastián se deshizo de todo, absolutamente todo.  

    —Nos es justo que lleves esto puesto —agarró mis bragas e intentó quitármelas luego de habernos metido bajo las sabanas—. Llevo todo el santo día viendo como meneas tus caderas, seduciéndome, haciéndome sufrir. 

    —¿Ajá? 

    —Sí. Es evidente. 

    —Bueno… —le quité la mano que jugaba con el borde y besé sus labios—, de vez en cuando hay que darse a desear. 

    —Oh, sí, eso es cierto —su voz sexual me pilló por sorpresa—. El problema, hermosura, es que yo te deseo siempre —llevó su mano hasta el comienzo de mi sexo, debajo de mis bragas. 

    —Sebastián. 

    —Esto es mío. Solo mío, de forma egoísta. Y te provoco cuando lo deseo, porque sé que tú lo deseas también. Esto aquí es tan delicioso —presionó su dedo en mi clítoris— que podría lamerlo hasta quedarme dormido y dejar que tus flujos inunden la boca. Es el mejor sabor, nena, el mejor. 

    Aquellas palabras encendieron una flama intensa en mi vientre, corriendo como electricidad en todo mi cuerpo. 

    —¿Sabes una cosa, nena? —Cómo me calentaba escuchar de sus labios esa última palabra. Se acercó peligrosamente a mi oído, provocando que mi piel se erizara por completo—. Me pongo duro con tan solo imaginarte bajo mi cuerpo, penetrando tu cavidad como un loco salvaje. No sabes lo bárbaro que puedo llegar a ser contigo. 

    Pegó su boca a la mía, mordió mis labios. Cogió mi mano e hizo que tocara su enorme erección. Solté un jadeo ahogado en su boca y entonces me di por vencida, no tenía armas para atacar semejante dominio y él… sonrió ante su victoria. 

   







18 COMPROMETIDOS 

    Elizabeth no paraba de moverse de un lado para el otro. Mientras más la miraba más ganas me provocaba por lanzar los papeles de la oficina a los aires. Sus tacones resonando de aquí para allá y los murmullos por toda la oficina me daban a entender, luego de no querer decime lo que le pasaba, que en definitiva algo grande llevaba entre manos.  

    Por mi parte mantenía la distancia con Sebastián cuando estábamos dentro de las oficinas, pero era casi imposible evitar las miraditas y los roces “accidentales”. En varias ocasiones, algunas compañeras se acercaron a mí para confesarme lo que estaba pasando, pero al no recibir ninguna confirmación se marchaban con cara de pocos amigos. Desde ese entonces dejaron de hablarme, aun así lo tomé sin importancia, no había nada que pudiera hacer. Las entendía, Sebastián… un hombre tan peligrosamente sensual ya no estaba disponible. Parte de mí se alegraba, en realidad, toda yo me alegraba. 

    Recibí una llamada por parte de mi jefe: tenía que presentarme a una reunión improvista. 

    Arreglé mi vestido ceñido y me alisé con las manos el cabello, entrando silenciosa como siempre a su despacho. 

    —Es ella —dijo John de inmediato. 

    Sentado perfectamente erguido, el jefe me apuntaba con su mano a la vez que me presentaba con un desconocido que tenía en frente, sentado este último de igual forma. El hombre, de unos cuarenta años tal vez, giró su vista hacia mí y un ligero temblor se asomó por mi nuca. Tenía los ojos oscuros y el cabello cuidadosamente peinado. Por su forma de sonreír apostaba a que era un engreído. 

    —Usted es la encantadora Laura —se levantó de la silla y me ofreció su mano. Aquello no era una  pregunta. Para no ser descortés le di la mía y acto seguido me plantó un beso en el dorso—. He tenido muy buenas referencias de ti. 

    «¡Laura, reacciona! ¡Está esperando alguna respuesta!» 

    —Gracias —me limité a responder. 

    —No estés nerviosa —soltó una risita que me resultó incómoda—. Ven, siéntate a mi lado, me gustaría hacerte unas preguntas. 

    —¿Con relación a qué? 

    «Oh, Dios… acabo de abrir la boca.» 

    Tenía el semblante serio y, sin saber la razón, mi tono de voz fue hosco y contundente. Algo en ese hombre no me daba buena vibra a pesar de su elegante apariencia. Por unos segundos el único sonido presente fue el de una melodía lejana, proveniente de algún cubículo de la oficina. 

    —A ciertas labores que has tenido —su mirada, lejos de ser divertida, se convirtió intimidante y severa.  

    En ese momento lo único que necesitaba era algo de aire vital. Ya estaba acostumbrada a visitas de policías, investigadores, a las múltiples preguntas y procesos de rigor pero esto se sentía distinto. Mi sexto sentido lo gritaba.  

    Por primera vez me tomé la libertad de mirar por el cristal del despacho, en busca de Sebastián, pero no estaba por ningún lado. No tuve más remedio que sentarme en la silla vacía y ver lo que el desconocido quería saber. 

    —Muy bien —sonrió—. Me presento. Soy Alan Brown, inversionista de esta empresa, corredor de bolsa, agente de bienes raíces y… bueno, otras cosas más que no vienen al caso —en todo momento permanecía con los ojos puestos en mí—. Tengo entendido que eres como la mano derecha de John, ¿es así? 

    —Lo era. Luego del suceso en la empresa, que imagino sabrás de lo que hablo, me he limitado en muchas cosas y él lo sabe. Además, cuenta con varias secretarias, por lo que no soy solicitada en exceso. 

    Ahora era yo quien le miraba con profunda seriedad. Él no se inmutó por mi postura. 

    —Claro que me he enterado de lo que te sucedió. 

    «¡¿Eh?! ¿Cómo que lo que me sucedió?» 

    Me quedé en silencio, intentando contener la enorme incógnita de su afirmación directa. 

    —Mira, no quiero que te sientas incómoda. Sé reconocer a una mujer cuando no le agrada alguien, o cuando siente lo opuesto. John me ha hablado sobre tus habilidades a la hora de la redacción de documentos, sobre tu rapidez, entre otras cosas. 

    —¿Qué cosas? 

    —Sobre tus trabajos. 

    —¿Qué trabajos? 

    —Laura, Alan es un buen amigo —mi jefe salió del silencio— y… 

    —No me importa si es un buen amigo, su forma de dirigirse a mí ni es para nada profesional. No me voy a quedar aquí a perder el tiempo. 

    Hice el intento de levantarme. La incomodidad se estaba tornando en coraje y ganas de darle una cachetada al inversionista ese de pacotilla. Pero su mano me detuvo, evitando moverme de la silla. Sentí su calor traspasarme la piel y aquello, más que molestar, me provocó desespero y un atisbo de asco. 

    —Discúlpame, por favor. Mi intención no ha sido para nada en hacerte sentir mal —soltó mi brazo y levantó ambas manos—. Me alejaré si lo deseas. 

    —No es tu cercanía lo que me incomoda —claro, eso era mentira, pero no quería sonar burda—. Tengo mucho trabajo que hacer y lo único que estoy escuchando es a un hombre hablar con indirectas, sin llegar a lo que quiere. 

    —Bien, perdóname. Esto es lo que quiero —se levantó de la silla realizando una pausa momentánea, metió sus manos en los bolsillos del lustroso pantalón y nos dio la espalda mientras observaba por los cristales la gran ciudad—: deseo que trabajes para mí y seas mi secretaria personal. He acordado con tu jefe pagarte el doble de lo que ganas. Estarías también en un lugar muy competitivo, porque mis clientes son exigentes. Y tú tienes lo que busco: fortaleza. Cualquier otra chica se hubiera ido de aquí con todo lo que tú pasaste. 

    Mientras él hablaba, y yo no me creía lo que entraba por mis oídos, miré a mi jefe sin ocultar mi desconcierto, a lo que él intentaba ocultar sus ojos. 

    ¿Qué estaba pasando aquí? ¿De cuándo acá yo era tan solicitada? 

    —Ciertamente no espero que me des una respuesta ahora. Lo más que puedo darte es una semana    —Y justo cuando iba a responder la puerta se abrió de golpe. 

    El amor de mi vida hizo entrada con su imponente imagen y todo mi cuerpo se tranquilizó. Su mirada era notoriamente furiosa, algo le había molestado mucho y sus ojos despedían un oscuro brillo escabroso. Lo miré, y aquello fue suficiente para que supiera lo confundida y nerviosa que estaba. 

    —Mayer, espero que me des una buena explicación para esto o tendré que informar de la violación que has cometido —Sebastián fue dando zancadas firmes hasta detenerse a mi lado, casi cubriendo mi cuerpo. Ni siquiera se inmutó por mirar al otro hombre, sus ojos estaban fijos en John.  

    —¿Violación? —pregunté. 

    —El presidente no puede tener visitas a menos que pasen por nuestro conocimiento. Él es parte de  la evidencia. 

    —¿Evidencia? —volví a preguntar. Sebastián me miró de soslayo. 

    —Acabo de llegar de la central —me dijo en susurros—. ¡Señor Alan! —se dirigió a él de repente, levantando la voz aun nivel desafiante. Algo estaba pasando aquí y yo me sentía cada vez más confundida—. Mi novia no tiene absolutamente nada que buscar en su agencia y el presidente no tiene el permiso de tener visitas desconocidas por mí. 

    —¿Y quién eres tú? —atacó con un deje de hostilidad pero sin perder la cortesía. 

    —Soy el agente federal Sebastián Becker, investigo el incidente que ocurrió hace pocos meses atrás en estas oficinas. Y si no quiere que lo saque de aquí por intrusión, mejor retírese. 

    —Pero yo no conocía de las nuevas normas. 

    —Pues ya lo sabe ahora. 

    Sebastián lo retó con la mirada, Alan me miró un instante. 

    —No olvides lo que te he dicho, Laura. Ha sido un placer conocerte. 

    Y con la frente en alto, tomando un maletín que hasta ese entonces no había visto, se marchó. 

    Sentí un profundo alivio al verlo alejarse del lugar pero la confusión continuaba presente. 

    —Amor, déjame hablar con tu jefe un momento y regreso. Quiero que recojas tus cosas —apenas hablaba para mí. 

    —¿Qué? —¿a qué se refería con eso? 

    —Todas tus cosas, nena. Recógelas, ya no vas a trabajar más aquí —me le quedé mirando atónita, nunca había sido tan contundente en algo y mucho menos en el plano laboral. ¿Me estaba diciendo que ya no trabajaría? Él seguía sosteniendo mis manos con dulzura—. Sé que estás confundida, pero confía en mí. Hablaremos cuando salgamos.  

    «Dios… ¿que está pasando?», pensé con repentina ansiedad. 

    —Ahora, nena. 

    Aquel pedido me sacó del trance y con rapidez salí de aquel despacho. No quería escuchar nada de lo que mi jefe -o al parecer mi exjefe- y Sebastián se dirían.   

      

    Había recogido mis cosas a toda prisa, tanto, que ni Elizabeth pudo darse cuenta. Llegué al apartamento de Sebastián en un suspiro, soltando mis cosas sobre la mesa. ¿Había dicho “mi novia” delante de Alan y John? Todo era un tanto confuso. Sebastián tenía que darme algunas explicaciones. 

    Dieron las cinco en punto cuando al fin llegó, era evidente su aroma en todo el piso. No más entrar, me paré de un salto hasta llegar al medio de la sala, ignorando el programa televisivo. 

    —Sebastián, no me puedo quedar sin empleo. ¿Qué ha pasado? 

    —Nena, tranquila. Vamos a sentarnos. 

    —¿Sentarnos? Estoy ansiosa. No sé con claridad lo que pasa aquí. No estoy acostumbrada a que me den esa clase de órdenes. 

    —Amor —se detuvo frente a mí para darme un beso fugaz y acariciarme los hombros—, no pretendo mandarte. Pero, ¿sabes quién era ese tipo? 

    —No. 

    —Estuve viendo algunos videos y su cara… él aparece muy claro en una de las grabaciones, haciendo una transacción delictiva con John y otros más que no se alcanzan a ver. Presumimos que él está directamente relacionado con el incidente de la empresa, solo que una grabación no nos basta. 

    —¿Y cómo se atrevió a ir allí? ¿Con qué cara? —pregunté anonadada. 

    —Porque seguramente sabe de su descuido, pero sabe también que no es suficiente como para arrestarlo. Además, tengo la fuerte sospecha que llegó solo para hablar contigo. 

    —¿Conmigo? Yo no tengo nada para ofrecerle ni nada que hacer en su empresa o lo que sea que tenga. 

    —Eso es una tapadera. No olvides que tuviste en tu poder una sustancia que ha sido el motivo de tanto alboroto, aun cuando no eras consciente de ello. Eso y las armas clandestinas. 

    —Sí, la Ketamina. Lo recuerdo. 

    —Exacto. Y por el momento no puedes estar ahí, es muy riesgoso. Se están acercando con algún propósito y no conocemos cuál es ahora mismo. Hay una pieza en todo esto que me tiene inquieto —finalizó juntando las cejas. 

    —Pero no me puedo quedar de brazos cruzados. Necesito producir. 

    —Nena, yo entiendo, pero tal vez sería bueno que tomes un descanso. Quédate aquí, distráete, has las cosas que más te gusten. 

    —Pero, Sebastián, yo… necesito moverme, ganar dinero para mis necesidades. 

    —Te daré todo lo que necesites. 

    —¡No quiero que me lo des todo! Quiero… quiero ganarme la vida y no depender de nadie. 

    —¿Entonces no lo quieres todo de mí? 

    —Sebastián, claro que sí, pero me refiero a… 

    Hice silencio. Me di cuenta que íbamos camino a la primera discusión. Sonreí sin más. 

    —¿Qué sucede? —me preguntó inquieto, asustado y confundido. 

    —Que te amo, cielo. Te amo con locura, pero no quiero discusiones. Me aterra el solo hecho de pensar que estás molesto. 

    —Cielo, ven aquí —me estrechó en sus brazos para fundirme con él—. No estoy molesto, ¿okay? Es que… me moriría si algo te pasara. Si por mi culpa yo… 

    —¿Tú qué? 

    Sentí como su pecho se tensaba. 

    —Tranquila. Yo te voy a cuidar, al menos hasta donde tú me dejes, ¿de acuerdo? Pero, por favor, no vuelvas a ese lugar, es demasiado peligroso. Estoy a punto de armar las piezas y dar con los responsables de todo. 

    Cerré los ojos y me dejé llevar por su fragancia y el calor de su cuerpo. Tal vez tenía razón, era peligroso volver allí, al menos en lo que todo se aclaraba.  

    —Está bien. Pero algo tendré que hacer, no me quedaré sentada a echar nalgas. 

    —Si las echas tendré más para comer —aprovechó para morderme la oreja. 

    —¡Sebastián! 

    —Claro, nena. Este trasero que tanto me calienta —-me lo tocó—, estos dos montes en lo que me gusta perderme —volvió a tocarme—, esta cintura a la que me gusta aferrarme para hundirme con fuerza dentro de ti y susurrarte así, al oído, cuán loco me tienes —dejó escapar su aliento en mi oreja. 

    Mi pecho se movía de prisa y mi vientre comenzaba a vibrar, pidiendo a gritos ser tocado. Y como por arte de magia sus dedos se metieron dentro de mi blusa, rozándome, quemándome la piel lenta y dolorosamente. Su boca seguía en mi oreja y yo… estaba a punto de suplicarle. 

    Entonces el móvil comenzó a sonar. Ese chirrido clásico: mi madre llamaba. Me alejé de los brazos de Sebastián sin muchas ganas y respondí. 

    —Hola, mamá —seguía acalorada.  

    —Hija, tienes que venir ahora a la casa. Y ahora es ahora. 

    —¿Qué sucede? —Oh, no, ¿de nuevo otro problema? 

    —No te lo puedo decir, pero tienes que venir. Tu novio también. 

      

    En muy corto tiempo estábamos frente a la puerta de la casa de mis padres. Durante el trayecto nadie quiso decirme nada, ni siquiera Liz me atendió la llamada cuando traté de insistir. Algo estaba pasando y se percibía serio. Luego de tocar varias veces la puerta se abrió, ahí estaba mi padre para recibirnos. Lo saludé, sin soltar la mano de Sebastián por la ansiedad. Últimamente estaba viviendo al límite. 

    —Pasen. 

    —Pero, papa, ¿qué sucede? ¡Voy a morir si no me dicen algo ya! 

    —Pues aguántate, porque después de esto sí que puedes morir. 

    De acuerdo, el hecho de que mi padre dijera tal cosa significaba que, en efecto, tenía que aguantarme o moriría. 

    Entramos de prisa y vi en la sala a mamá, mi hermano y Liz. ¿Qué estaban haciendo allí? ¿Por qué el misterio? Me limité a observar el panorama con detalle: mi madre vestía muy hermosa con un vestido gris casual, perlas en sus orejas y el cabello recogido; Saúl tenía unos vaqueros oscuros con una camiseta de franjas negras y grises de mangas largas y Liz usaba un vestido primaveral de tirantes. La miré justo antes de tomar asiento, su cara era todo un poema, con las mejillas encendidas. ¿Sería acaso que su nerviosismo de esta mañana tenía relación con este momento? ¿Qué noticia daría? Porque era evidente que estaban por dar una noticia de las grandes. 

    Una vez que mi padre regresó y tomó asiento Saúl se aclaró la garganta: 

    —Lamento mucho haberlos hecho correr hasta aquí. Pero el momento era ahora —hizo una pausa, miró a Liz y le sostuvo la mano. Dios… ¿acaso era lo que pensaba? 

    —Acabamos de comprometernos —soltó mi mejor amiga. 

    Y yo no me lo podía creer. Mi madre soltó un grito de alegría, luego mi padre se levantó para abrazarlos. Me limité a levantar la cabeza y ver a mi hermano sonreír de pura felicidad. Solo entonces, cuando mis padres se metieron a la cocina a traer algo de comer, caí directo a los brazos de Saúl. Metí mi cara en su pecho, contenta, alegre, con profunda emoción. Yo sabía que él la amaba, siempre lo supe y también sabía del amor de Liz por él. Pero ambos eran tan orgullosos y testarudos. 

    —Ya lo esperaba, y ya era hora —chillé como niña—. ¿Desde cuándo ha sucedido esto, ah? Se lo tenían muy calladito. 

    —Ay, Laura —Liz me alcanzó para fundirnos en un abrazo—, quisimos mantener las cosas tranquilas porque sé cuán inquieta has estado estas últimas semanas. No ha sido fácil para mí tampoco todo el asunto de los agentes y las preguntas y las observaciones… Perdóname, Sebastián —le dijo de manera tropezada—, no es por ti directamente. 

    —¿Qué dices? —me adelanté sin dejar que Sebastián se defendiera, aunque en realidad no lo necesitaba—. Esta noticia me trae una emoción que no tienen idea. Ya puedo imaginarme todo, buscar la fecha, la boda, una casa, los hi… 

    —¡No! mujer, por favor, no vayas tan deprisa    —gritó mi hermano entre risas, a punto de darle un soponcio. 

    —¿Es por eso que estabas tan extraña en la mañana? 

    —Sí, pero no quería arruinar la sorpresa. 

    —Los felicito —habló Sebastián con una honesta sonrisa—, ya era hora de que lo hicieran formal. Mira que los he visto tantas veces besándose en el parque de… —se detuvo al ver las caras petrificadas por el asombro y solo entonces explotó en risas—. Es una broma, por Dios. 

    Se acercó a mi oído y susurrando dijo: 

    —Eso era cierto, pero no les digas. 

    Y ambos nos echamos a reír, cómplices del secreto.  

      

    La noche transcurrió serena, no recuerdo haber reído, bebido y comido tanto desde un buen tiempo. Estábamos tan felices todos que olvidé el tormentoso capítulo que estaba viviendo a causa de personas desconocidas, personas que por alguna razón me querían dañar. Esa noche solo las risas estaban presentes, los chistes, los besos, la sorpresa de ver a mis padres tomados de la mano. Todo en una atmosfera de relajación y realidad. Solo esperaba que así se mantuviera y que allá, en el exterior, lo que constantemente me atormentaba fuera solo una pesadilla de la que pronto despertaría. 

   







19 CUMPLEAÑOS 

    Siempre que se acercaba la fecha procuraba mantener la cordura y no caer en el desespero de mis padres. Y es que, mi cumpleaños, a estas alturas de la vida no era como para seguir recibiendo enormes regalos envueltos en papel rosado o un pastel con el mensaje “te amamos, Laurita”. Aquello solo acrecentaba mi deseo por volverme vieja, arrugada y con una pequeña joroba, pero seguramente, de estar viva mi madre, el mensaje sería “te amamos, Laurota”.  

    Sin embargo, curiosamente, toda la semana estuvo en exagerada calma. Y, claro, se me hizo muy extraño, pero preferí no decir nada y continuar reclinada en el sillón, viendo CSI. Dos semanas habían transcurrido desde que me despedí de mi antiguo trabajo. Corrían rumores de que mi ausencia se debía a un embarazo no deseado, no era de faltar esa clase de pensares de las compañeras “esconde garras”, o que tenía una enfermedad terminal. Pero lo único que me importaba era que Liz, Paul y unos pocos supieran la verdad, y con ellos, las razones estarían a salvo.  

    Sebastián y yo llegamos a tener dos conversaciones de lo que sería mi futuro laboral, pero en el fondo, si rebuscaba mi lado egoísta, quería descansar un poco de tanto estrés. También estaba convencida que él deseaba resolver todo para lograr respirar con total alivio. Las llamadas misteriosas desaparecieron. Cuando salía a la calle tomada de la mano de Sebastián -¿cómo no?- nadie nos miraba con cara de “corre que te persigo”. Así que, en cierta manera, estaba disfrutando de la pequeña paz. Y me gustaba… todo aquello me gustaba. 

    El sonido de la puerta abriéndose me puso alerta: Sebastián entraba, cargando dos bolsas de papel marrón. Las puso sobre la mesa y caminó hacia mí. Enseguida vi su mirada y la expresión de su rostro, algo se traía.  

    «Dios… cómo me calienta, ¡cómo me calienta!» 

    «Céntrate, no parezcas desesperada.»  

    «¡Al diablo con eso!» 

    En cuanto su cuerpo aterrizó en los mullidos cojines me lancé a sus brazos y como pude me senté en su regazo. Adoraba aquella sensación de protección, de suavidad y dureza en cantidades justas y la calidez de su piel. Lo besé con devoción.  

    —Nena, mmm. Me encanta tu recibimiento. 

    —A mí me encanta que estés aquí. Me sentía sola. 

    —¿Sola? Pero si Gil Grissom te hizo compañía. 

    —Pero estaba concentrado resolviendo un caso y mirando arañas. Además… —me acerqué a su oreja para susurrarle suavecito—: tú me tienes hechizada, él no. 

    —¿Ajá? En ese caso voy a recompensarte. 

    Sus manos aterrizaron en mis muslos, que apretó para hundirme más sobre su regazo. Me miraba intensamente a los ojos y me pareció notar cómo sus pupilas se dilataban. Trazó un camino por mi espalda con sus manos, sobre la ropa, un roce sutil que percibía con calor y deseo. Sus dedos comenzaron a provocarme cosquillas en el cuello, mientras me sonreía. 

    Mordí mis labios… 

    Solté un jadeo… 

    —Yo sé lo que deseas. Estás sonrojada y el calor que sale de aquí te delata —sus dedos fueron a parar al punto oculto entre mis bragas, sin hacer nada, solo dejando su presencia allí. Yo quería que hiciera más. 

    —Sebastián… 

    —No. Esto no es lo que voy a darte ahora.  

    —¡¿Por qué?! —reclamé, dejando caer mi peso sobre su pecho. 

    —Porque te quiero así hasta la noche, toda mojada y ansiosa para lo que tengo pensado. 

    —¿Y qué tienes pensado? —mis caderas se movían sobre él y me alegré al ver que también estaba al borde del desliz. 

    —Eso es sorpresa. Pero sé que te gustara, mucho. 

    Intentaba mantener la compostura, pero él me seducía con su voz y aquellos ojos verdes. Por un instante quise arrancarle la camisa y hacerla pedazos, morderlo, probarlo y estaba segura que él también lo deseaba.  

    Nos quedamos en un contacto visual muy íntimo, respirando el mismo aire. Entonces, por sorpresa y con toda fuerza, me levantó de un salto. Tuve que cerrar las piernas sobre sus caderas para no perder el equilibrio mientras soltaba carcajadas. Con el peso de mi cuerpo llegamos hasta la mesa, donde me dejó para alcanzar las bolsas. Abrió una de ellas y regresó la vista a mí. 

    —Esto que tengo aquí es para ti. Lo he comprado porque sé cuánto te gustan estas cosas. 

    Sacó un vestido negro muy juvenil, de tirantes, con un cinturón rojo, ceñido a la cintura y de falda en forma de campana. Era hermoso, muy hermoso, mi sonrisa no pudo ser más grande. Jamás lo llegué a imaginar: Sebastián, en una tienda de vestidos para chicas, mirando cuál llamaba su atención. 

    —Pero esto es solo el comienzo. 

    —Amor, ya hemos hablado de esto, no era necesario. Me basta con tenerte, con saber que mi familia está bien. Quisiera quedarme con esta edad y no envejecer. 

    —¿No te gustaría envejecer conmigo? —me preguntó haciendo pucheros. Ver sus labios así y con esa cara de súplica me provocaba un enorme deseo por comérmelo a besos. 

    Aquella pregunta significaba una cosa. Y a esas alturas del juego estaba muy segura de lo que quería. 

    —Claro que sí. Envejecer juntos… suena a llenarnos de amor. 

    —Así es, nena. Eso deseo contigo. 

    Me besó tiernamente y subió sus manos hasta mi rostro. Separé ligeramente las piernas y lo atraje a mí con fuerza. El rugido en su garganta me alentó a seguir. La tensión crecía y mi corazón bombeaba más rápido: sabía lo que pasaría pronto. Pero antes de hacer nada dos dedos se aventuraron dentro de mis bragas para cortarme el aire. 

    —Te tumbaría ahora mismo sobre la mesa para follarte como un animal. 

    —Hazlo —le pedí con la voz cortada. 

    —Cielo… no sabes cuánto lo deseo, pero el plan ya está hecho. Debemos… —no lograba terminar de hablar. Me pellizcaba el clítoris y yo me deshacía en sus manos—, debemos irnos o no llegaremos nunca. 

    —Uhm. ¿Irnos? ¿Adónde?  

    —Es secreto. 

    —Sebastián… por favor, no te detengas. Me gusta. 

    —Lo sé, preciosa. ¿Qué te parece si… si te chorreas una vez entre mis dedos y así me quedo con tu olor? 

    Aquel pedido solo acrecentó la llama. Con ímpetu sus dedos comenzaron a trazar círculos en el botón de placer mientras que su pulgar entraba y salía de mi vagina, presionando a su vez las paredes. No se detenía, iba adentro y afuera, con ritmo y ganas y ver su brazo moverse de al frente hacia atrás era mucho mejor que ver una película de alto nivel erótico. Cerré los ojos, dejé caer mi cabeza atrás y al instante su lengua fue al encuentro de mi cuello. Mi cuerpo respondió sin ningún esfuerzo, teniendo un orgasmo sobre su mano, en sus dedos. Y mientras sentía el cálido liquido salir de mí, buscando aire para respirar con normalidad, Sebastián murmuraba sobre mi oído: 

    —Eso es. No hay nada más grande que sentirte, preciosa. Es lo único que buscaré siempre, sentirte plena, feliz, amada y cuidada —con suma lentitud retiró sus dedos, dando paso al vacío.  

    —Te amo. 

    —Yo te amo aún más de lo que imaginas. 

      

    Una hora más tarde, tras la aventura sobre la mesa, Sebastián y yo estábamos recorriendo las calles de Nueva York. Aquella tarde parecía conspirar a mi favor pues el tráfico estaba relajado. Dábamos un paseo, y luego de varios intentos por averiguar hacia dónde nos dirigíamos, me rendí. Vamos, que Sebastián podía ser muy duro cuando se lo proponía. Pero me sentía cómoda y feliz, luciendo el nuevo vestido con unos zapatos  rojos a juego con el cinturón y el cabello suelto. Sebastián había optado por usar una camisa verde de botones y unos jeans negros. Pero lo que más me tenía hipnotizada era su perfume, su olor: pinos frescos. No sé cómo pude soportar tanto sin lanzarme a su cuello y oler profundamente hasta perder la razón.  

    Afuera las luces de la ciudad comenzaban a brillar con más intensidad. La tarde caía apresurada y los colores en el cielo se tornaban rosados y naranja. El aire ya no era tan seco: estábamos a mediados de septiembre.   

    —Sebastián, hay algo que me resulta raro. Y es el hecho de que nadie ha mostrado señales de vida, ni siquiera mi tía, que ya sabes lo eufórica que es. Es un tanto preocupante, no estarán ideando algún plan malévolo, ¿o sí? 

    —Claro que no, nena. Tranquila, seguro están en sus casas preparando algún pastel. —En su voz era evidente el sutil sarcasmo. Al echarle una mirada no pudo evitar reír. 

    —Ay, Sebas, por favor. 

    —¿Me has llamado Sebas? —de pronto su tono de voz se hizo sombrío, aunque no su rostro. 

    —Sí. 

    Y esperé alguna reacción… que no llegó. Volvió a soltar carcajadas, pero esta vez yo tenía una carta bajo la manga que seguro causaría buen efecto: usé mi tono de voz suave y meloso y comencé a tocarme el cabello. 

    —Agente Becker, ¿sería tan amable de quitarme esta ansiedad y decirme lo que me depara el viaje? Ay, agente, no quisiera tener que bajarme de su vehículo y salir corriendo como una ladrona, solo para sentir que me esposa y me inspecciona. De arriba hacia a-ba-jo.    

    Eureka. Objetivo logrado.  

    Las manos de Sebastián se aferraron al volante, sus ojos miraban como si fuese un león al acecho y su manzana de Adán subió y bajó varias veces. Se quedó pensativo hasta que al final sonrió de esa manera tan suya que me enloquecía. 

    —¿Sabes? Esta me la vas a pagar en la noche, y con crecer. Tu agente federal te esposará en la cama y te torturará. Tengo varios instrumentos de tortura. Voy a mostrarte, solo un poco, cuán perverso puedo llegar ser. Suplicarás que te libere —se giró para mirarme, justo después de pararnos ante un semáforo—. Preciosa, ya lo estoy deseando. 

    Mi rostro debió tornarse de un rojo tan intenso que casi sentía el ardor. 

    —Y no, no te diré nada. Puedo ser muy duro, así que seguirá siendo sorpresa. 

    Morí, y todo el aire retenido fue a parar al cristal. Ahora no solo estaba a ciegas en cuanto a la sorpresa de mi cumpleaños sino que me había ganado un pase gratuito a conocer al travieso y duro agente Becker. Y no tendría nada en mi defensa, aunque una parte de mí se moría por cruzar la línea de la claridad y caer perdida en los juegos duros con Sebastián. Con seguridad el final de mi día sería terminado con broche de oro, y con eso ya lo tenía todo. 

    Tras cruzar algunas calles más y observar cómo el sol casi se escondía por completo, llegamos a un hermoso parque, extenso, con varios bohíos dispersos bajo frondosos árboles. Sebastián estacionó el auto tras cruzar las rejas de bienvenida, cerca de un camino de tierra. En la distancia vi un bohío repleto de luces blancas, pero no se definía algo en concreto.  

    —Hemos llegado —fue lo único que dijo. Sonriendo me pidió que le siguiera. 

    Nos bajamos para comenzar a caminar por el sendero. Algunas parejas paseaban por allí también, otros con sus niños y otras personas solas con alguna mascota. El ambiente se antojaba muy relajante y sereno, el aire comenzaba a refrescar. De pronto mi chico se detuvo, metió una mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una pequeña cajita. 

    —Antes de la gran sorpresa quiero que sostengas esta cajita y no la abras hasta que yo te avise. ¿De acuerdo? 

    Una cajita pequeña y cuadrada, de filos ovalados, color vino y un listón dorado. ¿Qué habría dentro? ¿Dulces? ¿Un collar comestible? ¿Unos aretes comestibles? 

    «Laura, no seas ingenua. Una cajita así solo representa una cosa: anillo», me decía la voz interna con ansias. 

    «Pero, ¿anillo de qué, de cebolla?» 

    «¡Laura, por el amor de Dios!» 

    Me estaba rompiendo el coco. Sebastián me hacía pensar de más.  

    —¿Es parte de la tortura el no decirme qué hay aquí y tener que esperar? 

    —Bueno, no me lo había planteado de esa forma —elevó la comisura de sus labios, formando una sonrisa de infarto. 

    Me resigné, no pude más que asentir. Me estaba dejando llevar por demasiadas cavilaciones como para hacer más preguntas. Definitivamente mi día de cumpleaños era fuera de lo normal y jamás sería olvidado, después de todo, era el primero con él. 

    Continuamos la marcha y aquellas lucecitas blancas iban tomando forma, cada vez más grandes. Caminábamos hacia un bohío lejano, casi místico, bajo dos grandes árboles de flores amarillas en forma de lágrimas. Entonces los vi, todos estaban allí: mis padres, Saúl y Liz, unos pocos compañeros de mi antiguo trabajo, mi tía, incluso los padres de Sebastián y Aquiles. Tan pronto se dieron cuenta de mi presencia comenzaron a cantar todos juntos un Happy Birthday modificado, uno que le achaqué a mi tía. Aquello me resultaba más allá de lo maravilloso, era cruzar la línea hacia lo mágico. Me acerqué hasta quedar al pie del bohío, frente a los escalones. Al terminar de cantar y decir a coro “te estás poniendo vieja, con cara de coneja y cuerpo de avestruz” aplaudieron emotivos. 

    —Ahora tienes que soplar, Laurita —había dicho la voz de mi madre, al fondo. 

    Decir que me sentía feliz y asombrada era poco. No esperaba ni en mis sueños más lejanos algo como aquello. Dentro del bohío la decoración era muy simple pero hermosa. Había listones blancos y púrpuras colgando del techo, aquellas lucecitas blancas eran bombillas en forma de velas, colocadas en distintos lugares para dar iluminación estratégica. Algunos globos, del mismo color que los listones, se movían con el viento, amarrados con hilos a las murallas del bohío y justo en el centro una mesa rectangular, con un sencillo mantel blanco donde se mostraba el gran pastel. Para mi alivio y júbilo el pastel no era rosado, sino rojo y en forma de corazón. Mis ojos no sabían hacia dónde mirar fijamente. Quería absolverlo todo. 

    —El pastel es un corazón —chillé en voz alta, Sebastián me echó el brazo. 

    —Así es, nena. Espero que te guste todo. Ahora a soplar la vela. 

    Me acerqué al pastel y soplé el número veinticinco. Aquel cumpleaños fue especial… muy especial. 

    —¿Y ahora qué piensas hacer, Lau? 

    —¿Cómo que qué piensa hacer? Paul, Laura está de vacaciones, no la presiones —salió Liz a mi defensa. 

    —Chicos, no vayan a discutir ahora. La verdad no sé lo que haré en los próximos días y por este momento se siente bien. 

    —¡Claro que sí! —mi tía entraba en conversación, sentándose con nosotros mientras mordíamos el último pedazo de pastel—. Y más vale que sean largas, porque lo mereces. 

    Estábamos sentados en una enorme banqueta de madera que rodeaba el bohío casi por completo, de no ser por el espacio de la entrada. En medio mis padres conversaban con los de Sebastián, Saúl y Liz parecían tórtolos dándose trocitos de pastel y mi novio conversaba afanosamente por el móvil. Estaba de espaldas, pude notar la tensión en sus músculos así que me levanté y a pocos pasos de su cuerpo me detuve para dejar caer mi mano suavemente sobre sus hombros. Él giró de inmediato. 

    —¿Todo bien, cariño? 

    —Sí —se limitó a decir, pero yo sabía que no era cierto. Lo miré detenidamente y resopló de manera tierna—. Amor, es tu cumpleaños y no voy a darte lata con temas de trabajo y casos tediosos, ¿okay? Quiero que lo único que hagas sea sonreír. Además, es hora. 

    —¿Hora de qué? —pregunté inconscientemente. 

    Me tomó de la mano y caminamos de regreso hasta el centro del bohío. De la nada comencé a sentir los nervios inevitables por todo mi cuerpo. Sebastián pidió la atención de todos y perdí la cuenta de la cantidad de ojos que nos miraban. 

    —Hoy no solo es un día especial. Hoy tengo la dicha de compartir mi vida con la mujer que me completa. He esperado tanto tiempo por lograr encontrar mi paz y quiero que sepan, todos, que la tengo justo a mi lado.  

    Y estaba comenzando a sudar frío… 

    —Es por eso que quiero hacer un anuncio y ofrecer mi más humilde regalo a esta mujer que me trae loco. 

    Y el aire me comenzaba a faltar… 

    Sebastián dio media vuelta hasta quedar frente a mí. Sabía que todos estaban mirándonos pero ya no podía ver nada que no fuera aquel hermoso color esmeralda. Este era el momento, aunque no estaba segura de qué. Luego de reír, bailar y pasar un rato agradable el tiempo se reducía a este instante. Mis manos temblaban ligeramente. 

    —Laura, he pasado una vida entera solo, entre peligros y riesgos. Ni siquiera sentí la necesidad de pararme un momento a mirar más allá del exterior palpable, probar eso que llaman amor y no desear otra cosa que no fuera ver la sonrisa de una mujer. Pero tú, Laura… tú has cambiado todo eso. Solo tú, preciosa  —juntó su frente a la mía mientras sostenía mi rostro con ambas manos—. En un mar de posibilidades tú tienes la luz que necesito, la que quiero cuidar. Y quiero estar a tu lado.  

    Susurros de emoción y algarabía se escuchaban, pero eran tan lejanos como el tiempo mismo. Respiraba en mi burbuja personal, donde solo era Sebastián y yo, y un corazón en medio que palpitaba de prisa y con fuerza. Estaba convencida de que su declaración de amor era el mejor regalo del mundo, porque, ¿qué haces cuando una persona que no lleva tu sangre, que puede elegir marcharse a donde desee, cuando desee, te elige por encima de todo? Tienes un regalo de los más grandes que puedas recibir. 

    —Cielo, saca la cajita que te entregué —estaba con temblores, a punto de soltar lágrimas de emoción, pero como pude saqué la cajita del cinturón, donde la había guardado con tanto recelo—. Ahora, quiero que la sostengas así —la puso mirando hacia mí y sus manos se juntaron con las mías para sostener también la cajita.  

    Entonces la fue abriendo poco a poco…   

    —¿Quieres, ante las estrellas y la luna, hacerme el honor de convertirme en el hombre más feliz del universo y atarme por voluntad propia a tu alma? ¿Quisieras… casarte conmigo y yo contigo?  

    Un anillo de compromiso brillaba en medio del cojín blanco y acolchonado. Tenía una pequeño diamante, sobre el aro bañado en oro blanco. Lo sacó del cojín, lo sostuvo entre sus dedos y me miró atentamente. Y yo, que sentía el cuerpo a punto del desmayo, apenas pude separar mis labios, porque no tenía dudas de lo que quería, no tenía dudas de lo que ya sabía: quería amarlo hasta la muerte. 

    —Seguro que sí.  

    De forma repentina volvieron los gritos y los aplausos de quienes nos acompañaban, esta vez, en sonido de alta definición. Con delicadeza Sebastián me puso el anillo de compromiso y, mientras entraba, sentía que un nuevo cambio cruzaba en mi vida. Llegaron a mi cabeza tantos recuerdos, en especial aquel cuando lo vi por primera vez en sueños y primera vez en carne y hueso. Me sentí extraña, como si la realidad fuera el sueño, pero el roce de sus dedos, su aliento fresco en mi oreja y las voces de los demás me confirmaron lo real de aquella burbuja romántica. 

    Era ahora la prometida del agente Becker, y él era mi prometido, futuros esposos. 

    —No sabes cuán feliz me haces —me dijo tras besarme dulcemente en los labios. 

    —No sabes tú cuán feliz me haces tú —le respondí, junto con otro beso tierno.  

    Mis padres se acercaron para abrazarnos. Al parecer ellos ya lo sabían de antemano, porque pude notar la complicidad en los ojos de mi papá y Sebastián. Los padres de él también llegaron hasta nosotros para felicitarnos con extrema alegría. Por un fugaz instante sentí que conocía tan poco a los padres de Sebastián, pero ellos me trataban como si me conocieran de toda una vida y aquello me hacía sentir más bendecida aún.  

    Mientras escuchaba la ansiosa voz de Liz y sus propuestas me distraje un momento con una sombra que se dibujaba tras dos árboles de estatura mediana. Parecía la sombra de un hombre alto que se balanceaba de izquierda a derecha. Podría jurar que me miraba, inquieto, con algo en la mano. Tal vez era algún hombre común que esperaba a su chica, quizá era una sombra producto del cúmulo de hojas, pero se veía tan real, tanto, que al moverse un poco más al frente la forma de unos vaqueros negros se hizo evidente. 

    —Tengo una última sorpresa para ti, pero debemos pasar por el apartamento primero. —Sebastián me abrazó por la espalda, cortando por completo la inmersión que tenía por aquellas sombras y la figura del hombre—. ¿Estás bien? 

    —Sí, no es nada —giré para abrazarlo y hundir mi cabeza en su pecho. Aquella sensación de ser observada no me gustaba en lo absoluto. 

    —¿Qué tienes, nena?  

    Busqué de nuevo la figura, siendo un poco disimulada pero Sebastián supo notarlo. El hombre ya no estaba ahí. 

    —No pasa nada, cariño. ¿Qué me decías sobre el apartamento? 

      

    Una hora más tarde, tras terminar la pachanga en aquel hermoso parque de Nueva York y dejar a mi hermano y Liz -muy a mi pesar- a cargo de la limpieza, nos encaminamos hacia el apartamento. Sebastián había dicho que dejó olvidado unos documentos importantes y eran necesarios para continuar hacia la “sorpresa de última hora”, decía eso y sus ojos brillaban de forma particular, como un niño que ha cometido una travesura. 

    Llegamos sonriendo como tórtolos, tomados de la mano como novios adolescentes, ajenos a lo que veríamos: justo luego de abrir la puerta, el desastre estaba pintado como habitación de un crimen. Habían logrado meterse al apartamento de una forma en la que Sebastián no lograba comprender. Nos quedamos perplejos, observando todo el panorama. Se notaba que quien entró iba en busca de algo: todo, absolutamente todo estaba patas arriba. Libros, cojines, platos, vasos, papeles, todo por el suelo. Los sillones volcados, la cocina saqueada. Al llegar hasta la habitación el desastre fue todavía peor. Quien quiera que haya sido estaba furioso. 

    Sin perder el tiempo Sebastián se convirtió en el agente Becker y comenzó a realizar llamadas, moviéndose inquieto de un lado a otro. Varios minutos pasaron, hice el intento de arreglar el desastre pero Sebas me dijo que lo dejara, tapó el auricular y pidió que, en cambio, me pusiera algo más cómodo si lo deseaba. Él parecía conocerme a la medida, los zapatos ya provocaban molestia. Y era sorprendente ver cómo podía mantener la compostura y parecer que nada estuviera pasando. En cambio yo no podía encontrar lógica alguna. Claro que alguien se empeñaba en hacernos daño, pero, ¿por qué tantas cosas juntas? ¿Por qué no darnos un respiro? Fue entonces cuando lo vi.     

    —Dios… ¿por qué hoy? ¡¿Por qué!? Maldita sea —Sebastián, furioso y alterado tras haber verificado todo el piso, cayó sentado al suelo, recostado sobre la pared del pasillo. Verlo así me inquietaba, porque para los demás era fuerte, inquebrantable, pero era solo conmigo que se dejaba notar derrotado o cansado. 

    Y yo tenía que ser fuerte. Debía transmitir lo que quizá a él le faltaba en aquel momento. 

    —Tranquilo, amor. No vamos a dejar que esto nos detenga. Tú no vas a dejar que ningún cabrón venga a meterse en nuestra vida y juegue con nosotros de esta forma. Esta amenaza, o lo que sea que es esto, no quedara así. 

    —Nena, si es que hasta cuando dices palabrotas te ves sexy —resopló derrotado. Entonces volvió a levantarse y quedó pensando—. Alguien vendrá, un amigo, junto con otros. Tengo planes que no dejaremos que sean aplazados.  

    —Me gusta verte así, decidido.  

    —Espera, tengo que confirmar algo y nos vamos rápido.   

    Sí, ambos sentíamos igual: teníamos que salir de allí cuanto antes y alejarnos, irnos lejos, y yo le seguiría donde fuese, lejos de la pesadez, del daño ajeno. Decidí quedarme con el mismo vestido, pero me limité a cambiarme los zapatos. Sebastián, por su parte, se metió de prisa a la habitación, recordando algo muy grande. Movió la cama a un lado -ya que también la habían volteado- y justo debajo, en el suelo, pasó su mano suma delicadeza. Ahí seguía, una pequeña abertura, casi invisible. Sacó rápidamente una llave del bolsillo de su pantalón y con una al azar la metió suavemente por la diminuta abertura. Para mi sorpresa un tablón se alzó, era un escondite secreto donde, por lo poco que pude ver, guardaba una laptop y varios documentos. Agarró todo de prisa y nos fuimos de aquel lugar, con la incertidumbre de no tener la seguridad de regresar pero con la certeza de permanecer juntos. 

    Ya en el auto, luego de media hora de viaje, mis ojos comenzaban a sentir el efecto del cansancio y sueño. Veía las luces tornarse difusas y la canción que sonaba en la radio se escuchaba lejana. Todavía era consciente de que faltaban pocos minutos para que acabara mi día de emociones cual montaña rusa, pero seguía siendo consciente de haber pasado uno de los mejores, y no me cambiaría nada. 

    Durante el trayecto ambos nos limitamos a escuchar la música, de vez en cuando pillaba a Sebastián observándome. Ninguno quiso hablar sobre tema del apartamento, tal vez había sido tan sorpresivo que no teníamos la menor idea de qué hacer. Pero estaba segura que en el fondo Sebastián ya tenía un plan, él siempre lo tenía.  

    Mi móvil comenzó a sonar. Elizabeth llamaba pero no quería hablar con nadie. 

    —Contéstale, cielo. Quizá está preocupada por algo. 

    —No. Solo quiero… quiero… —mi voz se quebró de repente, sin poder evitarlo. Hundí mi cara en las manos y Sebastián se detuvo a un lado seguro de la carretera.  

    —Eh, cariño. Ven, ven aquí. —Se quitó el cinturón de seguridad y se acercó hasta poder abrazarme. Claro que me sentía segura con su cercanía, pero hacía tiempo que llevaba evitando lágrimas y ansiedades. Dejé que mis ojos lloraran todo lo que quisieran mientras Sebastián pasaba su mano por mi espalda y acariciaba mi cabello. Poco a poco fui sintiendo alivio. 

    —Lo siento —dije casi en un susurro. 

    —No digas eso. Estoy a tu lado, amor, para hacerte sonreír y cuando llores, abrazarte —continuó acariciando mi cabello—. El hecho de que no me veas llorar no significa que también me duela, por ti y, por supuesto, por mí. Lo único que quiero es que estemos bien, tranquilos y… 

    Entonces sentí su cuerpo tensarse un poco. 

    —Laura, tal vez… De no haber sido un agente, si no me hubiese cruzado en tu… 

    —Ni se te ocurra decirlo —levanté la cara y no le dejé terminar, porque no quería escuchar aquello—. Simplemente no. Eres lo mejor que me ha pasado y no me arrepiento de nada. 

    Pero él seguía con la notoria tensión en su rostro. 

    —Nena, te prometo que arreglaré todo esto. Te he metido en medio de algo, mientras solo hacías tu trabajo. Eres tan valiente, tan fuerte, tanto, que hasta da miedo, porque tu mejor arma está aquí —apuntó mi corazón. 

    Algo en sus ojos me decía que llevaba una carga muy pesada, un archivo secreto e innombrable. Hablaba con un deje de disculpas, como si todo lo sucedido fuese a causa de él. Y yo quería arrancarle ese archivo oculto, esa piedra pesada aunque no supiera cuál fuese, pero todavía no era el momento de preguntar. 

    Me sequé las lágrimas por última vez y lo besé en los labios. 

    —¿Ya me dirás a dónde vamos? —Afuera, los autos continuaban pasando, ajenos a lo nuestro mientras aprovechábamos el momento para mirarnos a los ojos, con la tranquilidad de estar juntos. Ya no había prisa, todo se reducía a este espacio. 

    —Bueno, hay un secreto que tengo por ahí. 

    —¿Secreto de los malos o los buenos? 

    —Depende… —entonces se echó a reír al ver mi cara de preocupación—. Eres tan hermosa, nena. Mira, tengo una casa a mi nombre a las afuera de la ciudad. No suelo estar allí, de hecho, hace mucho tiempo que no voy porque solo hago uso de la casa cuando quiero estar realmente en soledad. Ni siquiera Marcos conoce el lugar, así que allí estaremos bien. 

    —No tendrás un ático peligroso donde mates a chicas como yo, ¿o si? 

    —Oh, sí —soltó con naturalidad—. Tengo un ático, pero no mato chicas. Las seduzco, las pervierto, les muerdo el cuello y les acaricio las piernas, luego les digo al oído cuán duro quisiera follarlas y ellas solitas bajan. 

    Tragué en seco ante su respuesta. Me había seguido el jueguito por completo. Ya no quedaba rastro alguno de tristeza o ansiedad, ahora mi corazón martillaba fuerte y una intensa oleada de calor se metió entre mis piernas. 

    —¿Y una vez abajo? 

    —Me gusta disfrutar de la presa lentamente —levantó una ceja, mirándome con curiosidad—, así que las despojo de toda ropa y, si me lo piden, las ato. Luego, cuando tengo sus piernas sobre mis hombros, las separo por completo, me tomo el tiempo que sea necesario para sacar la lengua, enterrarla justo en medio, en una cavidad húmeda, donde sé que sentirán algo más que placer y… usarla para follar mientras bebo todos los flujos que me ofrezcan. 

    De no haber sido porque estábamos en el auto, en la carretera, hubiese sido capaz de quitarme toda la ropa, gracias al ardor y sudor que corría por mi cuerpo. Mi garganta estaba seca y no había agua, y mi piel totalmente erizada. Seguramente, si un dedo de Sebastián me llegase a tocar, soltaría un quejido. Pero él quería prolongar el juego, por más que lo deseara. 

    —Pero, claro, estamos muy cansados como para comprobarlo al llegar. 

    Y sonrió, mezcla de perversión y amor, complicidad y misterio. 

   







20 LUGAR SEGURO 

    El canto melodioso y lejano de unos pájaros me arrebató de los brazos de Morfeo. Quería mover las piernas, abrir los brazos y estirarme, y eso solo significaba una cosa: había dormido largo y tendido en una cama mullida y caliente. Al principio no recordaba nada de lo ocurrido horas antes, tan solo la imagen fugaz de unos labios cerca de mi rostro y unas grandes manos abrazándome mientras me cubrían con una manta. Con calma fui despertando del todo hasta quedar sentada en medio de la gran cama. Estaba en ropa interior, cubierta por sábanas finas de un color verde monte, justo al borde de la cama quedó en el olvido aquella manta cálida color marrón oscuro e intenso. No recordaba haberme quitado la ropa, por lo que el hecho de pensar en Sebastián haciendo esa tarea me erizaba la piel. Me pregunté si habría hecho algo más, tal vez algún roce del que seguramente mis labios habrían reaccionado. 

    Oh, Dios mío, estaba en la casa de un agente federal, un lugar desconocido, con un hombre mortalmente atrayente, deseable, en bragas y sostén negro. ¿Qué se suponía iba hacer? Tal vez podía poner en práctica lo que tantas veces había visto en las películas: salir a descubrir cada rincón, donde probablemente encontraría una habitación de pánico, o detrás de alguna estantería de libros un rincón secreto que mostraría los archivos y objetos ocultos del F.B.I. Entonces, como un plumazo, recordé el sótano. ¿Existiría de verdad? Estaba segura de que aquellas palabras sobre lo que hacía en el sótano y las chicas que llevaba eran solo para elevar mi estado mental y rozar el subespacio, un juego de seducción, pero, ¿y si era cierto que allí podría…? Quería salir y comprobar, aclarar las dudas y, de ser cierto, perderme entre los rincones, sentir unas manos grandes y fuertes atarme, sostenerme y ofrecer mi cuerpo y alma sin condiciones. Quería sentirme poseída, deseada, con el pecho desbocado, entre cajones de cartón, cuadros apilados y figuras viejas de yeso, con las piernas abiertas mientras una lengua cálida me ofrecía el éxtasis…      

    «¡Sácate esos pensamientos, mujer! Compostura.» 

    Volví de nuevo a la habitación. Era muy acogedora, de paredes pintadas en un gris neutro, formando contraste por la decoración que hacía llamar la atención de cualquiera. Ciertamente Sebastián tenía un buen gusto por el bosque, cuadros pintorescos de naturaleza, algunas velas que, de estar encendidas, olerían a troncos recién cortados. También vi una puerta sin cerrar por completo: el baño, y a juzgar por lo poco que se veía, alguien tomó una ducha recién.   

    Miré a mi izquierda y comprobé que no había dormido sola. Acerqué mi rostro y casi pegué por completo la nariz a la almohada: allí estuvo Sebastián. 

    «Rayos. ¿Cómo pude haberme quedado dormida tan rápido? Con las ganas que tenía», me maldije por semejante acto inevitable.  

    “Deberle al agente Becker es algo peligroso. Y usted, señorita, me debe.” 

    Di un brinco sobre la cama. La voz de Sebastián se escuchaba alta y clara pero él no estaba allí. ¿De dónde rayos venía su voz? ¿Sería que acaso estaba aún dormida? Giré mi cabeza en todas direcciones… 

    “No, nena, no es un sueño. Te estoy observando desde algún rincón de la habitación.” 

    —¿Puedes ve-verme? 

    “Oh, sí. Y te ves hermosa, con las sabanas revueltas, con tu cuerpo en mi cama.” 

    —¿Dónde estás? —Deduje que su voz salía de algún altoparlante, escondido detrás de alguna pared o cuadro. 

    “En algún lugar de esta casa. Ya sabes, cosas de agente secreto. Pero voy por ti, quiero que te quedes donde estás.” 

    Intenté no reírme, pero las ganas pudieron conmigo y solté una risotada por la forma tan graciosa de decir “cosas de agente secreto”.  

    “Já… ahora estás en problemas, niña”. 

    Aquello sonaba a promesa peligrosa, pero no podía parar de reír. Si Sebastián se había tomado la molestia en hablarme de aquella forma y planear un juego, entonces jugaríamos. Claro que sí.     

    Me levanté de prisa, mirando a todas direcciones, buscando un lugar seguro para esconderme un rato. Seguramente ya no estaba siendo observada pero no tenía ninguna certeza de cuánto tiempo tenía para ocultarme. Bajo la cama no era una opción, esas cosas solo suceden en las películas; el baño tampoco lo era, porque no quería meterme en la ducha y que una mano fuera a mover el pomo y quedar mojada. Opté por correr al armario, abrí las grandes puertas y me escondí tras el monto de ropa. Todo olía a Sebastián, por suerte el espacio era el adecuado como para ocultarme bien. Procuré no estropear la estantería de zapatos ni las corbatas muy bien organizadas en la pared, colgando de unas varillas. La sonrisa no salía de mi cara, aproveché el momento para observar las camisetas y pantalones que allí colgaban. La ansiedad y anticipación podían conmigo.  

    Me entretuve tanto en mirar lo que me rodeaba que el ruido de la puerta al abrirse me hizo soltar un quejido casi desapercibido.  

    —Veamos, una chica tan lista como tú… —escuché sus pasos lentos— no se escondería bajo la cama, así que ni me tomaré la molestia en mirar. 

    «Mierda, debiste esconderte allí, Laura.» 

    —Tal vez estás en el baño. Es donde las chicas corren para esconderse de mí. Pero yo las sorprendo. ¿Sabes? Si estás en la ducha voy a procurar que quedes bien mojada, bajo el agua caliente, y me aseguraré de pasarte la esponja con un buen gel por todo tu hermoso cuerpo. 

    «¿Ah? ¡Eso no es justo!» 

    —Pero… si estás en el armario, escondida tras la ropa, tendré que quitarte ese conjuntito negro que llevas y que, si hubieses estado despierta, me habría metido entre tus piernas como un loco necesitado. Pero ahora nada nos detiene. —Hizo silencio un instante, como replanteándose alguna idea—. Soy yo el que te debe a ti, Laura. Anoche te veías tan hermosa y serena, y sabía que estabas agotada. Pero ya no, te has escondido de tu secuestrador. Así que… ¿dónde estará mi linda gatita? 

    ¡Por todos los cielos! El armario estaba incendiándose o mi propia temperatura me hacía sudar a causa de aquella voz penetrante. Dios, debería ser pecado una voz como la de él. Si la excitación ya comenzaba a correr por mis venas desde que abrí los ojos y me vi en ropa interior, ahora solo estaba al borde de salir corriendo y lanzarme en sus brazos. No todos los días tenía un momento como este, de hecho, nunca antes me había sentido así, tan viva, tan libre, sin protocolos ni conversaciones monótonas. Quería acabar con estas ganas y quedar agotada sobre su pecho, escuchando sus latidos, pero no, tenía que esperar, prolongar el juego por más contracciones sintiera en mis partes bajas. 

    —Nena, te voy a encontrar. Si lo quieres difícil, seré rudo contigo, pero si no, seré condescendiente. No olvides que estamos solos, lejos de la ciudad. 

    Su propuesta me aturdía aún más. Yo lo quería todo con él, rudeza y suavidad. Él tenía el balance perfecto.  

    Tosí, con todo propósito de ser sutilmente escuchada. 

    —A ver, a ver, mi gatita se deja escuchar. Quiere ser descubierta. 

    A través de la ropa, entre las rendijas del armario, pude observar su cuerpo moverse como un depredador, silencioso y seguro. Tenía dos dedos en la barbilla en plan pensador, mirando en distintas direcciones. No llevaba camisa, solo unos pantalones de lana color negro. De pronto sus ojos se detuvieron hasta mirar el armario. Le vi parcialmente la cara y me pareció ver que sonreía. 

    —Estoy pensando qué usar contigo, si una corbata o una de mis camisas preferidas. ¿Sabes lo que quiero hacer? Atarte al soporte de la ropa y evitar que te escapes para poder besar todo tu cuerpo. Porque eso es lo que deseo, memorizarme cada parte de ti y recitar sobre tu piel aun con los ojos cerrados. 

    De pronto las puertas del armario quedaron abiertas. Di un brinco de sorpresa junto con un grito ahogado mientras sentía el corazón latir con más fuerza. Me arrinconé al fondo de la pared y me quedé muy quieta. 

    —Es hora del juego, nena.  

    Solté el aire contenido cuando sus manos se abalanzaron sobre mi cuerpo, quedando aprisionada. Su piel era tan cálida, el torso me cubría casi todo el cuerpo de la cintura hacia arriba. Me dejé hacer, porque eso era lo que quería, dejarme hacer cuanta imaginación existiese. 

    —No te detengas —alcancé a decirle, jadeante y nerviosa. 

    —No lo haré. Dame tus manos. —Hice lo que pidió. 

    —Las gatitas también pueden arañar… 

    Tenía ya las manos por encima de mi cabeza cuando, respondiendo a la sugerencia, dejé caer la izquierda para pasarle las uñas por su espalda. Un sonido ronco sobre mi cuello me hizo saber que aquello le había encantado. Pegó su cuerpo aún más a mí, su fuerte erección era demasiado obvia. A tientas volvió a subir mis manos y atarlas con la primera corbata que encontró cerca, de un color violeta intenso. 

    —Necesito… necesito tanto de ti —dijo casi en suplica. 

    —Yo también de ti.  

    —Separa tus piernas un poco más. —Su cabeza estaba inclinada sobre mi cuello. 

    Cuando las separé para no perder equilibrio los dedos de su mano se metieron en mis bragas y en silencio comenzó a embestirme. Tuve que morder su hombro. Y ahí estaba de nuevo, el sonido melodioso de mi sexo al abrir y cerrarse, la enérgica vibración de su garganta. 

    —No te retengas. 

    —Me gusta… 

    —Claro que sí, y no pienso parar. 

    Las ganas de perderme en la locura eran… 

    —Yo… yo… Ah, Sebastián. ¡Más fuerte! 

    —¿Así? —introdujo un tercero, moviendo más rápido los dedos de manera compulsiva y frenética. Dejé caer la cabeza, todo la energía y vibración de su mano corría por mi piel. 

    No pude responder. El grito retumbó en toda la habitación.  

    —No hemos terminado. Apenas comienzo a complacer a mi gatita. 

    Me desató rápidamente y me ayudó a llegar a la cama. Caí tumbada bocarriba mientras me hundía al sentir su peso. Alcancé su boca y le mordí los labios, porque algo muy íntimo y profundo se había liberado por fin de mí.  

      

    Nada de distracciones, ni llamadas, ni los malditos ruidos vehiculares. Nada de penas, de estrés, solo paz y silencio del bueno. Habían pasado dos días de completa serenidad. La sarta de comida no pudo faltar, el maratón de series televisivas tampoco y la actividad sexual… no, el sexo salvaje y el amor glorioso que tuvimos no podría ser comparado ni con la película más erótica que existiera. Estábamos en un lugar seguro, donde nadie nos podía interrumpir. Ni siquiera Sebastián sacó tiempo para entrar al ordenador, ver algún archivo o hacer llamadas. 

    Allí, en su casa secreta, aprendí a cómo usar un arma a toda ley. 

    —…entonces le quitas el seguro así y listo. 

    —¿Así? —quité el seguro de la Glock .40 y quedé apuntando a sus pies. 

    —Sí, pero ten cuidado, asegúrate de quitar el seguro y luego aprietas el gatillo. 

    Apreté y solo se escuchó el clic del arma vacía. Ahora me sentía lista para cualquier acto de identidad secreta… o eso me gustaba pensar. 

    —¿Y dónde se le apunta al hombre peligroso? 

    —¡A las pelotas! —exclamé por instinto, echándome a reír al ver la cara contraída de Sebastián—. Perdón, al pecho o la cabeza. 

    —Eres una bandida —me tomó por la cintura—. Ven, vamos a preparar la cena. 

    Ambos andábamos en pijamas, a las seis de la tarde. Nos metimos a la cocina, luego de guardar bien el arma y darnos unos cuantos besos en el trayecto. 

    —¿Has pensado cuándo regresaremos? —le pregunté mientras me inclinaba hacia la nevera en busca de la mantequilla—. ¿Te parece bien si comemos quesadillas? Tengo ganas de comer mucho queso. 

    —Podemos volver cuando quieras. Las quesadillas suenan muy bien —buscaba una sartén entre los cómodos gabinetes de la cocina. 

    —¿De veras? ¿Cuando quiera? ¿Puede ser dentro de seis meses? —dejé la mantequilla sobre la encimera y puse una mano sobre ella para reclinarme. 

    —Claro que sí, nena. ¿Tienes planeado hacer un maratón de películas y ejercicio por toda la casa? 

    —Suena bien, pero me aseguraría de tener un gato para que nos interrumpa de vez en cuando. 

    Ambos echamos a reír. 

    —Pero no. No podemos estar desconectados así por tanto tiempo. ¿Te parece bien si regresamos el lunes? —Estaba ya con las manos en acción. Sebastián dispuso de plantillas, los quesos y la salsa mientras se entretenía cortando las cebollas—. Pronto es Acción de Gracias y mis padres no dejarán pasar la fecha sin nosotros. ¿Sabes? 

    —¿Hum? —soltó en automático, centrado en la tarea. Me le quedé viendo unos segundos. 

    —Me gustaría invitar a tus padres para que cenen con los míos. No sé tú, pero sería muy especial.  

    —Claro que sí. Es fantástico, si quieres les digo que traigan algo. 

    —¿Qué? No, no es necesario. 

    —Te aseguro que sí, preciosa —soltó una carcajada débil—.  Mi madre querrá aportar algo. ¿Qué te parece si le hablo de sus pasteles?  

    —Oh, Dios. No esperaba un golpe tan bajo —casi me relamí los labios. 

    —Eso es un sí. 

    Tras la cena saludable y la plática trivial y amena nos sentamos a mirar un rato la tele. Decidí que era justo llamar a mi madre para preguntar si los padres de Sebastián podían asistir, pero, conociéndola, no se negaría en lo absoluto. Marqué su número mientras me acomodaba en el sillón junto a mi prometido. 

    «¿En serio lo es? Mi prometido… es una maravillosa sensación.» 

    —¡Cielo! Laura, ¿estás ahí? 

    —¿Qué? Ah, hola, ma. ¿Cómo está todo por ahí? 

    —Curiosamente en calma. Los que queremos saber cómo están las cosas por allá somos nosotros   —dijo en un tono extraño, casi rozando la coquetería—. ¿Te diviertes? 

    —¡Mamá, por favor! —Le eché una miradita rápida a Sebastián. Él me guiñó el ojo. —Sí. Nos hemos divertido. Oye, en realidad te llamaba para saber si podemos invitar a los padres de Sebastián para Acción de Gracias.  

    —Tranquila, cielo. Ya hemos hablado con ellos y están encantados de venir. Ana ha insistido en traer dos pasteles, uno de melocotones y otro de frambuesas. 

    —¿Es… en serio? —quise preguntar cómo logró dar con el número de teléfono pero lo evité. Escuché la risa ahogada de Sebastián, al parecer se lo estaba disfrutando. 

    —Claro. Tienes una madre muy ingeniosa. 

    —No lo dudo. Bueno, entonces todo está listo. Llevaré mi clásica ensalada de pasta primaveral. 

    —¿Ya te tienes que ir? ¿Tan pronto? 

    —Yo también te amo. Mándale besos a papá.  

    —Okay, cielo. Te amamos. Mándale un abrazo a Sebastián de nuestra parte. 

    Colgué con una increíble sonrisa en el rostro. 

    —¿Cuál es el motivo de esa hermosa sonrisa? —preguntó acariciando mi cabello.  

    —¡Que comeré pastel de frambuesa! 

    —Ah… ¿Solo eso? —puso cara de niño triste. 

    —Sip. 

    —Y yo que pensaba que era por otra cosa, como por ejemplo, que tengo mi mano muy cerca de tus costillas. 

    —… No. Ni se te ocurra… no lo hagas. ¡Sebastián! 

    —Tengo celos del pastel de frambuesa. 

    —¡Sebas! —Sus dedos, amenazando mi costado, comenzaron a rascar las costillas, luego más fuerte, sin poder evitar la risa incontrolable.  

    —Vas a alertar a los vecinos. 

    —¿Qué vecinos? Aaah. ¡Casi no hay ninguno! Bas-basta. 

      

    El reloj marcó las diez de la noche. Era hora de mi favorito CSI. Sebastián se levantó para perderse tras la puerta principal con una mano en el bolsillo. 

    —Vuelvo pronto. Debo asegurarme de unas cosas. 

    —Tranquilo, yo me quedo con Grisom. 

    Le sonreí con gracia, admirando sus cejas levantadas. Le soplé un beso, a lo que él volvió para dejarme uno real en la boca, con ganas, sosteniendo mi rostro en sus manos. Solo entonces dio media vuelta de nuevo. Una vez fuera miré a través de la ventana, que estaba semi-cubierta por una cortina verde bosque. Sebastián hablaba con alguien, quizá algún amigo o compañero, se pasaba la mano por la cabeza mientras miraba al cielo, luego un par de pasos a la izquierda, otros a la derecha. No tenía claro si aquello era buena o mala señal, pero fuese lo que fuese ya habría tiempo para saberlo. No quería perderme el episodio. 

   







21 NOVIEMBRE, RIESGOSO NOVIEMBRE 

    La celebración de Acción de Gracias era una de esas que no me provocaba tremenda emoción. Nos reuníamos en familia pero no llegaba a la casa de mis padres con júbilo evidente. 

    Los invitados eran amigos de mis padres, unos pocos familiares presentes -ya que otros se reunirían con la familia de sus parejas- que eran unas primas de mi madre junto a sus esposos e hijos, mis tíos paternos y mis odiosos primos a los que no toleraba en absoluto y veía un par de veces al año, más concretamente en algunos días festivos. Pero varias cosas habían cambiado: mis padres, de alguna forma, se estaban compenetrando de nuevo, mi tía estaba presente, también Saúl y el hombre que tenía mi corazón innegablemente enamorado. Y todo era más que suficiente como para borrar de mi mente cualquier recuerdo incómodo, hacer presencia con una enorme sonrisa y brillo espectacular en mis ojos. 

    Mi tío paterno, el señor Geraldo, un viejo amargado pasado los sesenta y cinco años con creencias de ser un joven de veinticinco, hablaba monótonamente sobre las peleas clandestinas de perros y su dura victoria donde ganó cinco mil dólares. Papá lo escuchaba seriamente, como si de un contrato se tratara. La esposa de mi tío, una señora cincuentona con iguales creencias de tener veinticinco, leía una revista de moda a la vez que alternaba su vista al grupo de personas sentadas en la sala. Y mis primos, esos seres insoportables con apariencia de riquillos -pero que no eran más que unos come mierda- se entretenían en sus móviles último modelo, sin inmutarse del mundo exterior. Cuatro parejas más acompañaban a mi familia, los amigos de mi padre. Cada uno de ellos de la misma alcurnia. Aun así, ese día, ese maravilloso día, mi aburrimiento y falta de alegría sincera estaban sumamente lejos.  

    Me ubicaba sentada junto a Sebastián, Saúl y mi tía en la terraza, bebiendo tranquilamente un vaso de  Coca-Cola fría, de esa que te dejan los ojos llorosos. Miraba el sol tras las nubes blancas y escuchaba de fondo la música que un amigo familiar había traído de regalo: jazz contemporáneo. Los padres de Sebastián compartían la conversación con los míos, aunque, de vez en cuando, le echábamos miradas para saber si debíamos rescatarlos en algún punto. Me sentía realmente bien. Mi pequeña burbuja era perfecta. 

    —¿Cuánto tiempo te vas a quedar, tía? 

    —No lo sé, nene lindo. Tal vez me quede más de lo pensado —le dijo a Saúl mientras reposaba los pies sobre la mesita de café de madera rustica perfectamente pulida. La miré con asombro y algunas sonrisillas se me escaparon, ella nunca dejaría de ser una rebelde.  

    —Tía, ¿qué te parece si nos vamos este sábado de pesca? —le pregunté. 

    —Sería buena idea —respondió Sebastián—. Cerca de la casa de mis padres hay un lago perfecto para pescar.    

    Casi saltó a sus brazos cuando escuchó aquello, típica emoción de ella. 

    Al poco rato mi padre apareció para avisarnos que empezaría a colocar la comida sobre la mesa. 

    —Iré con él para ayudarlo. —Sebastián me dio un sutil beso muy cerca de los labios, a lo que yo le respondí con un suspiro quedo. 

    Bien era cierto que desde hacía años no pasaba un día festivo en familia donde me sintiera realmente bien. Este había sido la excepción a toda regla. Sentados todos a la mesa comíamos, mis tíos soltaban comentarios de vez en cuando para enaltecer el buen sabor de la comida, en especial los pasteles de Ana, la madre de Sebastián. Me encontraba sentada junto a él y era inevitable imaginar la misma escena, un par de años más, tal vez con nuestros padres llenos de arrugas, tal vez con mascotas, tal vez con hijos… 

    —Me gustas —me dijo Sebastián al oído de forma repentina, solo porque sí. 

    —Tú también a mí, agente Becker —le respondí con una sonrisa maliciosa disimulada. 

    Aquello costó, pues bajo la mesa sentí su mano sobre mi mulso, subiendo y bajando suavemente, como una caricia sutil que pretende provocar reacciones a bajo nivel. 

    Sonreí discreta. Él continuaba pasando su mano, tan lento que estuve a punto de soltar el tenedor. Sebastián se echó reír como un niño que recién cometió una travesura. 

    —¿Todo bien, niños? —preguntó mi tía, al otro lado de la mesa. 

    —Sí, sí, todo bien. Estamos… Esta-estamos muy contentos por esta reunión —alcancé a decir con esfuerzo—. Vernos aquí reunidos es especial. 

    En cierto momento el foco de atención se lo llevaron Saúl y Liz. Ellos tuvieron que hacer la historia de cómo se fueron dando las cosas, cómo un día les comenzó a resultar imposible aceptar lo que sentían el uno por el otro. Mi madre los elogiaba a cada minuto, emocionada por aquella bonita relación que, según ella misma, debió darse muchísimo tiempo atrás. «Madres al fin», pensé. 

    De alguna manera mi prometido se dio cuenta de la lejanía entre mis primos y yo, por lo que mantuvo la misma distancia, gesto que le agradecí en silencio. 

    Tras beber vino, comer mas pastel de calabaza y brindar mientras agradecíamos por cosas importantes y triviales, nos dimos cuenta que era hora de regresar. Un par de besos por aquí y abrazos por allá, también estrechones de mano. A mis primos les ignoré de forma olímpica y a sus padres les despedí moviendo la mano. 

    Tenía muchas ganas de volver a la casa segura y tumbarme en ropa interior, probablemente con un tarro de helado y el cuerpo de mi prometido cerca. No tardamos mucho en llegar. 

      

    Era casi el final del mes de noviembre, observando los árboles con sus hojas decoradas de nieve. Quedamos en tomar los preparativos de la boda con mucha calma, nada de estrés y locura. Aún me sorprendía al pensar en que pronto me convertiría en la esposa del agente Becker. Honestamente no me hacía a la idea, tal vez porque el matrimonio fue algo que dejé de considerar hacía mucho o probablemente porque era un paso grande, con alguien que a estas alturas me seguía pareciendo irreal. En el fondo, muy en el fondo, a veces pensaba que seguía soñando. Consideré, en consecuencia, la idea de sentarme a hablar con Sebastián y contarle mi sueño secreto, junto con todas las sensaciones ocasionadas. Tal vez era un riesgo, pero jamás lo sabría de no intentarlo. 

    Aproveché aquel sábado cuando, reclinados en el sillón de la sala, veíamos un episodio de mi serie favorita. Dejé el capítulo pausado, inflé mis pulmones y comencé: 

    —Oye, nene… Eeemm, ¿qué tal si preparo un cafecito? 

    —Hazlo para ti, amor. Yo no tengo ganas. 

    —Ah, okay, en ese caso mejor no. 

    —Pero ve, no dejes de hacerlo por mí. Es más, yo te lo preparo como te gusta. 

    —Bueno, es que —lo detuve antes de verlo levantado por completo—, en realidad era una excusa    —sentí mi cara arder. 

    —Nena… ¿quieres contarme algo? Sabes que puedes decirme lo que quieras sin pena alguna. ¿Qué ocurre? 

    —Okay —volví a inflar mis pulmones con mucho aire—. Quiero… Quiero contarte de mis sueños, de los que tuve contigo. 

    —Oh. —Hizo una pausa que me pareció eterna. Entonces levantó la ceja y sonrió pícaro mientras se acomodaba en el sillón, con una mano de soporte en la barbilla y el codo en el respaldo—. Soy todo oídos, baby.  

    Quise mostrar seriedad en el asunto pero no fue del todo posible. Y es que tratar de no sucumbir al encanto de Sebastián era una tarea nivel doctorado. De todas formas, y con la cara hecha un manojo de expresiones irregulares, fui narrando en detalle los sueños que tuve con él. Obviamente no pude contarles todos con detalles, solo aquellos que me resultaron más importantes, aunque también respondí muchas preguntas que me dejaba. Lo cierto era que, en algunos momentos, su expresión corporal me resultó confusa, parecía distante, inquieto, nervioso, no podría usar un solo calificativo. Llegué a pensar que mi confesión le resultaba imprudente, pero no iba acorde con sus preguntas de interés y atención. Entonces, ¿por qué tenía la sensación que mis sueños le provocaban algo más, algo que no lograba encajar en el panorama? Mi sexto sentido avisaba que había algo más, muy oculto y sin etiquetas notables. 

    De todas formas, terminé de confesar mi gran secreto con él y esperé alguna respuesta o reacción negativa, misma que nunca llegó. 

    —No… No preguntes cómo, que yo ni siquiera tengo idea. Simplemente sucedía así. —Lo miré con suma atención. Él se mostraba apacible, aunque su postura no lo era del todo. Igual no presté mucho interés a esos mínimos detalles. 

    —Vaya, pues me alegro de haber sido un buen hombre en tus sueños. ¿Y sabe qué se me antoja ahora? Porque mira que al parecer fui muy intenso contigo. 

    —¿Qué? 

    —Hacerte exactamente lo mismo. 

    Vi su gran cuerpo acercarse a mí con fuego en la piel y misterio en sus ojos. Me sentí tan pequeña en comparación. Sin mediar palabras nos comimos a besos. Qué bien se sentía ser casi venerada por unos labios dispuestos, no quería que el momento fuera a terminar… Pero el ruido de un móvil comenzaba a ser fastidioso. 

    —Cielo, me parece que es el tuyo —le dije tras tomar un respiro sin muchas ganas. 

    —Sí —admitió al final—. Okay, iré un momento. 

    Sebastián se levantó con desgana, pero si alguien lo llamaba con tanta insistencia, un sábado cualquiera, no era para dejarlo pasar. Lo escuché murmurar desde una esquina, yo lo esperaba serena, recostada en el sillón. A los pocos segundos lo vi acercarse de nuevo, pero tenía el rostro contraído. 

    —Nena, ha pasado algo importante en la central y tengo que ir rápido. Es una cuestión de evidencias y comparativas que al parecer no puede esperar. ¿Qué te parece si buscas una película de acción mientras regreso? 

    —Ay, ¿en sábado? 

    —Sí, nena, y de verdad lo siento, pero no depende mucho de mí. 

    —De acuerdo, no te preocupes. Yo me quedo justo aquí. Pero no tardes —hice pucheros—, porfa. 

    —Tranquila, tengo mucho tiempo para descubrirte entera y aprenderme incluso tu anatomía con los ojos cerrados. 

    Me guiñó desde arriba y se perdió en el pasillo que guiaba a las habitaciones, dejándome perpleja por semejante afirmación romántica y hasta erótica. 

    No podía decir que estaba aburrida, mi querido Grisom me acompañaba, pero el estar sin la compañía de Sebastián en un sábado, donde solíamos estar siempre juntos, me resultaba extraño. Quizá por eso, cuando escuché que la puerta sonaba, fui a abrir con mucho ánimo. Volvería a tener un pedacito de cielo cálido junto a mí, a sentir un par de manos bajo el pijama o hablar de cosas sin sentido solo porque sí… Pero no. La imagen que tuve de frente no era Sebastián, no era de ningún familiar. Lo que había ante mis ojos eran dos hombres grandes y corpulentos, con el rostro tapado y un aspecto asesino. Ni siquiera los vi venir. 

   







22 EN LAS GARRAS DEL ENEMIGO 

    Lo primero que sentí fue un fuerte empujón al suelo, sin siquiera lograr reaccionar. De inmediato los hombres de cara tapada por una máscara negra se abalanzaron a mí, pero pude zafarme. Di pasos atrás, con manos y pies, con miedo y adrenalina. Todo se resumía en segundos decisivos. Me levanté como pude, con intención de salir huyendo y encerrarme en aquella habitación segura que Sebastián me mostró varios días atrás. Pero no logré mi cometido, uno de los sujetos alcanzó mi brazo y tiró de mi con fuerza de nuevo al suelo, caí de espaldas. El sentido común de cualquier ser humano normal habría sido gritar por ayuda, pero no siempre es como parece, yo estaba bloqueada de terror e ira, por lo que mis gritos eran palabrotas y amenazas incoherentes. Bravo por mí y mis ganas de luchar. 

    Ellos mascullaban con rabia, al parecer les estaba dando trabajo en capturarme o lo que fuera que querían hacer conmigo. Y eso era lo que me fastidiaba los nervios. ¿Quiénes eran? ¿Qué me querían hacer? 

    Lo segundo ocurrió más rápido de lo que se puede tolerar. Entre empujones y carreras, volcando todo a mi paso y lanzando un par de objetos, descubrí eso que me querían hacer. El primer hombre logró atraparme con fuerza entre sus brazos, era demasiado grande y pesado, así que, por más que luchara, era casi imposible. Ni siquiera el mordisco que le di en el brazo pareció inmutarlo. Sacó una jeringa del bolsillo y se la entregó al segundo hombre, que estaba justo en frente con su cara inclinada, como si estuviera analizándome con detenimiento. Ya no podía hablar, tenía la boca tapada. El tipo frente a mí le quitó la tapa y sacó algo de líquido primero, sacudí aún más el cuerpo pero resultó imposible liberarme. 

    —No te muevas o te dolerá más. 

    No reconocí la voz y aquello, junto con la imagen de la aguja y el desconocido líquido, era más frustrante aún. Lloré de pura rabia e impotencia al ver la aguja acercarse, me tomó el brazo y sin cuidado alguno la clavó, enterrando todo aquel líquido. 

    Hice fuerza, me estremecí como pude, pero a los segundos comencé a sentirme débil, con mucho sueño. Entonces supe que fui drogada. Quise volver a gritar pero ya no podía, mis ojos se cerraban. El hombre que me retenía contra mi voluntad me alzó para dejarme colgando en su hombro. Estaba empeñada en no quedarme dormida pero era imposible, solo escuché unas últimas palabras: 

    —Llama a Jack. Dile que le avise a su jefe que ya la tenemos. 

    Y caí en la oscuridad silenciosa. 

    *** 

    Abrí los ojos con lentitud, sintiendo un intenso dolor en la cabeza y el brazo izquierdo. Mareada, hice el esfuerzo por moverme, solo para darme cuenta que me encontraba acostada sobre un delgado colchón. Me erguí como pude, llevé ambas manos a la cabeza y metí los dedos en el cabello con fuerza: la imagen era tétrica, asqueante y hasta repulsiva. Pasé la vista en toda la zona para darme cuenta que me encontraba en una habitación muy sucia, de paredes desgastadas donde incluso se veían las varillas, el suelo negro me dio a entender que aquel lugar no conocía de limpieza. Por las pocas ventanas, tapadas con papel de periódico, no entraba el flujo de luz suficiente, pero sí como para no quedar a ciegas. Mis ojos, acostumbrados ya a la poca luz, fueron apreciando los pequeños detalles. 

    Aquella habitación tenía aspecto de oficina médica, aún quedaba el archivero, una mesa volcada en la esquina y hasta trapos en el piso, ya rotos y deshilados. Vi también un par de sobres curtidos y papeles amarillentos junto a la cama. Sentí profundo asco al ver que había estado sobre aquel colchón viejo, agujereado y sabrá Dios con cuántas bacterias. Cuando  ya no sentí mareos me levanté como pude, estaba descalza así que tuve cuidado en no pisar algo filoso. 

    Una parte de mi quería gritar por ayuda, pero la voz interna me decía que, aquellos hombres de negro y aspecto asesino, me habían llevado a un lugar muy lejos de la civilización o lo bastante ocultos como para no ser encontrados. Opté por observar toda la zona, quizá si no hacía mucho ruido podría salir a explorar un poco y, con estúpida suerte, encontrar la salida. No, eso era mucho pedir, ¿cierto? No podía ser tan sencillo, ni en las películas pasa así. 

    «Respira. Respira tranquila. Concéntrate», pensé, con la amenaza del vórtice en mi estómago. 

    Decidida, me acerqué al pomo de la puerta pero, al girarla, esta se abrió por completo casi en una sacudida que me hizo tambalear hacia atrás. Asustada di media vuelta y miré a todos lados en busca de algún objeto que me sirviera de defensa. 

    —No hagas las cosas más difíciles. 

    La voz de aquel hombre encapuchado, justo a mi espalda, me provocó más coraje del que posiblemente se está permitido bajo estas circunstancias. 

    En cuestión de segundo, y tirado en una esquina de la habitación, encontré un tubo de acero inoxidable, quizá de alguna camilla vandalizada, lo alcé para girarme de nuevo y amenazar al sujeto, o al menos hacer el intento. 

    —No te me acerques —le dije con la voz quebrada del miedo y coraje en medidas exactas. 

    —Baja eso ahora. 

    —¿O qué? 

    No supe cómo ni por qué le hice aquella pregunta tipo amenaza, pero no fue buena idea. Lo vi venir a mí, como un caballo desbocado y furioso. No tenía tiempo de pensar en alguna estrategia de escape, todo era rápido, muy rápido. En un acto reflejo de ansiedad y terror le lancé el tubo en dirección a su cara y busqué la forma de encontrar otro objeto para defenderme, porque no veía la manera de salir a menos que fuera pasando por encima de él. Pero ni siquiera tuve tiempo de ello, tan pronto le lancé el tubo lo esquivó de un manotazo y fue lo bastante ágil como para llegar a mí y tumbarme de nuevo en el colchón. 

    —¿Quieres otra dosis, eh? ¿Quieres otra? 

    —¡Suéltame, hijo de puta! ¡Suéltame! —grité frenética. Todo su cuerpo me aplastaba, su enorme cuerpo de músculos, grasa y ropa pesada. 

    —Quizá… —Hizo fuerza con su codo sobre mi pecho mientras yo seguía luchando por salir, dando patadas—, quizá lo que tu necesites sea otra clase de inyección, eh. 

    No me detuve a pensar en el significado de aquello, la alerta de peligro violento saltó disparada en todas direcciones con más fuerza. Ante la rabia y el terror de lo que me iba a suceder grité un estruendoso no con fuerza y logré darle un rodillazo en la entrepierna. El tipo se llevó las manos allí por instinto como si aquello lograra quitar el dolor insoportable y fue ahí cuando aproveché para huir. No quería ser tocada por nadie, no quería morir, menos en ese lugar tan nauseabundo, sola, sin siquiera tener la oportunidad de escapar. 

    Crucé la puerta, hiperventilando de puro miedo y me estampé de cara con otro cuerpo. 

    —Tranquila, por favor. Nadie te hará daño. 

    El hombre me sostenía por los hombros, pero no estaba paralizada por haber sido pillada: reconocía esa voz. 

    Con la garganta seca y sin encontrar lógica alguna fruncí el ceño y me hice hacia atrás. No podía ser posible, no… no podía ser. 

    —Laura. 

    —No. No es posible. 

    —Laura, por favor, escucha primero. 

    —¡Quítate! 

    Le di un empujón con todas mis fuerzas, o las que me quedaban luego de reconocer a la persona detrás de la máscara negra. Al ver mi expresión de histeria el hombre se quitó la máscara y pude verlo a los ojos. 

    —Esto no es lo que parece. 

    —¿Que no es lo que parece, Jack? ¿Qué coño haces aquí? —le di otro empujón—. ¡¿Qué mierda ocurre?! 

    —No tengo tiempo de explicar, pero no te pasara nada malo, ¿okay? Solo te harán unas preguntas. 

    —Serás hijo de puta también. Me acaban de secuestrar, el tipo de allá estuvo a punto de violarme si no hubiera sido por… 

    No pude terminar la oración, una mano pesada me tapó la boca y alzó mi cuerpo como si no pesara nada en absoluto. 

    —Hey, no tienes que tratarla así, yo podía llevarla. 

    —Claro que no, compa, todos sabemos la debilidad que tienes ante ella. Patético, está con otro y tú aún la amas. 

    Mientras aquellos dos seguían su conversación fui llevada por un pasillo que parecía no tener fin. Ya no valía la pena seguir en el tira y jala, realmente estaba cansada. Si me iban a matar, que fuera rápido de una buena vez. 

    Cuando por fin nos detuvimos frente a una puerta Jack abrió deprisa. Casi de cara al suelo cuando mi captor me soltó de mala gana. Visualicé velozmente el entorno, en busca de alguna forma de escape o defensa, pero no había nada de valor. Aquel lugar era un despacho, no tan sucio y en desorden como la habitación donde desperté pero con el evidente paso del tiempo reflejado en todas partes. Un par de carteles promocionales colgaban de las paredes quebradas, me detuve a mirar un segundo, debían tener varias décadas. No había ventanas, solo una consola de aire que mantenía el espacio bastante fresco. Me pregunté, entonces, de dónde saldría la energía para mantener aquella consola, el único objeto que al parecer fue instalado recientemente. La pequeña bombilla sobre mi cabeza tintinaba. 

    —Sé que tienes varias preguntas. 

    Mis ojos fueron a parar al hombre semiescondido tras una silla de escritorio, de espalda. Sobre la superficie de dicho escritorio vi muchos documentos de texto, otros plagados de fotografías, recibos, pequeñas cajas de cartón abiertas y varias bolsitas de polvo blanco en el interior. 

    Tenía la sensación de haber escuchado esa voz antes, pero no recordaba donde. 

    —Por favor, déjennos solos —dijo el misterioso hombre. 

    —Quiero quedarme, si no hay problema —habló Jack. Lo miré de soslayo—. Ella estará más tranquila. 

    —¡No quiero estar tranquila! ¡Quiero salir de aquí! —grité con repentina furia. 

    Fue entonces cuando aquel hombre misterioso se dio la vuelta y pude encararlo. Me quedé inexpresiva: era Alan Brown, aquel supuesto inversionista de la empresa donde trabajé. 

    —Puedes quedarte —le dijo a Jack. Al otro le hizo una seña rápida con la mano para que se fuera. Volvió su atención a mí—. Aquí nadie te hará daño, siempre y cuando cooperes con nosotros. 

    —¿Cooperar? ¡Pero si no tengo ni puta idea de lo que quieren o por qué me han traído aquí! 

    —¿Jack no te lo dijo? 

    —¿Jack? —me dirigí a él—. ¿Podrías decirme por qué demonios estoy aquí y qué es lo que este quiere? 

    —Este tiene nombre —avisó Alan. 

    —¡Me importa un culo tu nombre! ¡Yo solo quiero que esto acabe! 

    —¡Pues esto acabará cuando Paul lo indique! —exclamó él, dando un manotazo sobre el escritorio. 

    Me quedé muda al instante. ¿De qué Paul hablaba? Sentí un ojo temblar y los labios secarse. No, no podía pensar mucho o acabaría mareada de nuevo. Pero, muy a mi pesar… no tardé en descubrirlo. 

    Una mano cálida y pesada se apoyó en mi hombro. Giré a ver y mi pecho comenzó a sufrir arritmia: ahí estaba Paul, el mismo Paul de la empresa, el mismo compañero, el mismo a quien consideraba mi amigo. 

    No. No podía ser cierto. No podía, pero lo era. 

    —¿Paul? —mi cuerpo estaba inmóvil, pero lo que realmente quería era darle un tremendo puñetazo hasta dejarlo tumbado— Maldito cabrón. Eres un maldito hijo de pu… 

    —¡Eh! —se abalanzó a mí para apretarme la mandíbula y cerrar mi boca con su mano. Presa del miedo y furia lo miré fijo a los ojos— Esa boquita, esa boquita linda no debería decir groserías. ¿Que acaso no aprendiste con mis llamadas? 

    Me soltó de golpe y di varios pasos atrás. Asimilando sus palabras comencé a atar cabos y analizar todo el panorama. 

    —Sé que esto es difícil para ti. Lo sé. Pero sería fácil si nos sentamos a dialogar y me cuentas un par de cosas. 

    Pero no podía articular palabra alguna. 

    —Laura, Laura —escuché a Jack—. Hey, estás en shock. Tranquila, ¿quieres que te busque agua? 

    —No —logré decir. 

    —Mira, linda… Espera, ¿acaso no lo sabías? —se echó a reír—. No, en serio, qué buen hombre tienes, ¿ah? 

    —No… no sé de qué hablas. 

    —¡Claro que no! —lo vi dar vueltas de un lado al otro, mirando al techo y de manos cruzadas a la espalda—. Yo te recomendaría que tomaras asiento, porque lo que vas a saber ahora, te pondrá lo pelos de punta. 

    —No me quiero sentar. ¡Lo que quiero es salir de este maldito lugar porque no tengo nada que decir! 

    —¡Pues que te sientas por las buenas o por las malas! 

    Paul sacó una pistola de su cintura y la apuntó hacia mí. No supe de dónde, ni cómo logré hacerlo, pero me acerqué a él y le di tremendo manotazo a la pistola. Él se echó a reír con fuerza. 

    —Ya veo por qué tu agente decidió seguir contigo. 

    —¿Seguir? ¿Cómo que seguir? —le pregunté por inercia. Miré a Jack rápidamente en busca de alguna reacción, pero él solo se mantenía quieto en una esquina. 

    —Te voy a contar un par de cosas, pero, a cambio, tú me dirás lo que necesito —No pude responder ante aquello, ¿qué tenía yo para darle? —. Vamos a empezar con lo más ligerito. ¿Sabías que hay una razón por la que estuviste soñando con tu querido amor? 

    No articulé palabra ni gesto alguno. Quería que siguiera hablando, soltando su monologo manipulador mientras yo pensaba en la manera de salir de allí. Aunque, para ser realista, lo tenía muy difícil. 

    —Según el doctor Camilo, Sebastián debió cruzarse contigo y dejar una fuerte impresión. Me tomé la libertad de revisar su archivo. 

    —No es cierto nada de lo que dices —respondí en automático, sin querer creer en sus palabras. 

    —¡Ay, Laura! No seas tonta. ¿Acaso crees que un sujeto así andaría contigo solo porque sí? Te lo voy a demostrar. 

    Pasó junto al escritorio hasta llegar al archivador y abrió el tercer cajón. Rebuscó un par de carpetas hasta dar con un documento, lo sacó y comenzó a recitar la información. Pero yo no podía creer aquel fragmento que me relataba, no quería. 

    —Calla… ¡Ya cállate! No creo nada de lo que dices. ¿Qué mierda quieres de mí? 

    —Una cosa, imagino que si no sabías nada de esto, entonces tampoco te dijo que era yo quien te hacia las llamadas —corrió a mi oído para susurrarme—, esas llamaditas calientes, ¿verdad? 

    Di pasos atrás, tambaleante, hasta quedar pegada en la pared. Vi a Jack acercarse. 

    —Ni un paso más —le dijo Paul—, este no es tu asunto. 

    —Hay que hacer la llamada —salió a decir Alan, serio desde el escritorio. 

    —Te voy a dar la oportunidad para que resolvamos esto, ¿vale? Ya te di una valiosa información, ahora tú me darás lo que necesito. Vas a llamar a tu agente fatulo y le dirás que, a cambio de tu vida, debe entregarnos lo que nos pertenece. Es la única evidencia que tiene en su poder. 

    La única imagen que me llegaba los pobres y distorsionados pensamientos era aquella bolsita blanca que fue encontrada en la cajita de música que me trajo Jack. Tal vez Paul me había dicho mentiras con tal de llevarse a su lado y hacerle camino fácil, tal vez… tal vez todo era mentira. 

    —No le pediré nada —sentencié. 

    —Oh, sí que lo harás. Alan, muéstrale. 

    De inmediato, Alan saco un aparato cuadrado y pequeño de su bolsillo. Pulsó unos números y me mostró la pantalla. 

    —Vas a llamar… O ellas mueren. 

    Abrí los ojos estupefacta con la imagen: un video o una grabación en vivo donde dos mujeres se retorcían de miedo, atadas de manos, pies y con cinta adhesiva en la boca. Eran mi madre y Liz. 

    —Serás… ¡Te voy a matar, hijo de puta! 

    Me abalancé al cuerpo de Paul con toda furia posible y logré golpearle el rostro repetidas veces. En el forcejeo recibí un puñetazo en el costado que me dejó sin aire por unos segundos, solo así caí al suelo, dándome de cara. Escuché a Jack maldecir y alcancé a ver cómo sacaba su pistola de la cadera también para apuntarle a Paul. Alan sacó la suya y le apuntó a Jack. 

    —Vamos a calmarnos todos, ¿okay? Estamos tensos aquí. 

    —¡Me prometiste que no le harías daño! 

    —Sí, pero no te prometí dejarme tratar así —le replicó Paul a Jack—. Tú mejor que nadie sabe que no me gusta que me toquen la cara. 

    —Te voy a romper la cara y los cojones —le dije a Paul, escupiendo la tierra que quedaba entre mis labios por caer de cara—. Ya maté a uno de los tuyos, hacerlo contigo no me será ningún problema. 

    —Pero miren a la niña, haciéndose la dura de matar, ¿ah? 

    Acto seguido escuché un ruidoso disparo, mismo que retumbó por toda la habitación. Mi cara helada y el pecho contraído no me permitieron levantarme del suelo al ver la imagen frente a mis ojos: Jack se sostenía el abdomen. 

    Paul caminó hacia mí hasta quedar de cuclillas. 

    —La próxima bala irá directo al pecho de Elizabeth y luego al de tu madre. ¿Entiendes eso? 

    No respondí. 

    —¡¿Lo entiendes?! —preguntó de nuevo en un grito alto. Asentí, dejando que un par de lágrimas corrieran por mis mejillas—. Bien. Alan, pásale el teléfono. 

    Alan obedeció a la orden y me puso un móvil en la oreja. Escuchaba los timbrazos, pero mi atención iba hacia Jack, que respiraba con gran dificultad y se retorcía sobre el suelo. 

    —¿Hola? —el pecho me palpitó con más fuerza al escuchar la voz de Sebastián al otro lado. 

    —Sebastián… 

    —¿Nena? Dios mío, ¿dónde estás? 

    —Sebastián, escúchame, por favor. Ellos quieren la evidencia que tienes. No sé de qué hablan, pero la quieren. Van a… van a matarlas —comencé a llorar—, van a matarlas. 

    —Cielo, eh, tranquila. Quiero que estés lo más tranquila posible. Nadie va a morir, ¿okay? Nadie. 

    —¿Qué es lo que quieren? 

    —Una droga especial. Es todo. 

    Paul me arrebató el móvil y fue cortante al decir: 

    —Imagino que ya han triangulado la ubicación. Ven solo, de lo contrario, las tres mueren. Sabes muy bien que lo haré. 

    Y colgó. 

      

    Aquellos minutos fueron los más largos de mi vida, minutos que pasaron como horas licuadas en filtro viejo. Paul no estaba presente, Alan permanecía en silencio y Jack agonizaba de dolor sobre mi regazo. 

    —Necesita un médico, Alan. ¿Por qué no lo sacan de aquí? 

    —Porque es su castigo. 

    —¿Castigo? ¿Castigo, dices? 

    —Eres muy ignorante, niña. Desconoces muchas cosas. 

    Iba a soltar otra grosería, pero la mano de Jack me detuvo. Lo miré con angustia y ansiedad, no quería verlo morir. Parecía querer decirme algo, a juzgar por su expresión era muy importante. Me acerqué a su boca para escucharlo susurrar. 

    —En… en mi tobillo. —Miré allí y vi un pequeño bulto—. Es un arma. Úsala… en el… momento justo. 

    —Jack, no te mueras, por favor. 

    —Yo… quizá sea lo que merezco. 

    —¡No! 

    De pronto la puerta se abrió de golpe. Era Paul, quien traía una cara sonriente. 

    —Ya está por llegar —miró de soslayo a Alan para asentir. Volvió la vista a mí—. Ha confirmado que trae el paquete, así que tu madre y amiga han sido liberadas. Soy un hombre de buena fe, ¿viste? 

    Eso sí lo quise creer, y tenía que hacerlo, porque lo próximo que haría dependía de ello. 

    Todo ocurrió muy rápido, como una película de acción a máxima velocidad, o habrá sido la forma en que mi cerebro reaccionó al desmadre. Dentro de la ira, ansiedad y angustia, dentro de la incógnita de no saber si las palabras de Paul eran ciertas respecto a Sebastián, aquellos minutos pasaron a convertirse en segundos. 

    Metí la mano bajo el borde el pantalón de Jack y saqué una pistola pequeña de su tobillera. Apunté con firmeza a la cara de Paul. 

    —Te juro que haré un hueco en tu frente —me levanté con las pocas fuerzas que me quedaban—. Haré que te busquen hasta en el infierno y te picaré en pedazos para darle tu puta carne a los cerdos. 

    Con el rabillo del ojo vi que Alan sacaba su arma para apuntarme también, pero no le di tiempo: moví la mira de posición y le disparé al pecho sin rechistar. Paul estaba a punto de apretar el gatillo hacia mí, pero fue cortado por un disparo adicional que salió de la pistola de Jack, la misma que al parecer mantuvo oculta bajo su espalda. Miré al suelo y ahí estaba él, con sus casi inexistentes fuerzas. La bala había entrado en la pierna de Paul, lo que provocó que este cayera de costado contra la pared. 

    —No creas que hemos terminado. Te dejaré con vida, solo para… solo para verte sufrir por la gran mentira que te han montado en la cara. 

    Paul dio la espalda y quise ir tras él para detenerlo, era lo único que quería en ese momento, pero Jack me sostuvo la pierna. 

    —¿Qué haces? 

    —Deja que… los agentes se encarguen de él. Por favor. Paul es capaz de herirte. No te… expongas. 

    —Pero… 

    —Ya está herido. No tardarán en encontrarlo. Solo… quédate —Me arrodillé junto a él—. No quiero morir solo. 

    —No vas a morir, Jack. Jack… ¡Jack! 

    Los escasos minutos antes de la total calma, el momento más oscuro de la noche antes de que salga el sol… Ese era justo el umbral donde me encontraba al darme cuenta que la respiración de Jack iba en descenso. Cierto, no era el mejor hombre del mundo, tampoco había sido fiel al bando de los buenos y probablemente no se esforzó en ponerle fin a los actos que acabarían en sangre, pérdidas y muertes. ¿Pero quién era yo para sentenciarlo a morir? 

    Escuché el eco de unos disparos lejanos. 

    —Jack, oye, no te duermas, ¿okay? Ya falta muy poco. 

    Volví a escuchar más disparos, gritos de hombres y cosas pesadas que caían al suelo. Mecí el cuerpo, como si mi propio arrullo fuera capaz de controlar el ataque de pánico que amenazaba con abrazarme. 

    Al final de aquel desmadre una voz se me hizo reconocida entre todas. Allí estaba entrando, era Sebastián. Me le quedé viendo como si se tratara de un fantasma. Vi cómo varios agentes le acompañaban detrás y se ubicaban por distintas zonas de la habitación. Uno de ellos verificaba rápidamente el cuerpo de Alan, confirmando así que había muerto, otros dos se acercaban a Jack para llevárselo con cuidado. Sebastián me alcanzó con premura. 

    —Nena… Hey, cielo, aquí estoy. 

    De pronto la desesperación acumulada en mi garganta explotó, siendo reflejada en llanto y palabrotas cargadas de ira. Lo saqué todo, no deje nada guardado mientras me aferraba al pecho de mi prometido. 

    —Te voy a sacar de aquí, ya no tienes nada de qué preocuparte. 

    —¿Dónde están Liz y mamá? 

    —Las están atendiendo los paramédicos arriba, están bien. 

    —Paul dijo que… 

    —Están bien, cielo. Las encontraron en una estación de gasolina abandonada, cerca de este lugar. Están en perfecto estado, algo asustadas pero sin un solo rasguño. 

    Me dejé llevar por su agarre seguro, firme y cálido, como el agente a cargo y el hombre que me amaba. Caminamos por los pasillos, entre agentes y policías bien uniformados. No quise ver el entorno, solo quería salir de allí lo antes posible, meterme a la ducha y pensar que todo había sido una maldita pesadilla, que al otro día despertaría como si nada hubiera ocurrido, como si no hubiera escuchado las palabras de Paul y, mas aun, como si no hubiera matado a nadie. Lloré en silencio, lloré más y sentí las piernas débiles al reconocer que todo había sido muy real y que, aunque mucho me doliera, sí tenía otra muerte en mis manos. 

    Al salir por unas puertas grandes de acero corroído los rayos del sol me dieron en la cara, obligándome a llevar una mano a los ojos. Fue así, con la poca sombre que formé, que pude ver el centenar de patrullas, policías y un par de ambulancias sobre el suelo seco y arenoso del exterior. Logré visualizar a mi madre sentada en una patrulla con un policía ofreciéndole un vaso de lo que me pareció era café, a Liz la vi sentada al borde de una ambulancia. Era consciente de cómo mi cuerpo se movía en modo automático, no pude ni siquiera pedirle a Sebastián que me dejara llegar a mi madre, pero él sabía perfectamente lo que estaba sintiendo. “Van a estar bien, las llevaremos a todas al hospital para una revisión”, me había dicho pausadamente. 

    Sin mediar más palabras, ni mirar a ninguna parte, salí de allí en el auto de Sebastián. No miré atrás, solo me dejé llevar mientras sentía cómo el sedante, administrado por uno de los agentes segundos antes de entrar al auto, me hacía efecto. Sentí un repentino deseo de cerrar los ojos un segundo, estaría segura, ya estaba con Sebastián, todas las demás preocupaciones podían esperar, incluyendo las dudas y preguntas que no me atrevía a decir en voz alta, esas que… tarde o temprano me podrían matar sin balas ni sangre de por medio. 

   







23 AQUEL FRÍO DICIEMBRE 

    Llegó el primero de diciembre. 

    Casi todos los medios noticiarios repetían la historia de la enorme extorsión y contrabando de armas y droga que se resguardaba bajo la Empresa Motion Universe. El nombre de su presidente quedó manchado, junto con varios funcionarios, subdirectores y empleados que, al parecer, también llevaban tiempo trabajando de encubiertos para la organización Manos Blancas. Salió a la luz el rumor de que Alan Brown era el hermano de Joel Brown, cabecilla de la organización en el área de drogas, segundo en mando. Pero el FBI no quiso corroborar nada, tampoco brindaron mucha información sobre el panadero de Paul Cotto, quien era señalado como el líder de toda la organización. A toda mi familia la localizaron en unas casas de custodia donde nadie sabía, excepto Sebastián, su equipo y yo. Pero no podía verles directamente, no hasta que toda amenaza fuera disipada, y aquello significaba que el jefe de la empresa y todos los acusados estuvieran tras las rejas. 

    Poco más de dos semanas transcurrieron desde aquel desastre. Mis visitas al doctor Camilo continuaron bajo las debidas precauciones, particularmente por la necesidad de controlar mis ataques de pánico y estrés post-traumático. De todas formas, la gran pregunta estaba ahí, escondida en mis pensamientos de manera latente. Evadía responder a ciertas incógnitas, no solo por miedo, sino porque una parte de mí, la parte racional, insinuaba que quizá, solo quizá, lo revelado por Paul podía ser cierto. Igualmente evitaba a toda costa hablar de ese tema con Sebastián, a fin de cuentas él era el centro de todo, la caja de respuestas. Podría resumirlo todo y acabar por preguntarle de forma directa, sin rodeos. Pero yo… me negaba a creer que todo podía ser real. 

    Mis salidas fueron limitadas a lo más estricto y necesario, iba al mercado, a una farmacia, o a una tienda de antigüedades para dispersar mi mente y de regreso a la casa provisional que habitábamos, en lo que las aguas fueran entrando en calma. No podía decir que amaba u odiaba estar en esa posición, mi estado emocional había decaído bastante, muchas noches no lograba conciliar el sueño, pero allí estaba Sebastián, siempre dispuesto a sacarme una sonrisa. 

    Y era justo eso lo que me dolía, su sonrisa de aparente honestidad y las voces que me recordaban una y otra vez la posibilidad de una traición, todo a partes iguales. La rutina se convirtió en mi amiga, la emoción de un casamiento sostenía mi cordura y el amor recibido de un hombre me daba lo necesario para continuar. 

      

    Veinticinco de diciembre. Logramos que parte de mi familia y los padres de Sebastián se reunieran con nosotros para tener una cena de navidad. Por un par de horas fuimos realmente libres de toda mala sensación, cada recuerdo negativo fue dejado en un cajón para dejar que las risas y los planes abarcaran la sala donde conversábamos. Pero… 

    —Laurita —Liz me ayudaba a sacar más hielo del congelador. 

    —¿Eh? 

    —Deja la canasta ahí un momento —señaló hacia la isla de la cocina—, necesito hacerte una pregunta. 

    —Okay —me quedé con las manos vacías—. Dime. 

    —¿Qué rayos es lo que te está pasando? 

    Me quedé con los ojos fijos en ella, sin expresión alguna. No comprendí su pregunta. 

    —Ah… creo que vas a tener que ser más específica —hice el aguaje de sonreír, pero no salió como deseé. 

    —A ver, yo entiendo, de veras que sí. No necesitamos hablar del tema ahora porque sabes a lo que me refiero. Pero, linda… te estás consumiendo en algo muy grande y feo, más de lo que pasaste. Es algo… sentimental. Dime, ¿qué te ocurre? 

    —No pasa nada. 

    —Claro, con eso lo confirmas. ¿Sebastián te ha hecho algo? ¿No… va la boda? ¿Es eso? 

    —¡Qué dices! Todo está bien, Liz. 

    —Basta, no me mientas. Sé que has estado limitada a ciertas cosas —se cruzó de brazos—, que Sebastián también lo está, pero has cambiado, tu tono de voz cuando conversamos, las fotos que le pasas a tu mamá, con esa expresión de vacío o… confusión —deja de hablar y espera por alguna respuesta de mi parte. 

    —Liz, estoy muy cansada, es todo, tomo medicamentos fuertes, hay noches que no logro dormir bien o incluso nada. Pero no ocurre nada de qué preocuparse, ¿entiendes? 

    Mi amiga permanece con los brazos cruzados y sus ojos estudiándome. No le digo nada, ella no me dice nada, luego el silencio queda roto con la llamada de mis padres desde la sala. 

    —Es hora de abrir los regalos, ¿no? ¡Vengan! 

    —Enseguida —les avisa Liz, para volver a mirarme—. Sabes muy bien que puedes decirme lo que sea, ¿verdad? 

    —Sí, lo sé. 

    Y le sonrío, con la mejor intención del mundo. 

      

    Treinta de diciembre. Las luces navideñas aún cuelgan por distintas partes de la casa y nos preparamos para retirar el árbol. Me gusta ese olor, siempre ha sido así. 

    No había logrado sacar los malos pensamientos de mi cabeza, por el contrario, se hicieron más grandes con el paso de los días. Sin embargo, mi relación con Sebastián permanecía en un estado de naturalidad, buen sexo, buenas conversaciones nocturnas, pero la misma incógnita persistente.  

    —Cielo, mañana me voy a quedar un par de horas más en la oficina —nos encontrábamos a la mesa y Sebastián terminaba su comida—. Debo revisar unas grabaciones muy importantes. 

    —Pero, estarás para la despedida de año, ¿cierto? ¿Aquí, conmigo? 

    —Claro que sí, nena. No lo dudes. Ven aquí. 

    Se levantó de la silla y la apartó, para luego rodear la mesa y alcanzarme. Yo le dejé, permití que toda su fragancia se metiera por mi nariz hasta embriagarme. Sus dedos rozaron mi barbilla y me preparé para el beso, mismo que llegó, pero… mismo que, por primera vez, no lo entendía. Aquel gusano en mis pensamientos estaba haciendo cada vez más fuerte.  

      

    Treinta y uno de diciembre. Sebastián había salido temprano a trabajar y llegó muy tarde, tanto, que se quedó dormido a pocos minutos de la medianoche al borde de la cama. El televisor de la sala permanecía encendido, los presentadores continuaban animando el gran festejo de fin de año y en la lejanía, reunidos en grupos dentro de locales, se escuchaba el jolgorio de las personas. 

    Me senté en el reposapiés de la habitación y miré por la ventana a ningún punto en especial, solo… a divagar. 

    «No dejes que acabe el año sin que te arranques las dudas.» 

    «Pero… no puedo, no lo creo. Lo que Paul dijo seguro es falso.» 

    «¿En serio? ¿Y por qué estás hablando sola?» 

    «No estoy hablando, solo pienso.» 

    «La única forma en que podrás quitarte estos pensamientos es…» 

    Acallé mis voces internas y salí de la habitación, tenía que hacer algo, tenía que hablar o… Al llegar a la sala, tras observar por la ventana, me di cuenta de lo tranquila que se mostraba la calle, también de las hermosas decoraciones de los vecinos (mismos que no conocía del todo ni interactuaba con ellos) y del portátil de Sebastián sobre la mesa de centro. Pero qué conveniente. ¿Y si las respuestas estaban ahí? No. Pero, ¿y si lo estaban? ¡No! ¿Espiar en el portátil de un agente federal? Además, estaba cerrada, seguro que de abrirla saltaría a una pantalla de bloqueo. 

    «No pierdes nada con intentar.» 

    Me acomodé en el sillón y me detuve a mirar el objeto con detenimiento, como si fuera a platicar conmigo. Miré por la ventana de nuevo, luego al pasillo, solo para confirmar que estaba en silencio. 

    —Okay —susurré—. Aquí va la gran tontería. 

    Abrí el portátil con cero expectativa, y para mi sorpresa, tal cosa como una pantalla de bloqueo no estaba presente. Me quedé atónita, ¿y si era un error? ¿Si en realidad era una trampa contra intrusos? Descarté lo segundo, pues se trataba de su portátil personal. Entonces podía ser un error, o capaz todo este tiempo el aparato estuvo sin contraseña. Desplacé mi dedo sobre la superficie cuadrada para luego pulsar una sola vez. En un parpadeo tenía frente a mí la pantalla de inicio. 

    —Debe ser una broma —volví a murmurar. 

    Mi corazón palpitaba con gran fuerza y rapidez, como si de una niña que recién cometió una travesura se tratase. Inhalé y exhalé pausadamente, miré la pantalla vacía y comencé a buscar entre las carpetas de la sección Documentos. 

    «Carajo.» 

    Mirando entre las subcarpetas encontré una con mi nombre. Sentí algo frío apoderarse de mi cuello, bajando por la columna hasta llegar a las piernas. ¿Por qué Sebastián tendría una carpeta con mi nombre? Tal vez se trataba de… fotos inspiracionales para la boda, recuerdos, o de… de… 

    Abrí la carpeta, con el nudo en la garganta por lo que allí podría encontrar. Luego ahogué un jadeo de sorpresa al encontrar documentos con múltiples fechas, algunos eran de antes de conocer a Sebastián en la oficina de aquella empresa maldita y otras que incluso eran de pocos días pasados. Fruncí las cejas, pulsé dos veces el primer documento y comencé a leer. 

    Dejé de sentir la calidez de mi sangre correr. 

    <<La sujeto Laura Rangel y yo hemos tenido un encuentro antes de lo previsto. Ha sido mi error salir tras ella sin fijarme la hora y al regresar por su bolso se ha topado conmigo cara a cara. Solicito la Z-5 para suprimir sus últimos recuerdos del día, de esa forma no podrá recordarme y evitaremos que se arruine la investigación…>> 

    Una siguiente fecha, mientras se congelaba mi corazón y sentía mareos. 

    << … expediente del Doctor Camilo Argento. Tuvimos acceso. Indica sueños conmigo. Esto es, sin duda, a raíz del conflicto anterior. >> 

    Otra fecha más, con mi respiración agitada y un hueco bajo mis pies que me hundían en algo oscuro y horriblemente doloroso. 

    <<Hasta la fecha, el Z-5 ha resultado satisfactorio, pero como efecto secundario podría hacer constatar que provocó los sueños de la sujeto. El expediente del doctor Camilo no especifica otros efectos.>> 

    Y otras. 

    <<Laura Rangel ha comenzado a recibir las llamadas. Me encuentro en la postura de investigarlas sin tener que realizar una intervención con nuestros recursos…>>  

    <<Laura Rangel se encuentra estabilizada. Estaré con ella para vigilar cualquier situación extraña…>> 

    <<La implicada ha roto cualquier comunicación con Jack… >> 

    <<La implicada se encuentra ya en la casa de custodia…>> 

    Me costaba mucho respirar con calma. Dentro de mí, una tormenta de dolor, angustia profunda y perdida de rumbo me aplastaba. 

    Ahora… ahora todo tenía sentido. Por fin, por fin todo cobraba su puto sentido. Era lógico, ¿no?, que un agente se acercara a mí para buscar información. Entendí por qué Sebastián se supo nervioso las veces que le pregunté si nos habíamos visto antes, entendí por qué me miró con miedo aquel día con nuestra conversación y entendí, sobre todo, que yo solo fui un medio, y que aquel "conflicto" representaba el encuentro que cuidadosamente él se encargó de borrar de mi memoria con la droga qué sé yo cuál. 

    «Fuiste el chivo expiatorio, Laura», me decían las voces en mi cabeza. «Sí, todo este tiempo engañada. Él lo supo, siempre lo supo.» 

    Traicionada, así me sentí. 

    Cerré todos los documentos mientras caían lágrimas desesperadas y silenciosas por mis mejillas, cerré el portátil y me dirigí hacia el pasillo, para llegar a la habitación. Crucé el marco de la puerta… 

    No más Sebastián, él solo fue el Agente Becker en una misión. A la mierda el amor, todo fue mentira, su boca fue mentira, sus caricias, su deseo, su preocupación por mí, mentira, mentira. Tenía el pecho tan lleno de dolor, de angustia. Quería morir, no, quería vivir un poco más en el dolor para castigarme por haber creído todo. Y pensar que me iba a casar con él, Dios mío, ¿en realidad sintió amor por mí o solo el casamiento sería por su conveniencia? Todo este tiempo estuve engañada. 

    ¿Por qué lo hizo? 

    ¿Por qué me hizo esto? 

    ¿Tan difícil era decirme la verdad? 

    ¿Tan poca cosa era yo que me ocultó todo esto? 

    Di pasos delicados, aun con las ganas de gritar y llorar, para verificar que Sebastián estuviera profundamente dormido. Busqué las pantuflas y un abrigo lo suficientemente grande para cubrir bien mi cuerpo, no quería resfriarme. Aunque no importaba, ya nada tenía importancia. Debía hacer esa sugerencia impulsiva que me gritaban los pensamientos, pero debía hacerlo rápido. Tomé mi bolso, ahí llevaba el suficiente dinero para lo que quería comprar: un boleto de salida al lugar que fuera. No quería nada más. Di una última mirada al cuerpo que dormía. 

    Sí, esa sería la última vez en verlo así. 

    La última. 
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NOTA DE LA AUTORA 


     Originalmente tenía escrita una nota larga, directa y con puntos importantes a señalar en torno a esta historia. Decidí editarla, mejor dicho, quitar todo lo que ibas a leer en principio. ¿Por qué? Bueno, solo un grupo de personas sabe lo que realmente iba a exponer aquí, y la razón es simple: esta historia y esta servidora merecen algo mucho mejor que darle pautas a quienes no lo merecen. Vicky, tú sabrás de lo que hablo. Lo que sí diré es que los últimos dos o tres capítulos fueron modificados del manuscrito original, pero no hubo cambios significativos. Gracias, nuevamente, por llegar hasta aquí. Sigo con todo, sin importar qué. 
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     AuraLuna nació en la hermosa isla de Puerto Rico. Es madre de tres hijos (por lo que a eso se le añaden otros títulos), esposa, gamer, diseñadora, bloggera, social media manager, editora, correctora de texto, maquetadora y coacher literaria, amante de la música, la informática, fotografía y literatura. Entre sus géneros favoritos está el romance, erotismo, fantasía, vampiros, misterio y suspenso, pero disfruta placenteramente de casi cualquier lectura. Se le desconoce su edad. Vive en el campo, rodeada de animales, flores y plantas.   


       


     Puedes buscar más información en: 


     auralunapr.blogspot.com 
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